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    Sombras Oscuras


    


    Romance Oscuro con el Alfa


    


    I


    El comienzo


    En la tierra se respiraba el más puro de los aires, el sol brillaba con toda su fuerza, los terrenos eran ahora más fértiles que nunca y ahora las cosas eran totalmente diferentes de cuando hubo la gran guerra nuclear ya casi 100 años antes. Los sobrevivientes se encargaron de una restructuración completa y viajaron a las zonas que habían sido menos afectadas por los estragos y la destrucción.


    Los ríos corrían sin contaminación y los animales convivían en sana paz con los humanos, se acostumbraron a vivir juntos, en comunión única sin presas ni cazadores. Todo trabajaba bajo un estricto orden y cada quién sabía cuál era su rol dentro de la nueva “República de la tierra”.


    El viaje duró aproximadamente 50 años, donde sacaban un estimado del tiempo llevando la cuenta de los días y las noches. Algunos no llegaron al punto final y morían en el camino, dejando el destino para los más fuertes y jóvenes.


    Por momento parecía un fututo inalcanzable, pensaban que perdían el tiempo buscando la tierra perfecta, donde se dieran plenamente sus cultivos y pudieran establecerse para seguir adelante, eran nómadas en busca del paraíso terrenal.


    Muchas veces pensaron conseguirlo, pero, los cultivos morían por falta de agua pura o quizá porque la lluvia no había llegado nunca, todo lo sucedido en la guerra cambió hasta la manera en que llegaban los ciclos naturales, muchas veces las sequías arremetían tanto que hacían que sus nuevos habitantes se movieran de nuevo antes de morir.


    Los agricultores sembraban lo más que podían y así guardaban para el consumo de cada uno y el colectivo, muchas de las cosechas eran cuantiosas, sobre todo al principio donde logaron tener una buena base para emprender su viaje sin retorno, el viaje sin camino abiertos, el viaje hacia la paz que tanto les prometió su líder.


    Idearon cajones con ruedas que llenaban con tierra fértil e iban siendo arrastrados por animales fuertes durante el viaje. Ahí llevaban frutos, verduras y legumbres con diferentes tiempos de gestación que iban rotando según las iban sacando para el consumo. Lo mismo se hizo con el agua que era repartida de igual manera entre todos.


    Sin dudas, tiempos duros que tuvieron que pasar para poder llegar al punto donde hoy estaban, algunos, los más ancianos, aun recordaban esos momentos y terminaban con lágrimas en los ojos cuando lo contaban a sus nietos o a cualquier persona que estuviese interesada en la historia. Eran dos épocas totalmente diferentes que, en poco tiempo solo quedarían solo en cuentos y anécdotas en la mente de los más jóvenes que no lo vivieron.


    La calidad de vida no era la mejor, pues su manera de vivir era aún algo precaria, solo que por primera vez en mucho tiempo tenían la esperanza de poder salir adelante, de tener una vivienda bien construida, de compartir con su familia en un lugar fijo, pero, primero debían construir de la mejor manera y con todas las comodidades que ellos nunca tendrían, el palacio del rey.


    Cuando la idea comenzó a gestarse en un principio, saltó a la palestra un líder quien era médico y había ayudado a la gran mayoría de las personas. Su nombre era Miguel Ángel, él con su sabiduría y con los recursos que tenía pudo salvar la vida de quienes lo rodeaban, era un ser único entre todos, tenía el poder sanador y muchos lo acreditaron como un Dios, algún ser divino que había llegado del cielo a mantener vivas a las almas más necesitadas, a mantener la vida en la tierra antes de su extinción.


    Los más católicos lo nombraron como el Arcángel debido a la similitud de su nombre y además por ser quien combatía las fuerzas del mal en forma de enfermedades, en lo que ahora era la tierra. Pero, muchos otros que no creían en la religión simplemente lo llamaban líder.


    Mujeres, hombres y niños lo respetaban. Estaban a sus órdenes, aunque no era ese su plan, pero, las cosas fueron cambiando hasta el punto de que le brindaban la mejor de las atenciones, lo mantenían alimentado con los pocos alimentos que quedaban y lo llevaban con mucho cuidado, él era el salvador, y nadie podía tocarlo.


    Quizá fue algo del momento, la desesperación de las personas por ver esperanza en cualquier punto o persona, lo cierto es que el respeto pasó a ser idolatría y se convirtieron en discípulos del hombre, del doctor salvador, del arcángel, del líder. No dejaban que hiciera nada que no tuviera que ver con medicina, los agricultores lo alejaban de la tierra para que sus manos no se maltrataran, de igual manera quienes se encargaban de las construcciones y de hacer todos los trabajos pesados.


    Miguel Ángel no tardó en acostumbrarse a eso y entonces dedicaba su tiempo a leer los pocos libros que pudieron sobrevivir a los bombardeos, esos libros que parecían resurgir de entre las cenizas como el Ave Fénix y que cada quien que los encontraba, se los daba con mucha esperanza. No eran solo de medicina, por supuesto, pero, él era quien tenía las ideas, era quien podría decir que hacer más adelante si surgía algo, y quizá en esos libros tenían las respuestas.


    Asumió su rol y quizá, debido a todas las ventajas que tenía, lo hizo con gusto.


    En esa época las enfermedades estaban más fuertes que nunca, estaban devorando a los que quedaron, era cada vez más crónicas debido a las faltas de medicamento y comenzaron a cavar fosas comunes para poder lanzar a los muertos y que no afectaran al resto. La población se redujo en un 30%, lo cual era alarmante, porque para poder seguir necesitaban hombres y mujeres sanas que pudieran fecundar y llevar todo a mejores tiempos.


    Los pocos antibióticos que existían fueron usados en las personas más importantes, incluyendo al doctor, quien era primordial para todos. Eso no duró mucho, pues la dotación era muy pequeña y también se habían perdido muchos, solos esos quedaron en algunos bunkers y refugios subterráneos.


    Era una mortandad y todo eso podría traer consigo más cosas malas, tanto a nivel físico como mental. Vivían entre ruinas y bebían agua contaminada, que trataban de sanar a través de la ebullición de la misma, pero, las bacterias eran más fuertes que eso. No tenían opción.


    Una nube rojiza cubría todo el cielo y el sol no salía jamás, había mucha oscuridad y se mantenían con antorchas y fogatas permanentes en varios puntos de la ciudad. Algunas, personas usaban máscaras que habían encontrado o que tenían antes de la catástrofe, sobre todos a quienes tenían un alto poder económico y podían tenerlas en casa, pero, ahora no había clases, no había nada más que miseria.


    Así fue como decidieron moverse buscando una salida de ese infierno, por supuesto la idea fue de Miguel Ángel.


    —¡Amigos, tengo algo importante que decirles y espero contar con su apoyo!


    El líder hablaba desde un segundo nivel de alguna construcción que, en otro tiempo, quizá fuese un edificio o una escuela. Abajo todos lo miraban con atención, algunos de pie, otros heridos, los niños más pequeños lloraban y las mujeres trataban de consolarlos. La imagen era muy deprimente.


    —Estamos muriendo poco a poco y yo no podré hacer mucho más si no buscamos una alternativa.


    —¡Eres un ángel, un salvador! ¡Tú todo lo puedes! —Gritó una mujer desde la muchedumbre.


    Ángel la miró y no dijo nada al respecto.


    —¡Debemos movernos y evitar los focos de infección que hay aquí, también debemos irnos lejos de todos lo que ya están en las fosas y comienzan a descomponerse con rapidez!


    Todos se miraron mutuamente y un murmullo se fue haciendo cada vez más fuerte.


    —¡Escuchen, por favor!


    Miguel Ángel levantó las manos pidiendo atención a quienes estaban presentes.


    —La idea es construir carreta y usar los animales más fuertes que encontremos para llevarlas. La poca comida que hemos reunido entre todos se acaba, y debemos buscar tierra fértil para cosechar. Es esto o la muerte. Ustedes deciden.


    Pocos dijeron algo, la mayoría tenía miedo, no sabía si era la mejor decisión, pero, tampoco se atrevían a contradecirla.


    Un hombre descamisado, alto y fuerte que tenía una especie de herramienta improvisada, dio varios pasos hacia adelante y se arrodilló apoyándose en su instrumento de trabajo.


    —¡Cuenta conmigo, rey!


    Nadie lo había llamado así nunca. Era demasiado y Miguel Ángel iba a decirle que se levantara cuando vio que varios hombres empezaron a arrodillarse y agachar la cabeza frente a él. Era una señal de respeto que excedía lo que él esperaba.


    Primero dos hombres, después 10, 20 y hasta las mujeres se incorporaron al clan. No todos lo hicieron, pero, sí quienes eran más importante para la comunidad, aquellos que trabajaban la tierra, que extraían el agua, los que construían refugios pequeños.


    El hombre, ahora Rey, pensó que por el momento sería bueno eso, pero, las cosas en ese particular nunca más cambiaron, sería el Rey hasta el día de su muerte.


    Entonces, a partir de ese día comenzaron con el éxodo masivo, todos trabajaron en pro de la salida y ahora estaban hasta esperanzados de encontrar tierras nuevas, donde pudieran estar mejor, de ese grupo de personas dependía la vida en la tierra.


    Dos días más tarde, un hombre se le acercó a Miguel Ángel con mucho respeto y guardando siempre una distancia, nunca lo miraba a los ojos directamente.


    —Me presento ante ti, Rey. Soy Tomás Ruiz y soy militar de profesión, estuve en la guerra y estoy decidido a ayudarlo para la migración.


    —Por favor, Tomás, sin tanto protocolo. Siéntate y explícame.


    Tomás subió la mira y vio un hombre gentil y amable. Cosa que no se esperaba.


    —Los bombardeos más fuertes fueron en el centro de la ciudad afectando un gran radio, pero, hacia el norte y el occidente las cosas pueden estar mejor. No niego que el camino será largo y fuerte, pero, valdrá la pena.


    —¿Tienes algún tipo de mapa que pueda ayudarnos?


    —Negativo, Rey. Los mapas se perdieron en el bombardeo.


    Miguel Ángel lo miró con cautela.


    —¿Por qué eres el único militar que está por aquí?


    —Por cobarde, señor. Me fui a un refugio cuando empezó al bombardeo, estaba aterrado y pensaba en mi hijita. Ella no podía quedarse sin su padre, pero, de igual manera ella ya no está. Ahora estoy solo y necesito ayudar de alguna forma.


    El hombre comenzó a llorar tímidamente.


    —¿Cómo más no ayudarás?


    —Mi mente es un mapa, señor. Conozco de memoria todas y cada una de las rutas de salida.


    El ahora Rey se le acercó al firme Tomás y le puso la mano en el hombro derecho.


    —Pues, entonces estarás aquí conmigo comandando todo eso. Confío en ti.


    —Ya nunca más me acobardaré, señor. Ya no tengo nada que perder.


    Entonces, se le ocurrió una idea en ese instante. Comandar a un grupo tan grande de personas podría ser difícil, sobre todo cuando las cosas se tornan tan duras en un tortuoso camino.


    Envió a Tomás para que reclutara a los mejores hombres de la colonia y que los pusiera a comandar pequeños grupos de personas, harían un equipo entre todos y así controlarían mejor toda la situación, de manera sectorizada y sin problemas.


    El día había llegado, observó como todos estaban decididos a empezar con la travesía que quizá durará más de lo que pensaban, pero, era mejor que estar ahí sin mover un dedo y que las cosas cada vez se pusieran peor.


    Desde el mismo lugar de donde les había hablado, los observó con cautela. Observó cómo cada uno de los que se había encargado de las carretas había hecho un muy buen trabajo, se veían resistentes y además parecían desplazarse sin mucho problema con grandes ruedas de madera. La mirada de las mujeres, sobre todo, parecían estar bajo la influencia de un sentimiento que sobrepasaba los límites de la esperanza, estaban dispuestas a lo que sea.


    —¡Por una mejor vida!


    Con esas simples palabras la muchedumbre explotó en júbilo, todos gritaron y alzaron sus manos. Dejarían atrás tanto dolor y miseria buscando una oportunidad.


    Las cantidades de comida y agua eran iguales para todos. Nadie, además del Rey, tenía derecho a comer de más y a pesar de eso, Miguel Ángel cumplía su ración como todos los demás. No era nada fácil, pues el camino era largo y con facilidad se lesionaban cuando se les ampollaban los pies o simplemente caían exhaustos.


    Entonces fue ese día cuando una mujer que iba caminando con mucha dificultad, cayó a los pies del Rey suplicando por un poco de agua. Con su caída se golpeó la cabeza y la tierra a su alrededor se tornó marrón debido a la sangre que le brotaba de una de las cejas que se había golpeado.


    Inmediatamente Miguel Ángel la levantó y trató de ayudarla, todo veían atónitos, como la mujer había tenido la valentía de buscar al Rey para eso. Todos estaban en las mismas condiciones, solo que algunos eran más fuertes y resistían más.


    Estaba desmayada, y la herida fue bastante grande, el hombre la tomó en sus brazos y de una mochila sacó algunas plantas que tenía guardadas para ese tipo de situaciones. Las aplicó con fuerza sobre la herida y en poco tiempo dejó de sangrar. Le apartó el cabello del rostro y vio que era hermosa, trato de mojarle los labios con algo de agua, pero, no había reacción, entonces la revisó más a fondo.


    Estaba viva, solo necesitaba descanso.


    —Hoy pararemos aquí, Tomás. Comunícalo al resto.


    —Enseguida, mi Rey.


    Tomás corrió lo más rápido que pudo para avisar a los otros jefes de grupo.


    Miguel ángel no podía de mirar a la hermosa mujer y la dejó a su lado toda la noche hasta que despertó antes del amanecer, sobresaltada y sin saber en dónde estaba.


    —Tranquilízate. Estás a salvo.


    Ella miró un poco confundida, pero, sabía que no estaba alucinando. Estaba al lado del Rey.


    —Toma, ten un poco de agua. Necesitas recuperarte.


    La mujer lo tomó con desespero y él la detuvo.


    —Poco a poco. Tu cuerpo necesita adaptarse de nuevo.


    Lo que comenzó como un llamado de ayuda se convirtió en más conversaciones durante el camino y un desenlace inesperado. Así como muchos de los niños estaban naciendo en el camino, el Rey había encontrado a su reina y se casaron en una ceremonia improvisada donde todos conocieron a la reina, aunque ella prefería que no la llamaran así.


    Nadie estuvo en contra, aunque muchos la vieron como una aprovechada, pero, al final se acostumbraron a la idea y siguieron su camino ahora con una líder que ayudaba muchísimo a las mujeres, lo bueno, es que tenía el alma tan pura como el Rey, era tan buena persona como él y nunca se perdió el equilibrio que traían.


    Juntos caminaron con su pueblo y con las esperanzas intactas de encontrar la tierra que tanto estaban buscando.


    


    

  


  
    



    II


    Encontrando la tierra


    La comunidad estaba acoplada, todos trabajaban sin descanso y cada vez estaban más sanos, se habían alejado bastante de zonas donde el clima no favorecía mucho y además también de toda la contaminación que había en la zona del bombardeo.


    Paraban durante unos meses en zonas donde se podía conseguir agua y tierra fértil, después de sacar una buena cantidad de alimentos, seguían moviéndose. El rumbo realmente no estaba marcado, sería el tiempo y las situaciones los que lo definirían. Esperaban tan solo una tierra donde pudieran asentarse y tratar de salir adelante. Querían comenzar de cero, pues el mundo que una vez conocieron ya no existía.


    Las familias comenzaban a multiplicarse y el Rey y la Reina no estaban fuera de eso. Ella dio a luz a un pequeño niño que nombró de inmediato Miguel II, cosa con lo que su padre estuvo de acuerdo, él tendría sobre sus hombros el legado de todo esto que se estaba haciendo por el bien de todos. Viviría bajo la lupa de su padre quien le enseñaría a llevar las cosas con cautela y sobretodo en paz.


    Todos llevaron regalos al niño días después de su nacimiento, estaban felices de verlo, no muchos se atrevían a tocarlo a acercársele mucho, parecía que el niño tuviera a su alrededor un aura que lo protegería de todo lo malo, pero, quizá eran cuestiones más de imaginación que cualquier cosa.


    Pero, las cosas debían continuar, ahora con más fuerza y más velocidad porque el heredero estaba presente y nada podría faltarle a él. Definitivamente las creencias y la confianza de las personas por el rey Miguel Ángel era algo que iba más allá de lo normal, el hombre se lo había ganado, pero, también estaba más inspirado que nunca en conseguir la tierra que tanto estaba buscando.


    Durante los próximos meses, ya cuando el bebé estaba más fuerte y podía viajar, las cosas se pusieron muy difíciles. El clima arremetió fuertemente contra todos, entraron en un periodo donde había muchas lluvias y los resfriados se pusieron de moda. Todos estaban pasando por un momento en donde estaban muy decaídos, pues, no se sentían del todo bien de salud.


    Paraban con más frecuencia, pues hasta los hombres más fuertes habían caído enfermos. Para Miguel Ángel esto era muy preocupante, él preparaba todos los días las plantas para hacer bebedizos calientes y así mantener estables a todos los que podía, pero, cada vez eran más los afectados.


    Fue una dura temporada y solo una persona murió, lamentable igual, pero, la baja había sido mínima. Los retrasó mucho en su viaje y no les dejó más alternativa que encontrar un sitio para refugiarse hasta que todos estuviesen mejor y poder seguir adelante, no había para más.


    Así fueron abriéndose camino, siguieron insistiendo sin decaer, sabían que las enfermedades llegarían, que el cansancio los afectaría más fuerte cada noche, que las cosas se pondrían cada vez más difíciles, pero, los niños que los rodeaban eran la esperanza más marcada.


    Ellos debían ser bien educados y preparados para que pudieran estar conscientes de lo que les esperaba, ellos eran los que seguirían dando el mayor esfuerzo para que la vida en la tierra siguiera su rumbo, serían la semilla para futuras generaciones. Era en ellos que estaban todas las apuestas.


    Por eso, dentro de lo difícil que era mantener a un bebé dentro de todo ese caos, las mujeres no dejaban de concederlos, siempre buscaban la forma de mantener a la familia con el mayor número de descendientes y en algún momento cuando ninguno de los que empezaron esto estuvieran, serían ellos aún más, en cantidad y en conocimientos.


    Esa era la razón para trabajar más fuerte, pero, siempre tratando de hacer las cosas más cómodas para que las mujeres pudieran viajar con sus niños recién nacidos, para abrigarlos del clima, para mantenerlos completamente sanos.


    Consiguieron métodos para poder llevar las cosas con mayor facilidad, las carretas ahora tenían mejores ruedas y prácticamente el esfuerzo por moverlas era mínimo, también los alimentos duraban mucho más en un tipo de conservador improvisado, pero, muy bueno. Y así fueron resolviendo durante un largo periodo.


    Esto les permitió tener más tiempo para seguir planeando estrategias nuevas que los ayudaran a llegar lo más lejos posible, hasta la tierra que les diera los alimentos y el rio que les quitara la sed, a veces parecía una mentira con la que querían vivir, para tener una razón y seguir sin parar.


    Pero, por otro lado, también había cosas malas.


    Comenzaron a sepultar a quienes por vejez o alguna otra razón morían en el camino, hacían una pequeña ceremonia y seguían siempre con la tristeza de la familia en sus espaldas, pero, así era la vida, es lo único seguro cuando las personas nacen y nadie puede escapar de eso. Al menos ahora tenían una despedida decente.


    Ahora todos eran como una gran familia, nadie era más que nadie, ninguno se sentía por encima del otro, estaban tan unidos como se podía y se sentía una gran hermandad, luchaban por la misma causa y todos estaban siguiendo a sus reyes. Desde el cielo podían verse caminar en armonía, se sentía en el ambiente que todos estaban mejor, que quizá las peores cosas ya habían pasado.


    Ya el camino se había hecho casi que infinito, cuando por fin llegaron a un lugar habitable, con grandes fuentes de agua y un terreno muy fértil, muchos pensaron que nunca estuvo habitado, pues no había señales de civilización, pero, parecía perfecto. Probaron por un tiempo y todo seguía de manera maravillosa, estaban felices en ese lugar y comenzaron la edificación de sus primeras viviendas permanentes.


    Estaban rodeados de mucha agua con ríos conectados entre sí y también de una vegetación muy verde, se podía notar con facilidad que había un periodo de lluvia estable. Los árboles parecían milenarios y estaban llenos de vida, tendrían que trabajar bastante en el terreno para aplanarlo, aunque uno de los primeros mandatos de Miguel Ángel era mantener la zona lo más parecida a como la encontraron.


    La idea era permanecer en armonía con el lugar, que la naturaleza no se viera tan afectada por lo que ellos pudieran hacer, era hora de cambiar todo eso que generaciones pasadas habían hecho. Todos estuvieron de acuerdo y así fue como lo hicieron.


    El rey decidió que si las cosas seguían como estaban, pues seguirían ahí y el tiempo y el destino se encargarían del resto. Fueron casi 20 años viajando, pasando por las peores tempestades, creyendo que nunca llegarían, casi 20 años donde vieron caer a sus seres queridos donde ya muchos de los niños eran adolescentes y las caras de la comunidad habían cambiado mucho, pero, todo eso era parte del ciclo, era parte de lo que esperaban, al fin y al cabo, no eran una sociedad sin conocimientos, eran una sociedad avanzada que estaban pasando por un momento difícil. Ahora sí vendría lo mejor.


    El trabajo avanzaba mucho más rápido con hombres y mujeres que estaban mejor alimentados, más descansados y por supuesto con más fuerzas. Las edificaciones comenzaban a tener forma, se comenzaron a improvisar algunas tuberías para el agua, las hacían con madera, lo cual no sería duradero, pero, serviría para comenzar.


    Por supuesto, el Rey y su familia ya tenían su lugar, fue el primero que construyeron y lo hicieron con un muy buen diseño y bastante resistente a los embates de la naturaleza. Todo era hecho de madera y barro, claro, algunos de los que estaban presentes eran ingenieros y buscaron la manera de hacer ladrillos resistentes al agua y al sol, que se mantuvieran intactos la mayor parte del tiempo, eso lo combinaban con rocas para hacer bases inamovibles.


    Dentro de la casa de los reyes se hablaba algo que no querían hacer público aún, y menos en este momento cuando las cosas estaban marchando cada día mejor. Miguel Ángel estaba bastante enfermo y solo él sabía de su gravedad realmente, su condición de médico lo hacía saberlo. Y entonces después de saber de su enfermedad, que con plantas no podría sanar, empezó a enseñar a su hijo todo lo que debía saber.


    Las mezclas de las plantas, la forma de tratar al pueblo, la manera de hacer las cosas de la forma correcta. Eran simples consejos, pues ya Miguel Ángel II estaba bastante empapado en ese tipo de cosas, había visto todo lo necesario y estaba seguro de que algún día sería él el encargado de seguir con el legado de su padre.


    La noticia se mantendría hermética hasta el punto en que ya no pudieran ocultarlo más, estaban dispuestos a mantener la calma de la población aún a costa de la vida de quienes todos adoraban. Pero, era lo más justo y necesario, no valdría la pena tener a la gente angustiada, y menos ahora que ya estaban en el lugar que tanto buscaron.


    El tiempo diría que es lo que tenían que hacer.


    Todo iba bastante bien en términos generales hasta que un día, en medio de la lluvia, uno de los más jóvenes llegó con algunas noticias que de seguro nadie esperaba.


    Se paró en medio de la aldea, bien cerca de la casa del rey y gritó con todas sus fuerzas:


    —¡Oro! ¡He conseguido oro!


    Todos salieron a ver qué era lo que decía el muchacho y algunos pensaron que estaba loco. La gran mayoría volvió a dormir y otros se rieron un poco.


    El chico estaba con los brazos levantados y las manos en puños bien apretados, su padre salió a toda velocidad y llamó la atención del joven.


    —¿Acaso te volviste loco? Estamos descansando y la casa del Rey está muy cerca.


    —¡Oro, papá, es oro!


    Todos sabían la importancia de eso, todos sabían cuánto valía, lo que les extrañaba era como un chico que había crecido viajando con ellos estuviera tan emocionado por haber conseguido el mineral, quizá era la primera vez que lo veía.


    Pero, resulta que el hombre parado a su lado había trabajado desde los 8 años de edad en minas de oro ilícitas y había contado a su hijo sobre el preciado oro de su época. Lógicamente hoy no tenía ningún sentido, ni tampoco tenía ningún valor dentro de la comunidad. En esta época valía tanto como un bloque de barro.


    El rey, quien se asomó con cautela, llamó al muchacho y al hombre.


    —Muéstrame donde lo conseguiste, hijo.


    El muchacho estaba completamente empapado y además la emoción lo hacía hablar con una velocidad única, no paraba y aún estaba cansado por la carrera que había dado para volver al lugar. Parecía como si lo atravesara una corriente eléctrica.


    —Estaba buscando algunas rocas en el rio aprovechando que la lluvia las hace más visibles, entonces entre la tierra visualicé algo que brillaba, ya conozco el oro gracias a mi padre y rebusqué más hasta que me di cuenta de que había algunas piezas más grandes y las tomé para dar la noticia.


    El muchacho hablaba mientras ponía el oro en una mesa de madera y trataba de apartarlo de la tierra húmeda. Estaba completamente concentrado en eso, sus ojos estaban abiertos como platos y su sonrisa era un poco maquiavélica, estaba cegado. Definitivamente él no había caído en cuenta del valor del mineral.


    El padre estaba pensativo y veía el oro con desconfianza. No era algo normal.


    Miguel Ángel se dio cuenta de eso y le preguntó.


    —¿Qué piensas tú de esto?


    El hombre se quitó el sombrero que le chorreaba de agua y lo tomó entre sus manos y pecho. Habló con mucho respeto.


    Más adentro, Miguel Ángel II miraba la manera en que trataban a su padre y no entendía como un hombre tan bueno y que siempre había estado a la altura de los demás, era tratado de esa manera, con tal reverencia, con tanto respeto y fue ahí cuando aprendió el significado entre un líder y un jefe.


    —Es extraño, mi Rey. Pocas veces el oro sale así en ríos y menos en estos de tanta profundidad, creo que es algo que deberíamos investigar. Todos sabemos que el oro no tiene ningún tipo de valor aquí, pero, ayudaría para hacer algunas cosas más resistentes y de mejor calidad. Eso si hay la cantidad suficiente.


    Hubo un minuto de silencio.


    —Sí, eso pienso. Pero, entonces te voy a encargar de una comisión para que vayan a ver qué es lo que sucede por allá, tú serás el jefe de la misma, ya que, tienes la experiencia. Junta a algunos hombres y cuando la lluvia cese un poco mañana, irán hasta el lugar que les indique el muchacho.


    El Rey le sonrió al chico y le alborotó un poco el cabello sacándole algunas gotas de agua justo cuando él se disponía a darle al Rey el tesoro encontrado. Lo iba a hacer sin muchas ganas, pero, pensó que sería lo correcto.


    —Oh, no. Eso es tuyo.


    El joven se levantó feliz y salió corriendo hasta su casa. Antes de que el Rey cambiara de opinión, o algo así.


    —Disculpe, Rey es un muchacho joven y está emocionado por…


    El hombre trató de disculparse por la actitud de su hijo. Le pareció una falta de respeto.


    —No te preocupes. Busca a los hombres que más creas convenientes y haz lo que debas hacer con eso.


    El hombre salió avergonzado, pero, con una misión que cumpliría a plenitud, era por el Rey y por su comunidad. La noche siguió en plena calma, nadie hablaba y siguieron durmiendo sin ningún problema.


    Al día siguiente el sol estaba brillando lo más que podía y Anselmo, el encargado de la misión estaba con 4 hombres más y su hijo, sirviendo como guía y dispuestos a ver qué era lo que había en esos ríos. Se sintió lleno de energía y halagado por llevar a cabo esa encomienda, de él dependía algo muy importante.


    La caminata fue corta y en poco tiempo llegaron hasta el lugar que les indicó el muchacho.


    —¡Por aquí, por aquí!


    El río corría hacia el sur y no parecía haber indicios de explotación, pero, la manera en como el material estaba regado indicaba que había más en un lugar cercano.


    La hierba era espesa y los árboles tapaban todo alrededor, miraron con calma esperando que Anselmo dijera algo, pero, el hombre parecía confundido, estaba como buscando una pieza faltante en el rompecabezas. Entonces, empezó a caminar por el río buscando la dirección en la que aparecían las pequeñas piezas de oro. Entonces apartaron las plantas y saltaron algunas raíces enormes.


    Entonces miraron un poco más allá y había algo que no parecía estar acorde con el lugar. Algo que se salía por completo de todo lo que había en la zona y siguieron caminando ya que lo habían advertido, los hombres y el chico estaban un poco nerviosos, pero, siguieron adelante.


    —¡Allá! ¿Lo ves? —Indicó con su mano Anselmo.


    Los otros contestaron con un movimiento de su cabeza.


    Apartaron otras ramas y vieron lo que nunca esperaron ver.


    


    

  


  
    



    III


    Reinado de poder


    Eran pocos los que recordaban la época del Rey del inicio, quizá los de más edad, pero en definitiva todos recordaban cuando Miguel Ángel II era quien los guiaba, era un hombre bueno, hecho a la medida de su padre. El pueblo lo quiso tanto que le construyeron una silla de oro y también todas sus vajillas, era aún más venerado que su padre y había hecho un trabajo excelente.


    Aún estaba fresca la tierra del lugar donde lo habían enterrado, al lado de la tumba de su padre, una especie de mausoleo construido con oro y rocas de las montañas que fueron talladas con los nombres de ellos y puestas a sus cabezas. El sitio era visitado por todos a diario, le pedían que los cuidaran, que los guiaran y que todo se mantuviera en paz.


    Lo cierto es que, desde muy pequeño, Miguel Ángel III actuaba de manera muy diferente a su padre y, por supuesto, ni cercana a lo que lo hizo su abuelo. Era un niño mimado que había nacido entre sillas y vajillas de oro, con las comodidades que no tenían ningún otro niño a su alrededor y entendió desde muy temprana edad que había algún tipo de poder en sus manos, no sabía bien si le servía de algo, pero, lo averiguaría.


    Trataba al resto de las personas con desprecio, a pesar de que su padre lo reprendía fuertemente y le enseñaba que todos eran iguales a él. Le quería hacer entender que tenía el privilegiado puesto que tenía gracias a esas personas que tanto odiaba, pero, eso era una tarea sin final, Miguel Ángel III era tan diferente a sus progenitores que hasta el nombre que llevaba quería quitárselo, algo que no logró bajo el mandato de su padre.


    Las cosas para él eran completamente diferentes, no se codeaba con el resto y trataba de mantenerse alejado de una conversación con ellos, pensaba que ensuciarían su nombre y solo los veían con felicidad cuando estaban construyendo algo nuevo en la casa, que ahora era un palacio.


    Con el tiempo y todo el oro que encontraron, pudieron levantar un palacio para sus reyes, seguían siendo los pobladores más agradecidos que pudieron haber existido. Todas las comodidades que se permitían estaban primero en el palacio, era gratificante para ellos ver a sus reyes descansando con placer.


    Cuando las cosas estaban mejor y pudieron utilizar el precioso material para hacer vajillas duraderas, adornos para sus cuerpos y hasta las cosas más insólitas (como una tubería para su rey que llevaba agua directamente desde el rio hasta una pila dentro del palacio), murió Miguel ángel II de un ataque al corazón, aún era joven, pero, las constantes preocupaciones lo llevaron al límite y lo encontraron sin vida en su recámara una noche justo antes de salir el sol.


    El funeral fue muy sentido y le hicieron todos los honores necesarios, no se escuchaba nada en el pueblo. Las tiendas cerraron y todos llegaron hasta el lugar del sepelio, había lágrimas de todos y un pesar muy grande, menos en la figura de Miguel Ángel III quien parecía sin expresión, pero, su mirada parecía estar jubilosa. Parecía llena de deseo por tener el poder que tanto había anhelado, no lo esperaba tan rápido, pero, si así habían sido las cosas, pues las aprovecharía al máximo.


    Todos miraban como ambos Reyes caídos ahora descansarían un al lado del otro como ambos habrían querido, la esposa de Miguel Ángel II estaba arrodillada al lado de la caja de roble con asas de oro que le habían hecho de manera especial. No entendía lo que había pasado y no tenía más que el lejano consuelo de quienes la rodeaban, su hijo de 25 años parecía alejado de todo.


    El joven jamás consoló a su madre, al menos en público no lo hizo. De hecho, estuvo sobre una roca durante todo el evento viendo desde lo más lejos que pudo. Seguía sintiendo asco por todos aquellos que, según él, no estaban a su altura. De hecho, se fue antes que la ceremonia terminara.


    Llegó al palacio y por fin soltó una sonrisa que trató de mantener callada. No celebraba la muerte de su padre, a quien realmente no quiso mucho en vida, pero, que igual era el ser con el que había convivido y le había dado la vida, además, gracias a él tenía el estatus que tenía, pero, era hora de llevarlo a otro nivel.


    Como si de una señal se tratara, encontró uno de los libros que leía su padre antes de morir, estaba bastante viejo y ya casi todas las hojas estaban rotas y muy frágiles debido al paso del tiempo. Pero, algo interesante observó.


    Era la historia de un rey, un rey tan malo que la leyenda contaba, que por donde pasaba con su caballo, nada más crecía, era un rey déspota de una época que él no comprendió con exactitud, pero, su nombre era perfecto. Hizo que desde ese día se le llamara Atila. Nadie más lo llamaría con esa nombre tan débil y lleno de buenas intenciones cristianas, no, nunca más escucharían a nadie llamarlo así. El Rey Atila llegaría a imponer todo su poder.


    Se sintió con una energía única y sabía que estaba destinado a hacer que todo cambiara en ese pueblo, si querían avanzar, necesitarían hacer las cosas de otra manera.


    Su madre llegó con la cabeza baja y él la miró, no sentía ninguna pena por ella, pero, sí algo de respeto.


    —Madre, necesitas descansar. Yo me haré cargo de todo.


    Ella lo miró con desconfianza. No había tenido ningún gesto con ella en años, pero, era más el dolor y el cansancio así que se dejó escoltar por su hijo hasta la cama, además no se sentía nada mal sentirse apreciada por quien llevaste en tu vientre durante nueve meses y después le diste todo lo que pudiste darle.


    El chico la miró por un segundo mientras cerraba los ojos tratando de conciliar el sueño, era una mujer joven, pero, muy afectada por todo lo que le sucedía, de hecho, su hijo nunca fue obediente y eso la había envejecido aún más.


    Las cosas parecían salir a la medida del autoproclamado Atila, todo iba por buen camino.


    —¡Enrique! —Llamó el nuevo rey por herencia.


    —Quiero que prepares mi envestidura como el nuevo Rey, las cosas ahora cambiarán un poco en este miserable pueblo que necesita con urgencia alguien que le ponga reparo.


    Enrique fue su único amigo desde la infancia. La madre de él murió en un accidente cuando estaban haciendo una torre y quedó solo. El blando corazón de su madre hizo que lo adoptara para que su pérdida fuese más llevadera, pero, la verdad es que Miguel Ángel III lo trató de la manera que quiso, como era mayor que él, le daba órdenes y lo amenazó durante toda su infancia, tanto fue, que el niño se sentía bien solo al lado de él a pesar que lo maltrataba, pero, siempre pensó que era por su bien.


    Con la cabeza baja le respondió.


    —¿No piensa, su majestad, que es un poco apresurado?


    —Sí. Pero, solo quiero que prepares todo, el trono, mi envestidura y todas las cosas que sean necesarias. Lo haremos la próxima semana, por ahora dejaremos que todo siga su ritmo mientras preparo mi discurso.


    Miguel Ángel hizo una pausa y después habló de nuevo.


    —Siempre fuiste muy bueno con las manos y recuerdo que hiciste unas joyas a mi madre para su cumpleaños. ¿Eran de oro, cierto?


    —Así es.


    —Entonces, si seré un Rey que sea por todas la de la ley. Quiero que me hagas una corona para ese día, en oro, que brille tanto como el sol y que nadie la pueda olvidar nunca.


    Miraba al horizonte como imaginando el momento.


    —También necesito que reclutes a varios hombres que estén dispuestos a trabajan conmigo, deben ser fuertes. Ofréceles comodidades en el palacio, vivirán aquí con nosotros si aceptan.


    El sirviente asintió con la cabeza y salió pidiendo permiso a su majestad. Miguel Ángel III pensó que no recordaba la última vez que Enrique lo había mirado a los ojos. Seguramente fue cuando pequeño. No le dio importancia al pensamiento y salió disparado al lugar donde su padre guardaba los libros, no era una biblioteca, pero, era algo por el estilo.


    El pueblo estaba consternado con la pérdida de su líder y más ahora cuando había tantos proyectos en vía de desarrollo, pensaron que debían para por un tiempo todo lo que hacían, no sabían cómo reaccionar en ese momento, así que trataron de mantener la calma.


    Tenían la duda sobre el destino de ellos. Por ley debería Miguel Ángel III entrar en el trono, pero, todos sabían de la oscura alma del chico. Estaban convencidos de que no sería lo mismo con él.


    Pocas veces lo habían visto, y menos de esas habían conversado con él, y era precisamente porque él se alejaba de los que estaban trabajando, de los que día a día sacaban las cosechas, para ese muchacho no existía más que él y su rango.


    Los días seguían pasando y nadie se pronunciaba en el palacio, de hecho, estaban preocupados por la salud de la reina, pues se veía bastante mal el día del sepelio de su esposo.


    Todo miraban hacia allá sintiendo que en algún momento alguien saldría a consolarlos, pues necesitaban la voz de un líder que los hiciera seguir moviéndose, necesitaban ese impulso que solo les pueden dar con unas sabías palabras de aliento.


    Dentro de palacio las cosas no iban bien, pues todos los días Miguel Ángel III discutía con su madre dado que ella estaba en contra de que fuese él quien siguiera con el reinado.


    —¡Así son las leyes, madre! ¡Cuando el Rey muere, su hijo tomará su puesto llevando al pueblo por buen camino!


    —¡Tu no llevarás al pueblo por buen camino jamás, no tienes el alma ni para acercarte a ellos, les tienes asco y sabes que nunca tendrás su cariño!


    —¿Y para qué quiero el cariño de personas que están por debajo de mí? Por mis venas corre la sangre de un Rey y por las de ellos corre… Cualquier cosa.


    Su rostro estaba tan desfigurado por una mueca de locura que ni su propia madre lo reconocía.


    —¡No lo entenderás nunca, hijo! Y por eso te pido que dejemos las cosas así.


    —¡No! ¡Jamás!


    El muchacho levantó una pequeña mesa y la lanzó lo más lejos que pudo.


    —¡Soy hijo de un rey y seguiré con lo que me corresponde como tal!


    Ella le dio la espalda y comprendió que para su pueblo vendrían tiempos tormentosos de los cuales no saldrían en mucho, mucho tiempo.


    Era ahora el día de la proclama y Enrique salió a anunciarlo puerta por puerta. Todos debían estar congregados frente al palacio lo antes posible.


    —¿Proclama? ¿De qué rayos hablas, jovencito?


    —Solo acérquense a palacio, es el mandato de su nuevo Rey.


    Nadie comprendía realmente lo que pretendía el joven Rey, pero, no era nada bueno. Además, era la primera vez que pasarían por algo así de una proclama, los dos anteriores solo estaban ahí y ya, la gente lo sabía, no había necesidad de algo más.


    La gente fue juntándose poco a poco frente a palacio más con curiosidad que porque los hayan mandado. Se tapaban el sol con la palma de la mano y miraban hacía un pequeño balcón. Estaban sin camisas muchos, otras mujeres amamantaban a sus hijos y otros simplemente estaban mirando desde lejos.


    Un murmullo acompañaba a la multitud asistente y trataban de mantenerse ahí a pesar del sol y el cansancio de estar de pie.


    Abajo, frente al palacio unas caras conocidas rodeaban las entradas y cada uno tenía lo que parecía ser una rama relativamente grande. Estaban a la custodia, pero, no sabía de quien o qué defendían a quién sea que estaban defendiendo.


    Enrique salió y mandó a callar a todos con un grito diciendo que su majestad estaba por salir. Todos prestaron la atención necesaria y miraron de nuevo hacia arriba.


    El chico salió caminando con la cabeza en alto sin mirar a los asistentes, su rostro estaba sin ningún gesto y portaba algunos artilugios en el cuello, algunos pensaron habérselos visto a su madre en otras ocasiones, pero, no le dieron importancia a eso.


    —Hoy me dirijo a ustedes con la intención de hacerme conocer para los que aún no lo habían hecho. Como saben, mi padre murió una semana atrás, lo que nos ha dejado sin aliento a todos, pero, es algo que debemos superar para poder salir adelante.


    La gente seguía mirándolo sin comprender lo que realmente estaba sucediendo.


    —El destino me puso aquí y ahora velaré por llevarlos por el mejor camino, haré las cosas siempre pensando en el desarrollo y con una propuesta diferente. Entiendan que de una manera u otra estamos cada uno donde merecemos y es nuestro deber mantener las distancias.


    Todos se miraban las caras. Parecía un completo idiota.


    —En adelante me conocerán como su Rey, como la persona que está en el trono por ser el escogido. Ahora todo tendrá sentido y verán la verdadera realidad de quienes somos Reyes y de quienes deben ser servidores.


    Nadie podía creer los que estaban escuchando, era como una pesadilla, claro que todos sabían de la personalidad del muchacho, pero, nadie pensó que llegaría a ese extremo.


    El pueblo estaba acostumbrado a otro tipo de Rey, a ese que caminaba a su lado y que los guiaba con sabías palabras, a ese Rey que estaba en el palacio solo como una imagen a seguir y que serían incapaz de hacerles daño.


    Entonces el murmullo se convirtió en gritos.


    —¡No les pido su opinión! ¡Las cosas serán así! Soy yo a quien deben obedecer, soy su nuevo Rey.


    El joven Rey golpeó con su mano el borde del balcón y parecía bastante molesto, pero, nada detendría su proclamación.


    Algunos estaban temerosos, pero, otros se sentían humillados. Eso no podía ser así. Eran ellos quienes trabajaban las tierras para que él comiera, eran ellos quienes le servían el agua, no era posible.


    —¡Ahora se dirigirán a mi como su Rey Atila! ¡Nadie nunca más me llamarás Miguel Ángel III!


    Enrique le colocó la corona sobre la cabeza y la gente no lo podía creer, todos pensaron que se había vuelto completamente loco y alguien tuvo la osadía de lanzar una roca que pasó muy cerca, pero no hizo daño a nadie.


    Atila lo miró con desdén. Se dio media vuelta y volvió a dentro.


    Su madre había visto todo el show de su hijo y se llevó las manos al rostro, no podía creer que en pocos minutos hubiese dañado una imagen que se construyó durante casi un siglo, el muchacho estaba caminando por malos senderos y desde ese mismo instante se había ganado el odio de todos.


    


    

  


  
    



    IV


    Con la mirada en el futuro


    Anselmo trató de comprender lo que estaban viendo, por supuesto que todos sabían de lo que se trataba y estaban conscientes de que hacía mucho tiempo que nadie lo tocaba, pero, era impresionante ver algo así después de tanto tiempo.


    Dos máquinas gigantes para excavar y mover grandes cantidades de tierra estaban frente a ellos y el joven se quedó mirando aquello tratando de comprender lo que sus ojos veían. Echó dos pasos hacia atrás.


    —Tranquilo, hijo. Todo está bien.


    Dijo el hombre mientras le ponía la mano en la espalda tratando de mantener calmado al chico.


    Algunas partes de las máquinas como los asientos, estaban completamente destruidos por el tiempo, de hecho, había árboles que estaban pasando sus ramas por entre las estructuras metálicas y estas, a pesar de estar cubiertas por la pintura ya estaban oxidadas en algunos puntos. Los enormes neumáticos estaban molidos por la erosión y estaban paradas sobre el aro que los contenían.


    Las palas parecían estar congeladas en el tiempo, ambas estaban mirando hacia arriba y llenas de agua por la lluvia de la noche anterior. La maleza había estado naciendo entre el motor. Definitivamente no podrían hacer nada para que encendieran, pero, de algo serviría la estructura, ya se las arreglarían para moverla.


    —Trabajé durante mucho tiempo con una de esas, hijo. Antes de la guerra vivíamos en un mundo muy avanzado donde había maquinarias como estas que nos simplificaban la vida y hacían mucho más fácil nuestro oficio.


    El muchacho estaba maravillado ahora que sabía lo que era.


    —¿Puedes mover alguna de esas cosas?


    Los hombres rieron al mismo momento.


    —No, hijo. No al menos de la manera correcta. Quizá después busquemos ayuda y las movamos para ver si le sacamos provecho de alguna manera.


    —El chico sonrió mirando a su padre ahora como si fuese un héroe.


    Anselmo se preguntaba qué había hecho que los hombres que manejaban esas máquinas las dejaran ahí, es como si de pronto se hubiesen tenido que ir sin importar lo que hacían, de hecho, una de ellas tenía la pala llena de tierra.


    Sabía de personas a las que llamaron con urgencia en la guerra, pero, por aquí se veía que no había pasado nada de eso. Quizá las dejaron así cuando se enteraron que las cosas se habían puesto feas y decidieron ir por sus familias o tal vez a pelear, lo cierto es que lo que menos que esperaban encontrar era algo como eso.


    Pero, si esas máquinas estaban ahí era por algo. Durante todo el tiempo que Anselmo trabajó en la minería aprendió que si hay partículas de oro en el agua es porque se estaban desprendiendo de otro lugar y había que encontrarlo, sobre todo cuando los pedazos que encontró el muchacho eran considerablemente grandes.


    —Dejemos esto aquí. Ya volveremos por ellas. Sigamos caminando.


    Cinco minutos más tarde consiguieron una cueva enorme y oscura, sin dudas esta contenía el oro que estaban buscando, pero, cuando encendieron la antorcha miraron que era algo más que eso.


    Era una montaña completa del precioso material, brillaba con una elegancia indescriptible y además era macizo, tenían una fuente interminable de oro que, si bien no valía ningún dinero, era un avance para hacer otro tipo de cosas.


    Mesas. Sillas, joyas… Todo lo que se les pudiera ocurrir. Era importante la cantidad, pero, no harían nada hasta notificarlo al Rey y que este lo notificara al resto.


    —Siempre me dijiste que una vez pensaste que sería un hombre rico teniendo una bola de oro del tamaño de tu mano, padre. Imagina que tan rico serías teniendo todo esto.


    El chico estaba extasiado y miraba su alrededor.


    —Ahora mismo no tiene el valor del que te hable, hijo. Ahora nos servirá para hacer algunas cosas para la comunidad, pero, el trabajo para extraerlo no será nada fácil.


    Anselmo echó otro vistazo.


    —¡Vamos debemos ir a contarle al Rey de este hallazgo, él sabrá que hacer!


    Los hombres y el chico de volvieron pasando de nuevo entre las dos máquinas y mirándolas con asombro una vez más. Caminaron hasta llegar e ir al palacio con el Rey quien los estaba esperando desde el momento en que salieron.


    —Pasen y tomen asiento.


    Así lo hicieron.


    —Encontramos una gran cantidad de oro, Rey. Estoy hablando de una montaña entera del material.


    El Rey los miró esperando que terminaran de hablar.


    —Además nos dimos cuenta que en algún momento, en la pasada era, lo estaban explotando. Cerca de la mina había un par de maquinarias de la época de la guerra, señor, y la verdad es que también creemos que debemos traerlas hasta aquí.


    —¿Una montaña entera? ¿Sabes de cuanto material estamos hablando, Anselmo?


    —Ni la más mínima idea, Rey. La verdad es que tendríamos que explotar el material y ver hasta dónde llega. Pero, podría ser un trabajo de años, no tenemos las herramientas adecuadas.


    —Entiendo. ¿Valdría la pena hacer el esfuerzo para sacar el material?


    —¡Claro que sí! Estamos hablando de oro. La resistencia del mismo es increíble y podríamos hacer muchísimas cosas para el palacio y para usted.


    —Si lo explotamos se repartiría en partes iguales entre todos, es lo justo, si es tan útil, pues sería genial que todos usaran una parte para su beneficio personal.


    Los hombres se miraron algo perplejos, lo justo del hombre era de admirar.


    —Ahora, díganme de las maquinarias.


    —Están casi completamente destruidas, pero, algunas partes nos servirán de algo. Tenemos mucha gente preparada e inteligente que nos ayudarán a buscar utilidad para las piezas que aun funcionan o que se les busque otra nueva finalidad.


    El Rey los miraba con atención.


    —Podríamos fundir el hierro y utilizar eso para hacer herramientas y así sacar el oro.


    —Eso sí me parece una buena idea. Pero, habría que construir un horno o algo parecido, ¿cierto?


    Uno de los hombres levantó la mano como en señal de estar pidiendo la palabra.


    —La fundición del hierro es pasados los 1500 °C, así que podríamos inventar algo que mantuviera la temperatura para poder hacerlo.


    Todos lo miraron con un poco de asombro. El hombre sonrió.


    —Trabajé en una empresa fundidora durante dos años.


    Entonces Miguel Ángel se levantó frotándose las manos.


    —Manos a la obra entonces. Confío en ustedes y sé que harán un buen trabajo. Le comunican al resto de su hallazgo y comienzan con el trabajo que deben hacer.


    Así fue como los hombres salieron de palacio y les dieron la noticia a todos buscando a quienes se llevarían para empezar a trabajar. Necesitaban a los fuertes para poder hacer el trabajo de desarmar la maquinaria y de traer las piezas más pesadas, la idea era tener la mayor cantidad de hierro para fundir y sacar las herramientas adecuadas.


    Anselmo estaba a la cabeza de la operación, pues era él quien tenía la experiencia necesaria, entonces reunió a un grupo de hombres para el trabajo que debían empezar lo antes posible, aunque esto no era prioridad en la comunidad, era mejor tener a estos trabajando que haciendo otro tipo de cosas menos provechosas, en el campo estaban todos lo necesarios y así en la parte de construcción de edificaciones y viviendas.


    Salieron esa misma tarde con la intención de pasar toda la noche trabajando en eso, llevaron la cantidad suficiente de antorchas y de un líquido que soltaban algunos árboles que era bastante inflamable y mantenía las antorchas durante muchísimo tiempo.


    Un grupo se quedó construyendo una especie de horno con rocas, lo importante es que dentro de él estuviera una gran cantidad del líquido inflamable y de leña, que se mantuviera encendido y que llegara a la temperatura deseada. Eran dos grandes grupos trabajando en puntos diferentes, pero, era la misma idea.


    Las estructuras estaban remachadas y unidas con tornillos que estaban completamente oxidados, además, la falta de las herramientas adecuadas les hacía el trabajo más cuesta arriba.


    Usaban rocas y madera tratando de desenroscar o romper las roscas, también buscaron la manera de desprender las tuercas que sostenían el aro donde estuvo anteriormente la llanta para sacarla. Así trabajaron durante toda la noche.


    El sol salía en el horizonte y ellos estaban moviendo pequeñas, pero, pesadas piezas en carretas o con poleas, las que podían rodar, rodaban y todos iban con buen paso esperando que el horno estuviese listo, aún estaban muy cansados, pero, la adrenalina los movía desde la tarde anterior.


    Desde que se pudo ver la comunidad se dieron cuenta que los encargados de la construcción del horno lo habían dejado por la mitad.


    —¡Nosotros trabajando toda la noche y ellos se toman un descanso!


    Pero, las cosas parecían estar raramente tranquilas en toda la comunidad, no se escuchaba ruido en las casas y Anselmo paró en medio de todo y dejó caer un par de tubos de metal que traía en sus manos y entonces, salió corriendo directo al palacio. Los demás lo siguieron.


    Al llegar, su carrera disminuyó rápidamente y su corazón palpitaba con fuerza. Todos estaban congregados frente a palacio, sus rostros estaban tristes y la gran mayoría lloraban, él, a pesar de imaginarse lo que había pasado, le preguntó a una chica que estaba cerca.


    —¿Qué ha pasado?


    Ella respondió solloza y como pudo.


    —El Rey… El Rey…


    Anselmo esperaba que la frase culminara de una manera diferente a la que estaba pensando, pero, no fue así. Tomó a la mujer por los hombros y le pidió que por favor terminara de decirle.


    —El Rey ha muerto.


    Fue como si le golpearan la cabeza con una gran rama. Sintió que todo lo que habían hecho durante todos estos años se perdería.


    Volteó y miró a los hombres con los que estuvo trabajando y ellos estaban en completo shock, no entendieron realmente lo que pasaba y en sus mentes se repetía lo mismo que se repetía Anselmo.


    “Hemos perdido todo”.


    Entonces en ese momento salió la reina con la cabeza baja y sin poder contener las lágrimas.


    —Miguel Ángel sabía de su enfermedad desde mucho tiempo antes, pero, él como médico, sabía que no tenía la manera de contrarrestarla. Él no se los comunicó antes debido a que ahora la comunidad estaba avanzando a pasos agigantados y no era momento para preocupaciones.


    Todos la miraban con atención.


    —Ustedes lo pusieron en el puesto que tenía y deben ser ustedes quienes lo lleven al lugar que más desean para poder dejarlo descansar, por fin. Trabajó con todas sus ganas como bien lo saben.


    Empezó un murmullo, pero, calló cuando la reina siguió con sus palabras.


    —Lo tendremos aquí en palacio para que ustedes lo visiten si así quieren y después se verá realmente lo que harán con él, esa fue su última petición antes de morir: “Deja que mi pueblo me dé la despedida que ellos crean que merezco”.


    La reina se dio la vuelta e inmediatamente una larga fila comenzó a formarse frente a la puerta.


    Abajo, Anselmo seguía sin entender del todo. Venía con buenas noticias para el Rey venía con las esperanzas de que cuando explotaran el oro fuese el primero en verlo, el que tomara la decisión de qué harían.


    Pero, ahora nada de eso pasaría y todos se sentían completamente indefensos, se sentían a la deriva y sin saber a dónde ir más que a hacer la fila para ver a su Rey por última vez, pero, Anselmo no.


    Dando media vuelta tomó del hombro a su hijo y llamó a los hombres.


    —¡Vamos! Tenemos trabajo que hacer.


    —¿Acaso no escuchaste que el Rey ha muerto?


    El hombre volteó con el rostro lleno de ira.


    —Claro que lo escuché, pero, ahora no hay nada más que hacer sino lo que teníamos planeado.


    Los hombres confundidos lo siguieron, al menos él tenía una idea para hacer algo.


    Anselmo consiguió a todos los hombres que construían el horno.


    —Debemos seguir con lo que habíamos pensado. El horno debe construirse lo más rápido posible para poder hacer un gran sarcófago a nuestro Rey. Debe ir hecho de oro y madera para que perdure por el tiempo en un lugar especial.


    Entonces sin pensarlo los hombres comenzaron a trabajar sin parar. El horno estuvo listo un rato más tarde y comenzaron a fundir el hierro, lo cual no fue fácil, pero, con los pocos conocimientos de cada uno fueron haciendo más llevadero el trabajo.


    Sacaban al rojo vivo el material y con piedras (que no eran la herramienta adecuada) lo golpeaban dándole forma poco a poco y cuando tenían la forma que deseaban lo enfriaban directamente en el agua, el choque térmico hacía que el material tomara una dureza diferente, sería más fuerte. Trataron de hacer varios utensilios con puntas afiladas que le permitieran golpear el oro y sacarlo por pedazos. Se mantuvieron hasta la tarde en eso.


    Sin descanso alguno (sólo para comer) se dirigieron hasta la montaña dejando el horno encendido para cuando llegaran con el oro. Y comenzaron con el trabajo. El agua que había pasado durante tantos años por ahí había ayudado, el oro que estaba más expuesto salía con facilidad y además no necesitarían una gran cantidad para lo que querían.


    En el pueblo, un grupo de carpinteros se enteró de lo que pretendían hacer estos hombres y se dedicaron a buscar la mejor madera que encontraran para hacer el ataúd a su Rey.


    En el palacio, la fila seguía avanzando y nadie podía creer aun lo que estaba sucediendo, pero, la realidad era solo una y ellos la estaban viviendo en ese momento.


    Algunos sabían que seguirían, y además estaba el hijo del Rey a quien todos conocían de sobra y sabían que era un buen mucho, quizá un poco joven, pero, su madre lo ayudaría a seguir con el trabajo que su padre le encomendó. Sabía un poco de medicina también, en algunos casos lo vieron atendiendo a heridos de construcciones y aplicando las mezclas de plantas que su padre solía usar.


    Quizá, pensándolo bien, no todo estaba completamente perdido. Al fin y al cabo, quienes hacían todo el trabajo eran ellos, pero, la verdad era que necesitaban sentirse protegidos por alguien, necesitaba que alguien tomara las decisiones difíciles y los guiara de alguna manera.


    Fue entonces cuando después de que todos habían pasado a ver al Rey fallecido, el pueblo que seguía congregado frente a palacio comenzó a llamar a Miguel Ángel II. El chico estaba adentro, con su madre, y no entendía lo que sucedía.


    —Fueron ellos quienes pusieron a tu padre en el difícil, pero, privilegiado puesto de Rey. Hoy él ya no está con nosotros, así que, de nuevo, son ellos quienes te aclaman a ti.


    El chico nervioso veía el balcón, pero, no sabía si salir o qué hacer.


    —Anda, hijo. Ellos te quieren a ti. Recuerda que solo el pueblo puede poner en grandes tronos a quienes lo merecen.


    El chico salió con paso torpe, pero decidido, pues su madre la apoyaba.


    Todos abajo lo vieron y aplaudieron. Era su nuevo Rey y la paz seguiría reinando en la comunidad.


    Al menos por un tiempo más.


    


    

  


  
    



    V


    El encuentro nunca esperado


    La entrada de Atila como nuevo Rey autoproclamado trajo consigo una sería de problemas y, por primera vez, disturbios en la comunidad.


    La mayoría estaba en contra del nuevo Rey, no era lo que ellos querían, todos habían llegado al trono por aclamación del pueblo y habían sido muy buenos en su trabajo. Tomaban decisiones, elaboraban planes de trabajo, daban consejos a quienes lo necesitaban y por alguna razón u otra siempre se sentían protegidos por su imagen, era como pensar que estando él, nada malo podría pasarles.


    Pero, ahora las cosas eran diferentes, si bien Atila tomó el momento justo para hacer su proclamación, cuando el pueblo aun no digería completamente la muerte de su líder, los pobladores estaban seguros de que jamás lo hubiesen llamado para ser el Rey, ayudarían a la Reina en todo lo que necesitara, pero, su hijo, con un alma tan mala no podría ser el Rey.


    Pero, lamentablemente para ellos este se les adelantó y compró la conciencia de algunos desde un primer momento y así empezó la miseria del pueblo.


    —Necesito que tomen los hornos de fundición y los usen para hacer algunas armas. Me tomé la libertad de dejar abiertos unos libros sobre la mesa principal, en ellos verán unos modelos que pueden ser útiles, pero, en general cualquier cosa que se les ocurra estará bien.


    Veintidós hombres estaban frente a él. Eran los que desde un principio Enrique había reclutado, no eran los de mejor alma en la comunidad, pero, siempre se mantuvieron callados y trabajando sin decir nada, ya que son minoría, pero, ahora tendrían el poder con las armas y el apoyo del Rey.


    —Así como desde un principio, cuando mi abuelo era el Rey, que se dejó todo el oro dentro de palacio, así mismo haremos con los alimentos y agua, ya nadie podrá tener pilas de agua directas a sus casas y todo lo que se cultive será traído a palacio, por las buenas o por las malas.


    Los hombres sonreían pensando en todo lo que harían para que las órdenes del nuevo Rey fuesen llevadas a cabo.


    —Busquen a los mejores en el arte de la fundición, estoy seguro que ellos harán el mejor trabajo posible, aquí tenemos el oro que necesiten y además si no lo hacen no tendrán derecho a comer ni a beber. Eso va para toda su familia.


    Atila se movía de un lado a otro mientras hablaba.


    —No quiero la miseria ni la violencia para mi pueblo, quiero que todo sea de la manera correcta. No pueden vivir de igual manera aquellos que nacieron para ser parte del pueblo que nosotros que vivimos aquí en palacio.


    Los hombres se sentían halagados, pensando que el Rey los estaba poniendo a la par de él. Pero, no era así, era simplemente un juego de palabras y manipulación mental.


    —Entonces salgan y hagan los que les pido. Hago hincapié en la elaboración de una espada para mí. Sobre la mesa está el modelo que deseo.


    Los hombres salieron dispuestos a hacer realidad las órdenes del gran Atila.


    En ese momento entró la madre del Rey.


    —No puedes hacer nada de eso, hijo. Estarás signando tu muerte y la del pueblo.


    El joven la miró sin expresión y se acercó a ella poniéndole una mano sobre la mejilla.


    —Madre, ahora yo tengo el poder aquí. Compré a esos hombres solo con traerlos a vivir a palacio y dándoles pequeñas comodidades, les hablé como su amigo para que se sintieran a la par, los engañé de la manera más vil y aun me dices que no puedo hacerlo… ¿En serio? ¿Eso crees?


    La mujer retrocedía con cada palabra de su hijo que ahora usaba la corona mientras estuviera despierto, parecía un demente.


    El joven Rey siguió hablándole a su madre sin quitarle la mano que sutilmente seguía sobre la mejilla de la mujer.


    —Soy poderoso, madre. Tan poderoso como lo fueron mi padre y mi abuelo, solo que no tenían el corazón para mandar y todos hacían con ellos lo que les daba la gana. Es fácil y sencillo: en este mundo unos mandas y otros obedecen, esa es la ley y es el equilibrio.


    La mujer se detuvo cuando tropezó con la pared y su hijo se le acercó más, pero, ahora la mano agarraba con fuerza su quijada.


    —Eso será así hoy, mañana y siempre, madre. Soy joven y por fin podré hacer todo lo que quiera y llevaré a este pueblo a que me obedezca y así podamos salir y civilizarnos como debe ser.


    Atila soltó a su madre y se dio la vuelta mientras observó que Enrique seguía en la habitación. Eso no le agradó del todo, pero, no había ningún problema para él.


    Salieron juntos y siguieron hilvanando su plan.


    Todo parecía ser sencillo para él, controlando a la fuerza la comida y el agua todos tendrían que regirse a la par del Rey, nadie se atrevería a ir en su contra cuando de eso dependía su alimentación y el beber su ración de agua.


    Quizá algunos se sublevarían, pero, no tenían armas, no estaban acostumbrados a eso. Así que quienes estaban de su lado usarían la violencia y la fuerza hasta que todo se encarrilara y funcionara de la manera que él quería. Crearía su propio ejército, así como el que soñaba desde niño cuando lo leyó en uno de los destartalados libros de su padre.


    Ahora era solo el comienzo, pero, antes que nada, necesitaba a algunas mujeres que se encargaran se sus cosas personales.


    —Enrique, el aseo de este lugar es un asco. Busca a unas cuantas mujeres para ese trabajo y las necesito para hoy mismo.


    —Enseguida su majestad.


    Eso sería trabajo fácil, en la comunidad había mujeres solas y jóvenes que estarían dispuestas a algo así, pues, si las cosas las iba a manejar el Rey desde los alimentos hasta al agua, la mejor salida era estar en palacio, sirviéndolo a él y teniendo al menos que comer.


    Enrique solo tardó un par de horas para llegar con cinco chicas, todas muy jóvenes.


    —Afuera está la servidumbre que me pidió, su majestad.


    Atila salió de inmediato y las observó. Todas estaban mirando al suelo, pero, no estaba seguro si era por respeto o miedo. Sin dudas un par de ellas estaban aterradas, temblaban de pies a cabeza.


    —Me alegra tenerlas aquí. Como les habrán comentado, necesito de sus servicios.


    Las seguía mirando y una de ellas llamó su atención. Tenía la vestidura rasgada y sin dudas había estado haciendo algún trabajo fuerte antes de ir a palacio. Estaba completamente sucia.


    Se dirigió a ella directamente.


    —¿A qué te dedicas?


    —Trabajo en mi casa, señor. Hago jarrones de barro para guardar agua y los cambio por comida.


    Él trataba de mirar el rostro a través del liso cabello negro.


    Entonces, retrocedió un poco y habló a todas.


    —Les ofrezco comida, agua y asilo. No tengo nada más para darles, serán mis sirvientas personales y acatarán las órdenes de su gran Rey Atila. No les estoy poniendo opciones, esto es algo que solo se acepta.


    Las mujeres se miraron entre sí.


    —Enrique, llévalas afuera y enséñales las tareas.


    Las mujeres comenzaron a caminar después de una reverencia, pero, Atila detuvo a una. Dejó que las demás salieran y le habló.


    —¿Cuál es tu nombre?


    —Carolina, señor.


    —Mírame al rostro cuando te hablo, Carolina.


    La mujer lo hizo, aunque con desconfianza y fue cuando sus miradas se cruzaron por primera vez.


    El Rey Atila, ese Rey que era tan malo y que planeaba el hambre la miseria y la violencia en su pueblo, era un hombre con un rostro impecable, ojos azules radiantes y una mirada que enamoraba. Su personalidad hacía que todo eso le resaltara, se veía un ser imponente capaz de hacer todo y más.


    Él iba a hablar, pero, la belleza de la mujer lo cautivó. Hubo un momento de silencio que duró una eternidad.


    Entonces ella bajó la mirada de nuevo ahora con el corazón acelerado y le Rey retrocedió para verla completamente. ¿Qué habría detrás de ese harapiento vestido?


    —Tú estarás conmigo. Ya buscaré un trabajo para ti, pero, definitivamente debes cambiar tu vestimenta.


    La mujer solo asentía y lo miró de nuevo al final.


    —Por ahora puedes ir con el resto.


    Carolina salió de inmediato y cuando estuvo sola afuera se tocó el corazón que parecía estar a pleno galope dentro de su pecho.


    —Pero, ¿qué es esto?


    La joven chica salió corriendo en busca de sus compañeras.


    Dentro, Atila pensaba en la desaliñada mujer, era extraño que se hubiese acercado tanto a alguien como ella, pero algo le había llamado la atención. Primero que nada, su belleza, pero, había algo más que lo atraía. Se sintió un poco sucio por haberla tocado, pero, no fue nada que no dejara pasar un segundo después.


    En los ojos de la mujer había algún tipo de sentimiento con el que él no estaba familiarizado. Ella parecía ser diferente entre todas, parecía… Parecía una reina.


    Pero, en lo absoluto él podría estar pensando en ella como mujer, a pesar de lo hermosa y atractiva que era, estaba por debajo de lo que era un Rey, jamás le pasaría por su mente eso. El problema es que durante todo el día pensó en esos ojos, en esa mirada y el rostro angelical. No pudo evitar acariciar su entrepierna mientras la imaginaba desnuda frente a él.


    Carolina, por su lado, estaba aún muy nerviosa. Escuchaba, pero, sin atención lo que Enrique les decía.


    Su Rey era el hombre más apuesto que había visto jamás, pero, era malo y, además, según lo que él mismo había dicho, ella no estaba a su altura. Aquella vez en el balcón cuando se autoproclamaba, ella solo vio de reojo a un individuo déspota que hablaba sin parar, el sol no la había dejado mirar con detalle, pero ahora que lo había visto tan cerca le hizo mover su corazón de manera única. No se explicaba con exactitud lo que le sucedía.


    Quizá fue su personalidad arrogante o su seguridad, pero Carolina había quedado hechizada por este sujeto. Las breves miradas que dirigió hacia su cuerpo fueron suficientes para detallar el cuerpo atlético del joven y malvado rey. Era un espectáculo de hombre, pero, aunque se le hacía agua la boca al pensar en sus labios, no era posible que ocurriera algo entre ellos.


    Esa noche se quedó en palacio después de comer. La verdad había estado muy bien esa cena, le consiguieron un lugar para dormir y todo parecía marchar bien, aunque todas tenían tareas menos ella.


    Según Enrique, lo que ella haría dependería completamente de lo que dijera el Rey. Durante toda la noche no concilió ni un minuto de sueño, estaba nerviosa y ansiosa, necesitaba saber qué era lo que el Rey le pediría.


    Pero, más allá de eso, mucho más allá, la mayoría de la noche se la pasó pensando en el hombre, ese que no era Rey, ese que no era más que un simple mortal con ínfulas de superioridad. El rostro de él estaba clavado en su mente y se sentía mal por estar sintiendo alguna cosa diferente al respeto. Por primera vez experimento un ardor en su interior que clamaba por ser poseída. Quería que su cuerpo le perteneciera a este chico que vio por primera vez con su corazón lleno de miedo.


    Los primeros rayos del sol salieron cuando ya los agricultores traían los primeros alimentos para palacio, ese día sería de mucho trabajo para ellos, pues estaban obligados a llevar todas las cosechas hasta allá, los alimentos ahora serían controlados por el Rey quien los repartiría de forma ordenada y siempre por el bien de mantener a todos bajo la igualdad.


    Carolina se levantó y esperó que Enrique las fuera a buscar como se lo habían dicho la noche anterior.


    Unos minutos más tarde el hombre entró al cuarto sin tocar.


    —Aquí tienen unos vestidos que usarán por ahora hasta que una de ustedes, la que se ofreció a hacer uniformes, los haga.


    Los lanzó sobras las camas y de inmediato una de las chicas se dio cuenta de algo importante.


    —Solo hay cuatro.


    —Sí. Así es. Tú, ven conmigo.


    Enrique señaló a Carolina, y esta sin chistar obedeció lo que el hombre le dijo.


    Caminaron hasta la habitación principal, ella divisaba como los hombres trabajadores de la comunidad habían hecho un gran trabajo en el palacio, siempre por amor a su Rey, por saber que era él quien los guiaba por el mejor camino. El pueblo siempre había estado pendiente de su comodidad y la de su familia.


    Tocaron a la puerta. Ella aun vestía la vestimenta del día anterior.


    —Adelante.


    La gran puerta de madera y oro se abrió de par en par. El Rey miraba el trabajo de los agricultores y de sus hombres armados a través de la ventana.


    Levantó la mano y de pronto Enrique salió sigilosamente cerrando la puerta a las espaldas de carolina.


    —¿Te han tratado bien? ¿Tuviste un sitio para dormir?


    Él seguía de espaldas.


    —Sí, Rey. Todo de mil maravillas. Me disculpo por presentarme en esta forma, pero, para mí no había vestido.


    Atila volteó y la miró de nuevo. Ahí estaba esa mirada que lo atraía tanto, ahí estaba ese rostro que quería tener tan cerca, a pesar de ser una más del pueblo, pero, su belleza sobrepasaba cualquier límite, ella no debía pertenecer a la muchedumbre. Quería respirar en su cuello, acariciar su cabello negro y llevar sus manos debajo de ese vestido harapiento y sucio.


    —Tu vestido, Carolina, será otro. Tengo una interesante tarea para ti.


    Ella lo miraba y sentía como su corazón se agitaba nuevamente. Era algo increíble y Carolina ya sabía lo que sentía por ese hombre tan atractivo. Estaba fuera de su alcance, que nada la engañara.


    —Lo que usted disponga.


    Sin dudas ella sentía un miedo interno también, pero, lo controlaba con facilidad.


    Quiero que seas mi acompañante, ahora estarás a mi lado a cada momento y harás lo que yo te pida.


    La chica se sentía algo intimidada, pues el Rey le hablaba muy cerca mientras se movía alrededor de ella. Su aroma era exquisito.


    —Estoy a su completa disposición.


    Él sonrió.


    Estaba anonadado por la belleza y cierta sensualidad que irradiaba la mujer, en ese momento tenía ganas de besarla y sentirla.


    —Tu vestido está en una habitación contigua a esta. Tienes un baño privado y además algunas cosas que irás descubriendo.


    —Así será, su majestad.


    La mujer se dispuso a caminar hacia la puerta cuando Atila la tomó por un brazo, algo brusco, pero, no tanto. Sus rostros quedaron muy cerca y se miraban directamente a los ojos, en ese momento eran solo un hombre y una mujer invadidos por el deseo, sí, era eso lo que sentían, por fin lo entendieron.


    Entonces ella se dejaría hacer lo que él quisiera, ella estaría a su completa disposición después de ese momento, aunque dijeran lo que dijeran, aunque no estuviera bien, pero, la atracción era casi fatal, era más grande que cualquier cosa y experimentaba cosas en su cuerpo que eran completamente nuevas para ella.


    Fue cuando sin pensarlo un beso apasionado llenó la habitación con la más pura lujuria y ambos se dejaron llevar. La cordura brillo por su ausencia, mientras Carolina dejaba que las manos del líder la recorrieran sin límites.


    Sintió como tocó su pierna y subió su vestido hasta apretar una de sus nalgas. Sin importar los rangos, sin pensar en nada más que en lo que sucedía. Sus manos se entrelazaron y estuvieron así hasta que alguien tocó.


    —¡¿Quién?!


    Atila se alejó de ella, molesto por la interrupción.


    En el momento en que la puerta se abrió ella salió disparada pidiendo permiso.


    Enrique entró.


    


    

  


  
    



    VI


    Pasiones sin clases


    El beso había dejado sin habla y con una humedad tremenda en su zona genital a Carolina, que dio gracias por que Enrique llegara en ese momento. Entró sin pensarlo al cuarto que Atila le había dicho y cerró la pesada puerta con fuerza, estaba sonrojada y esperaba que el sirviente no se hubiese dado cuenta de eso al momento de pasar a su lado.


    No sabía si había hecho mal en salir así. ¿Estaría el Rey ahora molesto? ¿Habría echado todo por la borda? Carolina estaba aún pegada de la puerta con los ojos cerrados, tenía una mezcla de miedo, lujuria, ansiedad y desesperación. Jamás habría esperado una reacción así de su Rey y mucho menos sabiendo cómo era realmente.


    Los antiguos reyes habían conseguido sus esposas en la comunidad, pero, ellos eran diferentes. Se codeaban con todos sin problemas, bajaban a comer con quien sea, trabajaban de igual manera en algunos momentos, cuando la ocasión lo ameritaba y siempre estaban en contacto directo con quienes los habían puesto ahí, de hecho, desde muy pequeños estaban en ese contacto para poder llegar a ser como sus padres.


    En el caso de Miguel Ángel III, ahora autoproclamado Atila, todo había sido diferente. El niño nunca había salido de palacio, pues se sentía ofendido al hablar con algunas de las personas que con tanto cariño lo trataban por ser hijo de sus reyes, pero a él no le importaba eso. Él no quería estar a la par de la gentuza que vivía a su alrededor, él no quería parecer igual, porque no lo era.


    Así creció, solo y aislado de todos. Leyó muchísimo, eso sí. Se documentó lo más que pudo, pero, siempre con la mente en el día en que ese reino le perteneciera.


    Ahora había llegado el momento, era él quien estaba ahí y había hombres armados que lo apoyaban. El resto de los pobladores estaban divididos en dos grupos. Unos estaban en contra del nuevo Rey y otros (la mayoría de la población) le temían y harían lo que él les dijera. Tenía miedo de no obedecer y que todo lo que habían logrado se esfumara teniendo que irse de nuevo a busca otro lugar, lo cual parecía ser imposible.


    Carolina se calmó un poco y caminó hasta la cama. Sobre ella había un vestido blanco que de seguro había sido un regalo de alguna de las costureras de la comunidad, quizá un regalo para su madre o para sus abuelas, se sabía que las reinas cuidaban mucho sus ropajes y los mantenían intactos durante muchos años.


    Lo cierto es que era hermoso.


    Tenía y escote tímido que se solo dejaba ver parte de su pecho sin enseñar los senos, era largo inocente, no se imaginaba vistiendo algo así. Pero, su emoción fue tanta en ese momento, que además de olvidarse un poco de todo, lo cogió y se lo probó frente a un espejo enorme. Ella nunca había visto uno tan grande, los que los hombres hacían en el pueblo eran pequeños y además con un acabado horrible.


    Le encantó y se metió al baño de una vez.


    Tomó una larga ducha, dándose cuenta de que el agua fluía sin parar, estaba feliz de poder tener toda el agua que quisiera para ducharse a gusto. Una especie de llave, también extraña para ella, cerraba flujo y evitaba que se derramara sin usarla. Era genial.


    Entonces, se probó el vestido y se miró al espejo. Su reflejo parecía robado de alguien más, jamás se había visto tan elegante y además se sentía muy bien una tela nueva sobre su piel. Se recogió el cabello dejando que un mechón le cayera frente a los ojos, dándole un aspecto interesante.


    Mirarse así era lo mejor que le había pasado y sería muy fácil acostumbrarse a ese tipo de cosas, pero, ella debía entender que solo era parte de un trabajo encomendado para el Rey, no había nada más que pensar.


    Pero, ¿Y el beso?


    Ella lo recordaba y un escalofrío le recorría completamente el cuerpo dejándola helada, pero, con el corazón en galope total. Acelerado como siempre que pensaba en él. En su situación, era algo de esperarse, pues nunca había estado con un hombre y menos con uno tan atractivo, también el hecho de que se trate del Rey la llevaba por una senda diferente, era como si toda la suerte del mundo hubiese caído sobre ella.


    Quizá ese beso (que quería repetir) era algo que hacía con quien él quisiera, aunque siendo ella del pueblo, era algo inédito o al menos eso pensaba.


    Se miró durante unos minutos más, estaba radiante, estaba fresca, era única.


    —En mi palacio no acostumbro a tocar puertas.


    Hablaba Atila mientras sorprendió a Carolina mirándose en el espejo, pero, en ese momento no pudo decir nada más, solo contemplaba la belleza indiscutible de ella. Era maravillosa.


    Se dispuso a hacer una reverencia al Rey, pero, este la atajó y la acercó de nuevo.


    —El vestido parece quedarte bien.


    Posó sus manos en su cintura.


    —Sssiii… Su ma… Su majestad.


    Los ojos del Rey miraban profundamente los de ella.


    La tomó con fuerza por ambos brazos y se acercó hasta su cuello.


    —No hueles como el resto. Ahora te has bañado con agua completamente pura.


    Estaba nerviosa y no lo podía evitar.


    La mirada Atila fue directamente hacía los senos de la mujer, que a pesar de estar cubiertos se veían bastante bien. El deseo despertaba un sentimiento animal y salvaje en el rey, quien comenzaba a sentir una potente erección en su entrepierna.


    —Generas en mi algo diferente, Carolina. Desde que te vi me di cuenta que no eras corriente.


    —Gracias, señor.


    Atila la olió de nuevo. Esta vez sintió una descarga eléctrica en su espalda que lo amenazaba con hacerlo perder el control.


    —Tienes algo que me lleva hasta lugares donde nunca he estado.


    Ella no comprendía.


    Atila la soltó y caminó con soltura hasta empujar la puerta y cerrarla.


    —¿Puedes darte una vuelta y enseñarme?


    Ella lo complació, era una orden, pero, ella también lo quería hacer.


    Entonces fue cuando, antes de terminar de dar la vuelta, él la abrazó con fuerza y Carolina cerró los ojos imaginándose lo que podría pasar. Solo imaginándolo, pues no tenía ni idea.


    El duro miembro del rey chocaba contra los glúteos de la joven. Las manos del Rey entonces comenzaron a tocarla por el abdomen y los besos en el cuello la sacaron completamente de control. Ella estaba en el cielo, se sentía llevada por los ángeles, sentía la divinidad que solo un Rey podría darle. Estaba tratando de despertar de un sueño en el que no estaba.


    Las puras manos del Rey llegaron hasta sus pechos apretándolos con fuerza, ella lo sintió. Tenía los senos jugosos y bastante más grandes de lo que parecía detrás del vestido. Casi no le cabían en la mano. Eran suaves y delicados, una experiencia increíble poder tocarlos.


    Los besos fueron convirtiéndose en pulsadores de corriente, cada uno le hacía una descarga violenta sobre su cuerpo, hacía que ella perdiera la conciencia y no sabía qué hacer. Seguía nerviosa y tímida. ¿Era esto lo que él había planeado para ella?


    Carolina mantenía los ojos cerrados, esperando que todo terminara, pero, apenas era el principio.


    Atila seguía moviendo sus manos sin parar, ella no paraba de sentir. El Rey se quitó la corona lanzándola hasta la cama donde dio dos vueltas para después caer al suelo, en ese momento no le importó si se dañaba, ya le harían una mejor.


    Entonces ella se dejó llevar y sus manos arroparon el cuello de Atila, tomándolo con algo de fuerza para que no parara de hacer lo que estaba haciendo. Los besos, la respiración, el deseo y la lujuria estaban desatándose en ese lugar, estaban explorando nuevos terrenos.


    Estaban cayendo por un pozo sin fondo, estaban en una dimensión desconocida para ambos, era el reino del placer lo que estaba a su alrededor y no podían parar de desearse.


    Con una habilidad innata, el hombre levantó el vestido de la mujer y acarició las piernas hasta llegar a sus caderas, ella sintió cosquillas, pero, no dijo nada. Las manos de Atila seguían explorando sin parar el cuerpo de la mujer, era suave, era único, la sensación era inmejorable y absolutamente fuera de este mundo, nunca había probado algo como eso. Ahora no importaban las clases, no importaba nada, solo estaban unidos por la pasión.


    Debajo del vestido ella estaba desierta, no había tenido tiempo de ponerse nada más antes de que llegara el Rey sin sus toques de puerta a irrumpir en su habitación. Entonces fue cuando él encontró los grandes pechos, se sentían mucho mejor que a través de la tela. La sensación era única pues su mente ahora pedía que el hombre le diera mucho más placer.


    Entonces ella se volteó sin importarle nada y le estampó un beso que hizo que el retrocediera un poco, la mujer estaba desesperada por que el gran Atila le hiciera ver su verdadera maldad, ella quería verlo en acción, Carolina estaba cegada y ya nada podía echarse para atrás.


    El cabello se le soltó haciendo la escena más dramática aun y en ese momento dejó caer su vestido. Ella estaba completamente desnuda frente a él, pero, ahora sin miedos, sin tabúes, era ella quien caminaba hacia adelante con ojos penetrantes y seductores, era ella quien ahora tocaba a su Rey.


    Con la cama detrás de él, Atila tropezó dejándose caer y un segundo después la mujer se le montó encima.


    —Dulce mujer. Por tus venas también corre sangre de reyes.


    Ella no supo si él trataba de convencerse de que estaba a punto de tener relaciones con parte de la muchedumbre o si solo había sido una frase al aire sin mucha importancia.


    Pero, en ese instante las palabras sobraban y ella seguía pidiendo mentalmente que le dieran todo lo que debían darle.


    Atila ahora hizo prueba de su fuerza y la lanzó a un lado dejándola indefensa y lista para lo que él quisiera. Ella estaba en la cama esperando por él. Separaba sus piernas, mostrando ese fruto delicioso que incitaba a Atila a acceder a él sin piedad.


    Bajando sus pantalones y acercándose a ella hizo la logró penetrar con el primer intento, su glande entró en un lugar prometido, entró donde solo los Dioses saben. Mientras más la penetraba, más sentía como la vagina de Carolina lo arropaba, sentía una presión que además de hacerlo ir con calma, lo inducía a ir hasta donde pudiese llegar.


    La cabeza de la mujer estaba echada completamente hacia atrás y su rostro estaba contraído en una expresión- Su cuello estaba enrojecido por la intensidad de los besos y comenzaba a transpirar. Su boca abierta parecía estar preparándose para decir algo, sus ojos cerrados indicaban concentración y que tanto estaba disfrutando lo que le sucedía.


    Atila por su parte estaba tratando de mantener el momento hasta su punto más crítico, ambos tenían poca experiencia, por circunstancias diferentes, pero llegaron así hasta el momento justo.


    Entonces las penetraciones eran más frecuentes, estaban entrelazados en la cama. Ella estaba aferrada a los hombros del Rey, entre ellos no había barreras, entre ellos solo había una explosión de pasión y lujuria que debía continuar sin parar.


    Carolina trataba de controlarse, pues, sin querer gritó un par de veces, fueron gritos ahogados, pero, posiblemente Atila no quería que nadie más supiera lo que le estaba haciendo a parte de la servidumbre que acababa de llevar a palacio.


    Su cabeza estaba dando vueltas cuando el hombre de pronto la levantó sin dejar de penetrarla y se sentó en la cama. En esa posición ella se sintió con más poder de moverse como quería y sentía como él llegaba hasta lo más profundo de su ser. Ahora sí, los gritos no podían ser ahogados para nada.


    Entonces lo mordió en el hombro derecho para tratar de callarse y esto fue una explosión en Atila, no de furia sino de algo diferente. Lo que hizo que la penetrara con más fuerza y sin parar.


    Parecían estar flotando a su alrededor, todo se movía a su ritmo, los gemidos callados, las respiraciones entrecortadas, las caricias, los besos, todo estaba en el mismo paquete, todo se correlacionaba dando entrada a una bestia de dos cuerpos que necesitaba más sexo.


    Los movimientos eran cada vez menos bruscos, pero, con más fuerza. Chocaban sus cuerpos mientras sudaban sin parar, ella le pedía más mientras mordía con delicadeza el lóbulo de la oreja de Atila, entonces ella comenzó a sentir algo que comenzaba a cargarse por dentro, era como si muchas cosas estuvieses llagando a un mismo lugar.


    Un orgasmo le hizo volar la mente hasta los lugares más inhóspitos, su vagina se contrajo de tal manera que sintió que estaba estrangulando el pene de su Rey, pero, ella no podía hacer nada al respecto, lo estaba disfrutando sin parar, está en un nuevo universo del cual no quería salir jamás. Pero, cuando justamente todo parecía calmarse, fue el turno del Rey.


    Atila la tomó con fuerza y sus penetraciones fueron cada vez más rápidas. Se corrió dentro de ella sin ningún tipo de remordimientos, sin saber realmente lo que estaba haciendo, pero, dejándose llevar por la pasión que lo envolvía.


    Ahora estaban acostados uno al lado del otro. Miraban el techo del palacio. Trataban de recuperarse de todo lo que habían pasado y seguían sumidos en un estado corporal diferente. Ella aún tenía algunos espasmos vaginales y él seguía con su erección en pleno apogeo.


    Pero, entonces él se levantó y se colocó los pantalones.


    —Te ruego que no cuentes a nadie lo que pasó. De hecho, es una orden.


    A pesar de que las palabras de Atila le dolieron, era lo que ella estaba esperando, así que ella aceptó. El la miró de nuevo desnuda y tirada en la cama, pero se dio media vuelta y se retiró.


    Carolina se quedó sola sin saber qué hacer. Entonces, prefirió vestirse de nuevo y esperar a ver si alguien iba a buscarla, pero, tocaron a la puerta solo cuando le tocaba comer, ese día ni siquiera pudo compartir la mesa con sus compañeras.


    Ahora sí se sentía completamente sola. Recordaba cada segundo de lo que vivió con Atila, era algo increíble, las sensaciones experimentadas ese día fueron tan únicas que jamás las podría repetir con otro hombre.


    Había estado con un Rey y no con un simple Rey, uno que era malvado y que tenía lo que se le antojara, pero que la escogió a ella entre todas las mujeres. Se sentía bendecida y lista para aceptar lo que pasara de ahora en adelante.


    El aroma en su piel nadie lo quitaría, las sensaciones nadie las borraría y de su mente jamás escaparía ni una imagen, ella podía cerrar los ojos en ese momento y no solo recordar, sino sentir todo lo que pasó.


    Sí, tenía mucho más miedo que antes porque no había sido solo sexo, ella estaba segura que había algún tipo de sentimiento rondando todo esto, sabía que las cosas no quedarían así para ella, quizá sufriría los desprecios de Atila y eso la llevaría a una depresión mortal. Pero, por los momentos seguía en su cuarto, esperando noticias de su Rey, de su amante.


    La buena noticia para ella es que esa noche sí concilió el sueño y apenas amaneció, tocaron a la puerta.


    —El gran Rey Atila quiere verte. Está en su habitación.


    


    

  


  
    



    VII


    Tierra mancillada y deseo oscuro


    Por la ventana se veía ya la última entrega de los agricultores. Se veían cansados y estaban siendo azotados por los hombres de Rey. Afuera, las cosas no parecían ir muy bien.


    El plan estaba saliendo a la medida y ahora todos dependerían directamente de su nuevo Rey Atila, él tendría el poder sobre todos y estaría por encima de la muchedumbre, podría manejarlos a su antojo para que por fin salieran de esa mísera vida a la que estaban acostumbrados. Les haría construir un palacio más cómodo, les haría ver las diferencias reales entre un Rey y sus seguidores.


    Controlando el agua y los alimentos era como controlar la economía. Nadie comería sin la orden del Rey y todo pasaría primero por palacio. Los tendría en sus manos y lamerían sus pies.


    Esa necesidad de poder y de maldad era algo que le recorría completamente el cuerpo y nacía desde lo más profundo de su alma.


    La puerta del cuarto se abrió y entró su madre. Colérica con lágrimas en los ojos.


    —¿Cómo has sido capaz de poner al pueblo en contra del mismo pueblo?


    El seguía mirando por la ventana.


    —Esto nunca lo hubiese permitido tu padre.


    —Madre, ¿alguna vez le dijiste a mi padre como manejar su reino?


    —Él no lo veía como tal. Para él era una responsabilidad obligada que cumplió hasta su último día.


    Atila la miró con ojos encendidos, oscuros como solo él, con tanta maldad, podía tenerlos. En ese momento no era su madre a quién observaba sino a un obstáculo en sus planes. Se fue acercando a ella y la mujer permaneció firme frente a él.


    —Ahora soy yo quien está al mando y por si no lo has notado, todos allá abajo me tienen miedo, todas están esperando que su Rey les dé algo de comida. No sabían cómo vivir realmente, necesitaban a alguien que los guiase, no como el blandengue de mi padre.


    Una bofetada salió de la nada y resonó en la mejilla de Atila.


    —Nunca más hables así de tu padre.


    La mujer salió secándose el rostro y caminando velozmente.


    Afuera estaba Carolina, quien estaba llegando justo cuando la reina salía de la habitación de su hijo, se veía algo molesta y desencajada.


    Dudó por un momento, pero, tocó.


    —Adelante. —Dijo Atila después de escuchar la puerta.


    —A sus órdenes majestad.


    La cara del hombre cambió rápidamente cuando escuchó la voz de la mujer. Respiró profundo.


    —Por favor entra y cierra la puerta.


    Carolina lo hizo con mucho cuidado tratando de evitar que se notaran sus nervios.


    Se miraron mutuamente y aún permanecía esa chispa viva. La mejilla izquierda del Rey parecía un poco más colorada de lo normal, pero, ella dejó pasar ese detalle, lo importante era lo que le dijera, de eso dependería todo.


    —Sabes que estamos cruelmente separados por la vida, Carolina, pero no puedo evitar sentir lo que siento por ti. Estoy siendo sincero y directo contigo.


    Ella no sabía si dejar salir todo lo que sentía en ese momento, así que prefirió esperar hasta escuchar lo que Atila tenía que decir. Se quedó callada y con la mirada, ahora, fija en el suelo.


    —Quiero que sigas estando a mi lado, Carolina. Quiero que intentemos esto hasta el fin.


    Ella se sonrió un poco.


    —Lo que vivimos anoche fue increíble y la verdad es que si no es contigo no creo conseguir a nadie más. Tu belleza traspasó mis ideales, nunca pensé tener pareja, puesto que nunca me rebajaría a estar con alguien del pueblo, pero, llegaste tú y… Todo cambió.


    Carolina lo veía con algo de duda, pero, parecía sincero. No sería capaz de abrirse así ante una mujer que acababa de conocer, a menos que sintiera eso realmente.


    —Siento que todo esto puede ser mentira, que estoy viviendo un sueño.


    —Pero, no lo es, Carolina. No lo es. Estoy seguro de lo que te digo, además conmigo tendrás todo lo que desees. Comodidades, respeto, estatus, servidumbre… Nunca más tendrás que servirle a nadie y tus manos no trabajaran más con el barro.


    Ella lo miró sin importarle más que las palpitaciones aceleradas de su corazón. Estaba feliz con lo que escuchaba y ya se sentía como una reina. Su mente voló por todas esas promesas que él le hizo, era ella la única mujer que tendría al Rey, al Gran Atila. Carolina se regocijaba internamente y no paraba de sonreír.


    —Anoche te soñé, Rey. Estábamos juntos en una…


    —No me cuentes tu sueño. Hagámoslo realidad.


    Ella lo miró.


    —¿Pero, y el resto del pueblo que dirá?


    —¿Acaso importa lo que diga un plebeyo sin estudios?


    —Yo vengo de ese pueblo.


    —El destino te hizo venir al lugar al que realmente perteneces.


    Atila hablaba mientras se alejó de la mujer y abría una especie de caja fuerte hecha en oro.


    —Tu y yo estamos hechos para estar juntos por siempre. Solo hizo falta un baño con agua real para hacer resaltar toda tu verdadera belleza.


    Del cuello de Carolina colgó una prenda espectacular.


    —Vestirás como reina, vivirás como tal. Nada te faltará mientras estés a mi lado, estoy siendo el hombre más honesto de la vida.


    Ella se veía en el espejo, de nuevo un espejo enorme con un marco en oro.


    Carolina se dejó llevar por todas las cosas que Atila le ofrecía y además él parecía sincero, cuando la miraba parecía hablarle desde el alma.


    Otra joya cubría su cuello, está un poco más grande y llamativa.


    La mujer se imaginaba caminando por los pasillos de palacio, usando esas prendas, tratando de ayudar a su pueblo de cualquier manera para que todos tuvieran esa igualdad de la que hablaba Atila siempre.


    Entonces sus fantasías la llevaron a ese lugar único en el que estuvo el día anterior cuando hizo el amor con Atila. Ella sin pensarlo estaba de nuevo en sus brazos, esa pasión parecía no tener fin, estaban encantados con la belleza de cada quien, y necesitaban saciar su sed, su necesidad de sexo.


    Cuando salió de su mundo paralelo, ella estaba inclinada sobre una mesa y Atila la penetraba fuertemente. Carolina se mantenía con las piernas bien abiertas en una extraña posición, pero, en el reflejo del espejo veía como su amante tenía el ángulo perfecto. La sostenía por las caderas y no paraba de follarla una y otra vez.


    Ella lo sentía esta vez más cerca, como si ahora después de que hablaran, se quitara un peso de encima, el hombre estaba más enganchado a ella y Carolina no quería perder la oportunidad.


    Sus nalgas rebotaban de la pelvis del Rey y ya estaban tan rojas como la mejilla de Atila unos minutos antes.


    Él la miraba con una lujuria salvaje con ganas de hacerla suya las veces que fuese necesario. Los golpes eran cada vez más fuertes y ella lo disfrutaba tanto que esta vez decidió no ahogar sus gemidos y que él se diera cuenta cuan bien le estaba dando. Las joyas rebotaban de sus grandes pechos y a ella le encantaba eso, era la única, quizá, en todo el mundo que estaba siendo follada por un Rey usando sus joyas de oro.


    Atila no la soltaba y cada vez que escuchaba un gemido le daba más fuerte, la piel de la chica estaba sensible por toda la acción. Ella no paraba de gemir estaba en una encrucijada de placer donde solo había una salida para todo eso.


    Carolina se agarró con fuerza de la mesa, pero, ya no resistía los movimientos, se tambaleaba fácilmente y no dejaba de hacerlo. Entonces fue cuando Atila la movió firmemente hasta la cama, las ropas terminaron de salir y por fin se acurrucaron en ese remolino que solo ellos podían provocar.


    Las sábanas de seda rozaban los pezones de ella y la hacían estremecerse mientras él la penetraba, pero, esta vez combinó todo con la caricia directa al clítoris con una de sus manos. La mujer volteaba los ojos hasta que parecía poseída por un espíritu y gritaba sin parar. Los orgasmos llegaban uno detrás del otro, no paraban, estaba a punto de desmayarse, pero, una nalgada la despertó por completo.


    Esa sensación fue como si la revivieran por completo, como si le dieran una nueva vida para seguir estremeciéndose con las penetraciones, besos y caricias de su hombre. Ahora él también de alguna manera le pertenecía a ella.


    No pararon de hacerlo por más de dos horas, los gemidos de la mujer se escucharon hasta afuera, pero, nadie se atrevió a decir absolutamente nada. Los pocos que escucharon serían unas tumbas al respecto.


    Dentro del cuarto las pasiones estaban desbordadas, pero, los pueblerinos las pasaban un poco más feas afuera, bajo la lluvia, amenazados y ahora sin comida. Toda estaba en palacio y ellos necesitaban de ella para poder trabajar, pero eso era parte de la estrategia.


    Los leales a Atila salían dando instrucciones a quienes más lo necesitaban, a esos que estaban rebeldes de alguna u otra forma.


    Era fácil dejarse llevar por la tentación, pero, muchos estaban firmes en sus convicciones. No era justo para ellos dejar que las cosas pasaran así. Entonces pasó lo que nadie quería, los pueblerinos también se armarían y estaban dispuestos a dejar la sangre sobre su tierra antes de vivir al mando de un Rey tan malvado.


    Las condiciones eran justas, según los fieles: Si te unes a la causa del Rey habrá toda la comida y agua que necesiten tú y tú familia, de lo contrario pues, deberían conformarse con la ración diaria que les tocaba.


    Muchos accedieron, pero, no estaría de su parte para siempre, las cosas parecían salirse de control y tarde o temprano podrían desaparecer por completo.


    Ahora los guardias frente al palacio eran más, persuadidos por las nuevas leyes del Gran Atila, estaban armados y habían hecho una especie de muro de contención para evitar la entrada de quienes no eran bienvenidos o estaban buscando la manera de hacer frente al nuevo Rey.


    Los días pasaban rápidamente y la reina estaba metida en su habitación, sin comer, sin habla y solo lloraba sin parar, saber que todo lo que habían logrado hasta ahora después de tanto esfuerzo podría desmoronarse era lo peor que le podía pasar y todo por culpa de su hijo.


    Los alimentos salían hacía el pueblo en pequeñas porciones mientras que las comidas dentro del palacio eran enormes, todos comían hasta la saciedad tres o cuatro veces al día, lo que sobraba se lo lanzaban a los animales del Rey. Eran dos mundos completamente diferentes.


    —Fíjate Carolina, ahora el pueblo come como debería. Está bien alimentado gracias a la nueva distribución de los alimentos. Nadie se queja y todos trabajan más fuerte para recibir lo que se merecen por ley.


    Ella comía unas frutas mientras estaba sentada en un gran y cómodo sofá.


    —Pensé que las cosas saldrían de otra manera, pero, me había equivocado contigo.


    La mujer estaba tan ciega como podía estarlo, solo estaba dentro de palacio y las noticias que llegaban desde afuera eran dadas por los allegados fieles. Nunca pensó el verdadero tormento que pasaban sus iguales afuera.


    En las noches corría por los pasillos del palacio la pasión desencadenada de los amantes, así como el cuerpo casi sin vida de la madre de Atila que salía a tratar de ver al pueblo que de seguro estaba muriendo afuera, pero, ella no lograba salir, así que deambulaba sin destino hasta que caía en una de las esquinas y uno de los sirvientes la recogía y la llevaba a su habitación.


    Los gemidos se escuchaban tan fuertes, que atormentaban a los que pasaban por donde ellos se disponían a tener sexo. Él, sin ningún tipo de pudor y ella cegada por el amor y todas las cosas que él le daba, se dejaba follar en cualquier parte del palacio, ya los empleados estaban acostumbrados con el paso de las semanas y evitaban caminar en las noches cerca de la habitación.


    Así entonces Carolina se sentía una reina y quería que su pueblo la viera como tal, quería que ellos supieran que también ella era parte de todo el avance de ellos, que su reina también había ayudado en la mejoría en las comidas y en las raciones de agua, quería ver como habían avanzado los trabajos, y de seguro que pronto lo haría. Se sentía con la autoridad suficiente para hacerlo.


    Sólo la verdadera reina y madre del Rey, sabía lo que sucedía afuera porque nunca creyó en el plan de su hijo.


    Fue cuando apareció durante una cena en la que estaban presente Atila, Carolina y Enrique. Esa noche hablaban sobre algunas cosas interesantes del pueblo y de la nueva distribución de comida.


    —Eres un mentiroso, Miguel Ángel III. Eres el peor Rey que ha pasado por estas tierras.


    —Madre, por favor…


    —Estás matando de hambre a tu pueblo. A quienes construyeron el palacio donde vives, ellos siembran el alimento que comes, son ellos los que hicieron la entrada directa de agua a palacio.


    Atila se había levantado de la mesa y tenía las manos cerradas.


    —Madre, ve a tu habitación ahora.


    —¿Y si no?


    Entonces uno de los guardias se acercó a la reina y ella lo paró en seco.


    —Ni te atrevas a tocarme, pedazo de porquería. Traidor.


    Atila le hizo una seña al hombre y este se alejó.


    —Te llevaré yo, madre, ya es tiempo de que descanses.


    Las manos de Atila no se relajaron ni por un segundo y sus ojos estaban profundamente oscuros.


    Carolina lo miró aterrada, no entendía de la actitud de la reina en ese momento, la verdad, todo lo que dijo estaba muy raro y no era para nada parecido a lo que ella conocía con respecto a lo que pasaba afuera.


    Entonces Atila tomó a su madre de un brazo, quien ya se había desplomado en llanto, y la llevó hasta su habitación.


    —Siempre te dije que las cosas se harían a mi manera, madre. Nadie se interpondría entre mis planes y yo.


    La mujer cayó a la cama y lloraba sin parar.


    —Pensé que de un momento a otro entenderías lo que realmente quería para este pueblo, pero, no fue así.


    Afuera Enrique caminó hasta la habitación de la reina sin importarle las consecuencias de lo que haría, pero, la verdad tenía miedo por la reina en las condiciones en que estaba. Esa mujer le había brindado todo su amor cuando el más lo necesitó y quizá, solo necesitaba eso para reponerse.


    Él sabía que los planes de Atila no estaban bien, pero, no era más que un simple servidor. Apuró su paso lo más que pudo y se desesperó por no llegar más rápido, la puerta parecía alejarse de él a cada paso entonces alcanzó el pomo con la punta de los dedos de su mano derecha y entró en el momento justo.


    


    

  


  
    



    VIII


    Las leyes son las leyes


    La reina madre había muerto. La única persona buena que quedaba en palacio se había ido para siempre, así como las esperanzas de todos los que habitaban abajo.


    Atila se encontraba en su habitación contemplando la espada que semanas antes había mandado a hacer. Era tan hermosa como lucía en la fotografía que dio de referencia, además tenía una gran “A” en el mango y brillaba más que nada, estaba hecha en oro.


    Carolina entró sin llamar.


    —¿Te encuentras bien?


    Él no despegaba la vista de la espada.


    —Creo que ella realmente nunca me quiso y se fue de este mundo creyendo que yo era el peor ser de la existencia.


    —Era tu madre y por supuesto que te quería es solo que ella veía las cosas desde otro punto de vista. Estaba empeñada en algo que no era cierto.


    Atila miró a su amante.


    —El filo de esta espada es tan perfecto que podría partir a la mitad el aire que nos separa. ¿Qué crees que le pudiera hacer al cuerpo de alguien?


    Carolina lo miró con una rara expresión, no entendía qué quería decir con esa pregunta y por eso permaneció callada.


    —Es solo una pregunta al azar. —Completó el Rey.


    Él dejó a un lado su espada y le extendió los brazos, ella se acercó y lo abrazó con todas sus fuerzas.


    —No habrá ceremonia para mi madre. Quienes la llevaron a la tumba no merecen darle un último adiós, estaremos solo los más allegados y la enterraremos en el pequeño mausoleo de la familia.


    Su voz tenía un tono déspota y egoísta que jamás había escuchado.


    —Esperaremos hasta esta tarde cuando todo esté listo y haremos los honores, mientras más rápido mejor.


    Ambos salieron de la habitación justo cuando Enrique iba a tocar la puerta. El Rey y él se miraron fijamente por primera vez en mucho tiempo, pero, ni una palabra salió. Ambos comprendían el dolor por el que pasaban.


    —Carol, nos vemos en el comedor principal en una hora. Yo debo arreglar algunas cosas para después hablar algo importante contigo.


    Ella le sonrió y el Rey siguió su camino.


    Carolina estaba un poco afectada por lo que había pasado. La reina había sido una mujer muy buena desde siempre, incluso antes de ser reina. Estaba pendiente del pueblo, buscaba soluciones y si debían ensuciarse las manos para hacer un jarrón de barro, lo hacía, más de una vez fue así.


    En su habitación se encerró pensando en qué había podido llevarla a ese estado tan crónico, indudablemente estaba muy flaca y no estaba del todo cuerda, quizá la muerte de su esposo la atolondró más de lo que todos esperaban, pero, la verdad es que en su mirada había algo más que demencia.


    Algo que había notado Carolina es que la habitación contigua a la principal no tenía ventanas, estaba completamente encerrada y no había ningún tipo de visión hacia afuera, pero, como últimamente pasaba los días al lado de Atila en la habitación principal era algo que le había restado total importancia, pero, ahora que estaba de vuelta ahí, le extrañó mucho.


    Además, desde que llegó a palacio jamás pudo volver a salir, quizá estaba muy ocupada follando con el Rey, era verdad, pero, nunca buscó la manera de ir a visitar a quienes eran parte de su vida y la verdad lo había empezado a extrañar. Escuchar sus necesidades directamente iba a ser una buena razón para salir, la reconocerían y sabrían además donde estaba, de seguro muchos fueron a buscar jarrones y no estaba.


    Pensó que ahora sería un buen momento para salir y contarles que todo estaría bien, Atila tendría un plan para hacer mejor las cosas, inclusive ahora que su madre no estaba.


    Carolina se decidió y salió de inmediato, pero se encontró con Enrique frente a su puerta.


    Por otro lado, Atila había salido a persuadir más al pueblo, tenía noticias de que muchos estaban sublevados y habían organizado un frente contra el Rey.


    —Cuéntame qué es lo que pasa afuera.


    Uno de los fieles y cabeza de batallón del Gran Rey Atila se acercó.


    —Hay unos cien hombres con lanzas y antorchas afuera de palacio, señor. Amenazan con entrar.


    —¿Tienen cómo hacerlo?


    —Ni en un millón de años, señor. — El soldado sonrió con malicia.


    —Perfecto, entonces si pretenden seguir con su jueguito, los aniquilan, que no quede ni uno y podrán sus cabezas en lanzas a la entrada del palacio para que el resto recuerde con quien se quieren meter.


    El soldado saludó a su Rey y se retiró con nuevas instrucciones.


    Atila se asomó por la ventana de la sala principal y se cercioró de que los gritos de los rebeldes no llegaran hasta la habitación, si no se escuchaban ahí, entonces hablaría sin problemas con Carolina en el comedor principal, que estaba estratégicamente más lejos.


    Todo en orden.


    Atila estaba completamente furioso, si fuese por él, saldría a acabar con toda esa escoria de sociedad que estaba afuera, él seguía pensando que el mundo necesitaba más reyes y menos seguidores, más personas de valor.


    Golpeó la mesa con toda su fuerza y la misma se levantó un poco del lado opuesto a su manotón. Pero, después se sentó y trató de calmarse. Si se reuniría con Carolina no podía estar en ese estado.


    Era la única mujer que realmente le había importado y por la que quizá había sentido amor, lo que ella le transmitía iba más allá de lo que cualquier mujer le podía dar. No era solo su belleza y fogosidad, era algo que los conectaba, pensar en ella lo hacía feliz y calmaba todas sus furias.


    Uno de los trabajadores entró y consiguió al Rey sentado en la oscuridad.


    —Gran Rey Atila, con su permiso. La reina está lista para sus honores.


    Atila levantó la mano haciéndole un gesto al hombre. Iría de inmediato, pero, primero debía alistarse, así que la conversación con Carolina tendría que esperar un poco más., esperaba que a ella también le dieran la notificación.


    Siguió a su cuarto.


    Tardó alrededor de dos horas para completar su vestimenta, inclusive ponerse su corona que estaba recién pulida. Salió por la puerta y ya Carolina estaba con su mejor vestido, la cabeza en alto y su rostro neutro.


    —¿Estás bien?


    —Todo en orden. —Dijo ella poniendo su brazo para que el Rey la llevara.


    Caminaron juntos hasta llegar al pequeño mausoleo donde estaba su madre en un ataúd de madera. Eso fue lo que él pidió, nada de adornos, nada de oro. Solo un ataúd para acabar con eso rápido.


    Todos lloraban menos él, como siempre mantenía su personalidad sin importar el momento donde estaban.


    Carolina a su lado soltó un par de lágrimas, pero, las secó de inmediato. Trataba de ser fuerte.


    —Madre, no era tu momento, pero, así lo quiso el destino. ¡Adiós!


    Esa fue la señal para que los encargados de hacer la fosa y enterrarla la bajaran y echaran tierra sobre ella.


    Fue lo más insensible que todos, sin excepción, habían visto en sus vidas, pero, nadie se atrevió a decir nada. Era la decisión del Rey y solo él tomaba las mejores decisiones.


    Aunque no sería la única que se tomaría aquella tarde.


    De regreso caminaban por el comedor principal y pidió que trajeran algo de frutas para Carolina y él.


    Ella se sentó frente a la silla de su Rey y lo miró a los ojos.


    —Me encanta esa mirada.


    —Y a mí la tuya, no sabes cuánto me hipnotiza. Es como entrar en un universo paralelo.


    La fruta llegó y comieron un poco mientras hablaban.


    —Lo cierto, Carolina es que quiero que ahora seas la nueva reina, no es necesario hacer una proclamación pública, pero, todos lo sabrán sin dudas.


    —Tus decisiones siempre han sido llevadas a cabo con cautela y con la mejor de las ejecuciones, no veo porqué llevarte la contraría.


    Atila se sonrió vehementemente y por un momento parecía que se olvidaba que media hora antes estaba enterrando a su madre, así que eso lo aprovechó Carolina.


    —Creo que es hora de que te quites toda esa ropa y estés un poco más cómodo para que puedas dar a tu mujer lo que merece. Hoy me has tenido abandonada.


    —Pero, estuve con lo de mi madre y…


    La mujer puso un dedo sobre los labios de Atila y tomándolo de la mano lo guio hasta la habitación principal, definitivamente ella tenía la manera de tenerlo donde quería realmente.


    Entraron cerrando con fuerza la puerta.


    Ella comenzó a desvestirse poco a poco. El vestido se deslizaba con facilidad por su piel dejando ver cada vez más, se detuvo solo cuando tocó el suelo. Parecía que todo estaba planeado, pues no llevaba más debajo de ese vestido, sus senos redondos estaban dispuestos a que los tocaran y todo el resto de su cuerpo estaba en armonía cuando comenzó a caminar hacía el Rey que hacía lo propio con su vestimenta.


    Ella lucía solo las joyas y una de ellas bailaba entre sus dos pechos con el movimiento de su caminar.


    La sensualidad destilaba de su piel en ese instante de manera diferente, parecía haber concentrado todo su encanto para ese precio momento. Pasó una mano por su abdomen y llegó hasta donde estaba su hombre.


    Lo ayudó con la ropa y quedó casi completamente desnudo, entonces Carolina lo puso de espaldas a ella y buscó su pene para comenzar a masturbarlo sin parar.


    El Rey estaba impresionado por la destreza de la mujer y la forma en como estaba manejando las cosas en ese momento, le encantaba que ella sintiera las mismas cosas que él. El deseo.


    Con sus ojos cerrados escuchaba lo que la mujer le decía mientras se dejaba llevar completamente.


    —Eres un hombre perfecto, Atila. Mi Gran Atila.


    Él sentía los senos de la mujer en su espalda, la sensación era extraña, pero, le gustaba. Así que se sentía bien como estaba.


    La masturbación fue aumentando la velocidad y con ellos el calor del momento. Estaba entrando en su mundo, en su encrucijada, en ese camino con un solo destino.


    Entonces, tomando la mano del Rey y poniéndosela en su pene lo persuadió para que él siguiera sin parar, para que siguiera viendo todo ese mundo que tanto se imaginaba. Era algo que no podía comparar con nada, pues nunca lo había intentado y menos de esa forma. Una caricia de la chica recorrió su espalda sutilmente.


    —Eres un hombre perfecto, Atila.


    La concentración del hombre en la masturbación solo se vio interrumpida por una hoja afilada que travesaba el cuerpo del Rey. De pronto se dio cuenta que estaba en otra situación muy diferente.


    En el rostro de Carolina había lágrimas, pero, mucho convencimiento de que hacía lo correcto. Entonces, en ese momento retorció la espada.


    —Eso es lo que puede hacer tu espada a un cuerpo y no es menos de lo que le hiciste a mi pueblo.


    La mujer soltó el arma y caminó hacia atrás.


    —Mientras nosotros comíamos hasta el cansancio tú dejabas que ellos afuera murieran de hambre. Niños, jóvenes ancianos, no importaba quien.


    Atila trataba de alcanzar el mango de la espada mientras se ahogaba en su propia sangre.


    —Un par de ancianos murieron por que uno de tus soldados recibió una orden de que asesinaran a quien se acercara mucho al palacio.


    Ella lloraba y gritaba todo lo que le decía.


    —Me tuviste engañada durante todo este tiempo y me hiciste cómplice de toda tu maldad, me mantuviste encerrada para que yo no pudiera ver lo que realmente pasaba. ¿Pero, adivina qué? Mientras te bañabas hace un rato, salí al pueblo con la ayuda de uno de tus grandes amigos y lo que vi parecía la peor de las atrocidades.


    Carolina estaba horrorizada, su rostro parecía estar transportándose a otro nivel.


    —Había un niño en la entrada del palacio que pedía un poco de agua y tus hombres lo miraban como si de basura se tratara. Dirigían la mirada hacia otro lugar, eso pasaba mientras tu gastabas todos los litros que querías para asearte.


    Atila intentaba mantenerse de pie, pero, cayó sobre sus rodillas y un charco de sangre que comenzó a formarse debajo de él.


    —Regresé al palacio pensando en todo esto que ahora ves, todo mi deseo y amor se quedó con esas personas a las que maltrataste y que por tu culpa murieron, inclusive…


    Carolina hizo una pausa y se tapó la boca.


    —Inclusive tu propia madre, a quien asesinaste ahogándola con tus manos. Sí, fue un secreto que no duró mucho en el hombre que te descubrió haciéndolo, al que amenazaste durante toda su vida, pero, que perdió todo respeto por ti cuando te vio asesinando a la mujer que tanto lo quiso.


    El peso de la espada parecía ir en aumento y entonces ya había dejado de intentar sacarla. Estaba seguro que moriría ahí de manos de la única mujer que había amado, de manos de esa a quién confió todo, pero, mantuvo engañada.


    Un último suspiro salió del cuerpo del Gran Rey Atila ya cuando supo todo lo que debía saber. El destino del que tanto hablaba, lo cruzó con la mujer que cegaría su vida para incluso salvar la de ella en un futuro.


    Quedó tendido en un charco de sangre de Reyes con una espada de oro atravesándole el tronco. No tuvo tiempo para reaccionar, no tuvo tiempo de hacer nada.


    Carolina miró a su alrededor y lloró hasta que ya no tuvo más lágrimas para sacar. Entonces se dio media vuelta y desnuda como estaba, comenzó a caminar por el pasillo principal del palacio, iba quitándose las joyas y hasta se restregó la boca tratando de quitarse el sabor de la piel del Rey muerto.


    Todos la miraron y pensaron que se había vuelto loca, pero, no era así. Estaba en paz consigo misma y de alguna forma estaba vengando las almas de quienes cayeron de manos de Atila, lo que pasara con ella al salir no importaba, ella fue cómplice de todo eso que sucedió y lo menos que esperaba para ella era la muerte.


    Enrique la observó a lo lejos justo antes de guindarse de una cuerda en el salón principal. Los gritos de la sirvienta parecían aullidos al encontrar el cuerpo del Rey ensangrentado y sin vida, ella no paró su andar y se mantuvo firme hasta el final cuando abrió la puerta frontal del palacio y salió bajo la lluvia que acababa de comenzar.


    Los guardias voltearon observando el cuerpo desnudo de la dama, pero, con cautela, sabían que era la mujer del Gran Atila. Ninguno entendió lo que pasaba, la chica estaba como en un trance, en otro mundo su mirada estaba fija en el horizonte.


    Entonces desde lo más profundo del palacio una de las sirvientas gritó:


    —Detengan a esa mujer. ¡Ha asesinado al Rey!


    La voz se hizo un gran eco que pareció expandirse por toda la comuna lo que la hizo feliz, pero, no paró en su caminar. Los guardias se fueron sobre ella, pero, Carolina no se inmutó ni un segundo.


    La venganza estaba lista y la paz estaba de vuelta.
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    En los días de verano, mientras la mayoría de sus amigas y jóvenes de la misma edad se encontraban en las playas, parques y lugares de esparcimiento, Laura siempre solía estar en el mismo lugar, encerrada en su habitación devorando un libro tras otro, su pasatiempo favorito.


    Nunca había sido del tipo de chica sociable, extrovertida o amante de las celebraciones, prefería aislarse del mundo a través de esos pequeños mundillos que se generaban en su mente mientras se paseaba por las letras de magníficos libros que habían inmortalizado los nombres de sus autores.


    Había tenido el proyecto de escribir su propia novela en algún momento, pero esto había sido un plan que había sido postergado una y otra vez por la procrastinación y falta de apoyo.


    Basándose en la idea de que para poder convertirse en una buena escritora debía aprender a leer de la mejor manera, Laura no dejaba pasar un solo día sin internarse en las páginas de sus libros favoritos. Se había paseado por todos los tipos de literatura, y aunque el suspenso y el terror siempre habían sido sus géneros favoritos, nunca se dejaba intimidar por ningún libro, fuese cual fuese su temática.


    En las últimas semanas, se había paseado por algunos de los mejores best-sellers del mercado, solo acudía a la librería y pedía alguna recomendación por parte del encargado. John siempre tenía algo bueno preparado para ella, desde que habían iniciado su relación comercial, nunca la había defraudado ni la primera vez.


    John siempre tenía a la mano un libro que la podía enriquecer, algo que le pudiese aportar importantes recursos para su vida diaria y su futuro, algo que valoraba enormemente la joven rubia de 19 años, que se había convertido en la mejor amiga del encargado de aquella librería.


    John no era capaz de recomendar algún libro que no fuese leído por él mismo, por lo que, después de que la chica devoraba las páginas de aquellos ejemplares que llevaba a casa, solían invertir horas discutiendo Y repasando las páginas de los tomos que juntos revisaban en detalle. El último ejemplar que había decidido llevar a casa difería completamente con lo que anteriormente había leído.


    Laura cursa el primer año de empresariales y negocios en la Universidad Central de Nueva York, y aunque no es la carrera que había soñado toda su vida, había recibido una fuerte influencia de su abuelo, quien había amasado una enorme fortuna y había colocado a la familia en una posición financiera bastante cómoda.


    Aunque tenía un corazón de escritora y amaba las letras, la vida parecía estar empeñada en dirigir a la nieta del importante millonario directamente hacia el mundo empresarial.


    Mientras no se encontraba en aquella casa de estudios, Laura solía estar encerrada en su propia habitación haciendo lo que más le gustaba. El último ejemplar que le había proporcionado John, le había quitado más tiempo que cualquier otro libro en el pasado, el cual había captado su interés y no había podido despegarse de sus páginas, habiendo leído ya un par de veces.


    Mientras realizaba la tercera lectura de aquel ejemplar, Laura no podía comprender cómo podía estar tan compenetrada con las palabras de aliento y motivación que plasmaba el autor.


    No se trataba de solo un libro de autoayuda, estos libros que se venden por cantidades absurdas simplemente para prometer el cumplimiento de sueños. Este autor parecía desnudarse a través de las letras, plasmándose completamente tal y como era. Nadie más que Laura podía interpretar de forma tan efectiva el mensaje que quería enviar a sus lectores, y este en particular, era desenfadado, directo y muy sincero.


    La forma de escribir no era la más profesional, no tenía la delicadeza de otros autores reconocidos, a veces parecía estar leyendo una conversación cualquiera que podría tener con cualquier sujeto en la calle, y a pesar de que esto fue criticado por muchos entendidos de la materia cuando el libro fue publicado, Laura hizo conexión inmediata con el mismo.


    Hasta cierto punto, se había obsesionado con el universo que planteaba el escritor, ya que, leía una y otra vez las páginas y sentía un deleite incomparable. La forma de escribir, la manera en que se dirigía al mundo parecía hablarle directamente a ella, y esto generó un efecto tan intenso en Laura, que poco a poco comenzó a convertirse en una fanática empedernida de Víctor Luna.


    Aquel escritor había pasado de convertirse en un ser anónimo y desconocido a ser uno de los escritores con más ejemplares vendidos en todo el país. Era el primer libro que escribía y se había convertido en un éxito de la noche a la mañana.


    Tenía una historia de vida bastante intensa, y esto, aunque para muchos era una completa farsa que le daba respaldo a las ventas de este sujeto, nadie más que él sabía que era la más pura realidad.


    Víctor no había tenido una vida fácil, y esto estaba reflejado completamente en las letras de aquel libro, había dejado toda su alma, sangre y sudor en aquella obra, la cual se había convertido en la favorita de millones de lectores alrededor de todo el mundo.


    Para Laura, era una completa locura que después de 10 años de haber sido publicado el libro, aún seguía siendo uno de los más vendidos. Esto había convertido a Víctor en un importante millonario que dictaba conferencias por todo el mundo.


    Era entrevistado por los más reconocidos presentadores de TV y solía aparecer muy frecuentemente en portadas de revistas y diarios. Algunos lo comparaban con estrellas de cine, otros simplemente argumentaban que se trataba de un golpe de suerte, pero lo cierto era que, la vida de Víctor había tomado vuelo de una manera muy drástica, esto lo había convertido 10 años atrás en un completo playboy, siendo objeto de deseo de una gran cantidad de mujeres, y la voluntad de este hombre no era la más fuerte.


    En las líneas de aquel libro, narraba cómo su esposa en ese momento se había convertido en el verdadero equilibrio de su vida, dándole una gran importancia a aquella mujer en las letras de aquella obra. Pero tanto éxito y forma inesperada no traería buenos resultados para el emprendedor, quien, al cabo de unos años, terminaría acabando con su matrimonio, un duro golpe que lo hizo tocar fondo por segunda vez en su vida.


    Muchos asegurarían que Víctor no estaba preparado para aquello, pero quizás fue la fama, el dinero, y el éxito que tenía con las mujeres lo que sirvió como una especie de flotador para que aquel hombre volviera a resurgir como el Fénix desde las cenizas.


    Su segunda publicación había llegado 10 años más tarde después de la primera, y aunque Laura continúa dándole vueltas a su primer libro, desconoce completamente que aquel hombre se encuentra de gira por todo el país promocionando su segunda obra.


    Se considera una fanática absoluta, pero desconoce completamente muchos aspectos de la vida del caballero, y al descubrir que este se encuentra viajando por todo el país dictando algunas conferencias y charlas acerca de su nuevo libro, la chica no pudo aguantar la emoción.


    —¿Por qué no me dijiste que Víctor Luna estará en la ciudad la próxima semana? —Dijo la chica mientras entraba abruptamente a la librería.


    —Pensé que lo sabías. ¿Dónde han quedado tus modales? Buenos días.


    —Lo siento, estoy realmente emocionada por ello. Creo que al final tendré mi copia firmada especialmente por Víctor.


    —No tienes idea de cuánto cuestan los tickets para esa conferencia. —Recalcó John mientras organizaba algunos libros en la biblioteca.


    —No, pensé que era en conferencias gratuitas.


    John soltó una carcajada tan despectiva y desagradable que irritó enormemente a Laura.


    —¿Acaso crees que es uno de esos escritores mediocres comunistas que van por el mundo dando charlas gratuitas?


    —Sí, lo sé. Es un empresario, millonario, exitoso, creo que tienes razón. ¿Dónde puedo conseguir los boletos?


    —Necesitarás 300 billetes para poder acceder a esa conferencia. Espero que tengas suerte. —Respondió John con fuerte sarcasmo.


    —A veces olvido porqué somos amigos. Eres realmente insoportable.


    John volvió a sonreír de manera exagerada.


    El joven de 25 años tenía una risa bastante particular que parecía confundirse con una tos seca. Cuando Laura conversaba con él y no era tomada en serio, solía molestarse enormemente.


    —Deja de burlarte, tengo que pensar de dónde sacar el dinero para ir a esa conferencia. No puedo perder esta oportunidad de conocer a Víctor Luna.


    —Escuché que en la radio estarían sorteando algunos boletos. Si yo fuera tu estaría en este momento buscando la manera de concursar.


    Prácticamente, se vio solo el celaje de la chica, quien abandonó la librería de forma tan rápida que John solo se descuida un par de segundos entre sus actividades y no puede ver cuando la chica abandonó el lugar. Sabía perfectamente que Laura era completamente fanática de Víctor desde la primera vez que conversaron acerca del libro. La emoción, la alegría y la conexión existente entre la chica y aquella obra, habían sido increíbles.


    Desde cierto punto de vista, John se sentía orgulloso por haber presentado a la chica a este maravilloso autor que, aunque contaba con una calidad literaria bastante pobre, enviaba un mensaje al mundo bastante claro. No solo había sido un escritor afortunado que había hecho dinero de la noche a la mañana, en años posteriores, se ha convertido en un importante inversionista de múltiples marcas, multiplicando su fortuna de manera increíble.


    Su presencia era solicitada por importantes hombres de negocios que buscaban un consejo o recomendaciones por parte de aquel hombre. Tan solo estas acciones, generaban miles de dólares en cada oportunidad. Como estudiante de empresariales, Laura sabía que este podría ser un buen ejemplo a seguir, una especie de mentor que la guiara por el mejor camino, pero acceder a él era mucho más difícil de lo que ella creería.


    Conseguir 300$ para simplemente acceder a aquella conferencia no sería sencillo, y al no contar con el apoyo financiero que desearía tener por parte de sus padres, es algo que comienza a consumirla poco a poco durante los siguientes días. Es la hija de una familia adinerada, pero estos, intentando mantener el espíritu humilde y realista en la chica, siempre han mantenido limitaciones financieras en ella.


    El acceso a lo necesario, lo justo, y lo merecido, siempre fueron valores que habían intentado sembrar sus padres para evitar la formación de una personalidad arrogante y déspota. 300$ para sus padres serían simplemente imperceptibles en sus cuentas bancarias, pero no es algo que podría ganarse simplemente con pedirlo.


    Esa misma noche, después de llegar a casa, durante la hora de la cena, era el momento de hacer el primer intento por parte de la chica.


    Su padre, quien siempre solía guardar silencio a la hora de la cena, detestaba ser interrumpido durante este momento. Aunque muchas familias suelen conversar durante la cena y comparten los momentos del día, Rafael prefería guardar silencio y que solo fuese el momento de compartir una cena deliciosa con su esposa e hija. Pero la impaciencia y la ansiedad que consumen a la chica, han hecho romper aquel acuerdo que, hasta el momento, se había respetado el pie de la letra.


    —Padre, ¿cómo ha estado tu día? ¿Mucha actividad en la oficina? —Preguntó la chica.


    Tanto Rafael como Sonia, levantaron sus miradas y vieron directamente en la chica como si estuviesen recriminando algo muy grave.


    —¿Qué? ¿Acaso dije algo malo?


    Laura intenta fingir una inocencia que sabe muy bien que no tiene, por lo que, su madre intenta comunicarse con ella a través de sus ojos, abriéndolos tanto como puede, enviando un mensaje claro de que será mejor que haga silencio.


    —A mí me fue espectacular hoy. Tuve un par de exámenes que sé perfectamente que aprobé con la mayor calificación, lo único que no me gustó fue...


    Un fuerte golpe sonó sobre la mesa, generado directamente por el puño de Rafael. Detestaba enormemente ser interrumpido por la voz constante de quien fuese.


    —Te agradecería enormemente que cerraras la boca. —Dijo Rafael interrumpiendo a la chica.


    En ese momento, Laura se sintió tan ofendida, que tiró los cubiertos sobre el plato y se puso de pie para dirigirse a su habitación.


    —¡No has terminado tu comida! ¡Vuelve aquí y siéntate de nuevo! —Dijo Rafael.


    —Ya no tengo apetito. —Dijo la chica desde cruzar el umbral que dirigía directamente hacia las escaleras hacia la parte de arriba donde se encontraba su habitación.


    —Creo que eres demasiado estricto. No era necesario que actuaras así. —Dijo la madre de la chica mientras se ponía de pie para abandonar la mesa ella también.


    Laura había intentado su primer movimiento, pero los resultados no habían sido los esperados. Pero no pasaría demasiado tiempo para que la puerta de su habitación sonara.


    —No quiero hablar con nadie. —Gritó la joven desde el interior de la habitación.


    —Creo que te debo una disculpa, hija. —Dijo Víctor


    Hombre bastante rígido y particular, siempre había sentido una enorme debilidad por su hija, por lo que, iniciar una disputa o crear un clima de discordia en su propia casa por una situación tan absurda, no era algo que Víctor estuviese dispuesto a hacer.


    —No tuve el mejor día en la oficina, lamento haberme comportado así. —Dijo Víctor mientras se encuentras aun del otro lado de la puerta.


    Laura, aunque aún se siente realmente molesta, decide caminar hasta la puerta y desbloquear el seguro para poder darle acceso a su padre. La puerta se abre y Rafael no puede evitar saltar hacia su hija y darle un gran abrazo, siempre había sido muy amoroso con Laura, por lo que, no es algo que sea de extrañar para la chica.


    Esta sensación de culpa en el corazón de Rafael puede ser una herramienta que puede utilizar a su favor para poder obtener lo que desea.


    —Parecía que tenías algo muy importante que comentarnos en la mesa Sabes que no me gusta que me molesten en ese momento.


    —No, no era nada importante. Quizá no debía decirlo.


    Laura juega a la manipulación para poder obtener lo que quiere en algunas ocasiones. Es una joven con recursos, muy inteligente y con unos ojos azules muy grandes que están acostumbrados a trabajar para ella en momentos como esos. Rafael tiene una sola debilidad en el mundo y es su hermosa hija de 19 años, a quien protege de una manera exagerada en ocasiones.


    No ha permitido novios o amigos con extrema confianza en la vida de la chica, ya que, conoce las intenciones de cualquiera que pueda acercarse a una joven tan atractiva como lo es Laura.


    —Por favor, di lo que necesitas. No me hagas rogarte.


    —Son solo… Es que…


    —No me digas que tienes novio…


    El humor de Rafael cambió drásticamente.


    —No, papá… Sé perfectamente cuales son tus condiciones. Solo quería unos boletos, pero también conozco las condiciones con el dinero.


    —¿Boletos? ¿Para algún concierto de esos llenos de drogadictos y chicas fáciles? Olvídalo.


    —Quisiera asistir a la conferencia de Víctor Luna.


    Laura tomó su ejemplar del libro “Un tiburón en tierra” y se lo mostró a su padre, quien se tomó el tiempo de leer la sinopsis del libro y la biografía. La decisión estaba en las manos del empresario.


    


    

  


  
    



    II


    Su corazón nunca había estado tan exaltado como aquel día mientras se encontraba en la fila para entrar a aquel lugar abarrotado de personas cuyo único objetivo era presenciar la conferencia que dictaría uno de los hombres más importantes de la ciudad y el país.


    Víctor se encontraba realizando una gira a nivel nacional promocionando su más reciente libro, lo que le había dado la oportunidad a Laura de finalmente presenciar en vivo y directo una charla del hombre con el que prácticamente se había obsesionado en los últimos meses.


    Mientras se encontraba ingresando al centro de conferencias, la chica sentía que sus piernas temblaban, sus manos sudaban continuamente y mientras sostenía uno de los ejemplares que había adquirido a las afueras del lugar, este temblaba continuamente en sus manos.


    No había tenido la oportunidad de adquirir su copia del segundo libro publicado por este autor, ya que, cada vez que llegaba a alguna librería siempre se encontraba agotado.


    La emoción de haber podido conseguir finalmente este segundo libro, la había dejado completamente satisfecha, pero su satisfacción se veía potenciada aún más, al ver por primera vez en persona a este prestigioso hombre que solía aparecer con frecuencia en las portadas de revistas y diarios locales desde hacía algunos días atrás en medio de la promoción de esta conferencia.


    Se habían vendido absolutamente todas las entradas, y gracias a el padre de Laura, finalmente la chica había conseguido un puesto privilegiado en aquel lugar.


    Rafael había movido todas sus influencias y contactos para poder conseguir un pase VIP a este evento, ubicando a Laura en uno de los primeros puestos donde podría ver de cerca a su ídolo. La joven chica había sido enviada con dos de los guardaespaldas de su padre, ya que, este no tendría la posibilidad de acompañarla a un evento de ese tipo.


    Tenía demasiadas obligaciones por las cuales preocuparse antes de tener que sentarse en un auditorio a escuchar como un hombre narraba cómo se había hecho millonario de la noche a la mañana, cuando él era un maestro de los negocios.


    Rafael sabía perfectamente que su hija necesitaba un mentor, un modelo a seguir, y él no era precisamente la mejor opción para esto. Nunca había sido demasiado abierto con sus conocimientos, por lo que, compartirlos con alguien no sería una tarea fácil para el empresario y padre de Laura.


    A tan solo unos pocos minutos de la salida de Víctor al escenario, la chica revisa su teléfono móvil y puede ubicar algunas fotografías recientes de Víctor en sus redes sociales.


    El hombre había colocado algunos mensajes vinculados con la ciudad de Nueva York, donde había depositado todas sus expectativas debido a la gran cantidad de fanáticos y seguidores que se habían manifestado en función a su conferencia.


    Después de hacer una revisión minuciosa por su cuenta de Instagram, la chica había identificado un lugar en particular a las afueras del auditorio, donde se había tomado un autorretrato solo unos cuantos minutos atrás.


    Laura ya se encontraba ubicada dentro del lugar, así que, irse de allí e intentar ubicar el lugar donde se encontraba Víctor en ese momento, sería una completa locura y se arriesgaba a quedarse a las afueras del salón.


    Pero un fuerte impulso llevó a la chica a tomar la decisión de un segundo a otro, poniéndose de pie sin pensarlo y corrió rápidamente hacia las afueras del auditorio.


    —Señorita, estamos a punto de iniciar. Si sale ahora no podrá volver a entrar.


    Uno de los jóvenes de protocolo intentó detener a la joven, ya que, al estar ubicada en la zona privilegiada, tenía la obligación de informarle acerca de cuáles eran las condiciones rigurosas del evento.


    —Solo tardaré un par de minutos, te ruego por favor que no me dejes afuera.


    Era muy difícil negarse ante los ruegos de aquella hermosa joven, la cual, con solo fijar sus ojos azules en los de cualquier persona, pareciera neutralizarlos fácilmente ante sus deseos.


    —Podría meterme en problemas, pero por favor, haga lo que tenga que hacer rápido y vuelva cuanto antes


    La emoción de Laura fue tal, que no dudó en darle un beso en la mejilla al chico en forma de agradecimiento y corrió a la parte exterior del auditorio. Atravesó un largo pasillo con una alfombra roja donde se podían ubicar diferentes pinturas y obras de arte de alta categoría, Laura sintió que estaba en el cielo.


    Amaba profundamente los lugares como este, llenos de historia, de arte y un gusto refinado por la decoración, no era nada exagerado y extravagante, era muy elegante, con colores crema en las paredes que lo hacían lucir muy acogedor y tranquilo.


    Pero no era el momento de evaluar la calidad de la decoración, tenía que alcanzar el lugar que había visto minutos atrás, donde posiblemente se encontraría a Víctor, quizás fumando algún cigarrillo, tomando un trago o alistándose para salir al escenario.


    Laura cruzó al final del pasillo para visualizar una gran sala, donde se encontraba una gran cantidad de fotógrafos y periodistas, parecían estar rodeando a alguien, por lo que, corrió hacia este lugar.


    Trataba de hacerse espacio entre la multitud de personas, pero era casi imposible, era una pared hermética que se formaba entre todos los cuerpos de aquellos periodistas que intentaban conseguir la mejor fotografía de Víctor. El hombre firmaba algunos autógrafos, saludaba a las cámaras y dirigía algunas palabras a algunos de sus fanáticos.


    Laura fijó su mirada en aquel hombre a quien apenas pudo ver entre la muchedumbre, llevando su traje de color negro y corbata roja muy elegante. Desde la punta de sus pies hasta la cabeza, Víctor era un hombre interesante y con un gusto muy refinado. Algo que no pudo evitar sentir la chica fue la fuerte fragancia su perfume, la cual penetró hasta lo más profundo de su cerebro.


    Entre tantas personas que había en aquel lugar, era casi imposible afirmar que aquella fragancia era la de Víctor, pero algo le indicó a la chica que este gusto tan exquisito por las fragancias solo podía pertenecerle a este hombre.


    Guardó la fragancia en su memoria y dejó de luchar, ya que, era imposible que pudiera atravesar aquella muralla de periodistas que la separaba del hombre con el que había soñado cada día desde las últimas semanas.


    Era la vez que había estado más cerca de Víctor, pero quizás, un golpe de suerte le estaría esperando un poco más adelante, ya que, pudo visualizar que sus redes sociales se mantenían siempre actualizadas. De nuevo la chica tuvo que recorrer el mismo camino hacia la entrada del auditorio, esta vez con una prisa aún mayor, ya que, se arriesgaba a ser excluida del evento.


    Mientras Víctor se encontrará en aquella sala, aún tenía oportunidad, pero sentía terror ante la posibilidad mientras se traslada nuevamente al auditorio, este decidiera entrar y finalmente las puertas se cerrarían definitivamente. No había espacio para interrupciones y no permitiría la entrada a ninguno que llegara fuera de la hora pautada.


    Estas condiciones estaban muy bien establecidas y perfectamente claras, por lo que, Laura, violando este acuerdo, se estaba exponiendo a perder una gran cantidad de dinero y la posibilidad de conocer en persona este hombre tan interesante que se había adueñado de sus pensamientos. Las puertas estaban a punto de cerrarse cuando la mano de la chica se interpuso en el último segundo.


    —Volví, lamento haberme demorado tanto. Gracias por esperar.


    —Estoy a tu servicio. Me llamo Cristian. —Dijo el chico


    Laura estrechó la mano de aquel agradable joven, este fue un gesto mas de cordialidad que de interés, ya que, su mente está perfectamente fijada en un solo objetivo aquella noche y tenía nombre y apellido.


    Cuando estuvo sentada nuevamente en su lugar, la chica respira profundamente ante la cercana posibilidad ante la que estuvo de perder esta oportunidad por dejarse guiar por sus impulsos. Laura era una joven impulsiva, la cual se dejaba llevar por sus emociones momentáneas, esto casi le había costado perderse el evento más importante de su vida hasta esa fecha.


    De pronto, mientras revisaba sus pensamientos y de alguna u otra forma se juzgaba a sí misma por ser tan irresponsable, las luces se fueron a negro de manera instantánea, dejando una luz tenue sobre el escenario mientras una música estruendosa se iniciaba para dar introducción a la llegada de Víctor Luna al escenario. Todo el mundo pareció enloquecer en aquel lugar, era como si se tratara de una estrella del rock saltando al escenario haciendo su mejor espectáculo con su guitarra eléctrica.


    Víctor generaba un efecto similar a este, causando una explosión de adrenalina en todas aquellas personas. Cualquiera que estuviese sentado en las butacas de aquel lugar, sabía perfectamente quién era este hombre, posiblemente seguidores y fanáticos que conocían cada detalle y aspecto de la vida este hombre tal y como lo hacía Laura. Víctor salió desde el fondo del escenario, agitando su mano mientras saludaba a todos los espectadores.


    Una gran sonrisa dibujada en su rostro reflejaba la seguridad y alegría de aquel hombre que realizaba su trabajo con todo el amor y compromiso que lo caracterizaban. Muchos de los presentes se pusieron de pie para poder ovacionar a este hombre que quizás había guiado sus vidas a un éxito rotundo.


    Laura veía hacia los lados y se quedó impresionada ante el nivel de admiración e idolatría que despertaba este hombre en muchos de aquellos presentes. Era como una especie de mesías, alguien a quien escuchaban, seguían y admiraban cada día.


    De un momento a otro, Laura dejó de sentirse especial, ya que, sentía que era la admiradora más importante de este sujeto, algo que quedó descartado de manera instantánea al ver la cantidad de personas que seguían a Víctor Luna.


    Su intención de conocerlo pareció desvanecerse de manera gradual a medida que transcurren los segundos, ya que, era ella contra una gran cantidad de asistentes que posiblemente querrían lo mismo que ella.


    Las posibilidades eran mínimas, pero al menos sentía la alegría de encontrarse en el mismo lugar que aquel hombre. Unos minutos más tarde, todo el ruido cesó, quedándose todo en completo silencio para dar inicio a la conferencia aquel genio de las finanzas que ha llegado a la ciudad para compartir todos sus conocimientos. Víctor caminó hacia un extremo del escenario y se paseó lentamente por el borde de este, caminó de extremo a extremo mientras veía sus pies detalladamente.


    Parecía tomarse su tiempo y respirar profundamente antes de iniciar, era como una especie de ritual que seguía antes de dar inicio. Era con una línea imaginaria que se trataba en su cabeza, la cuál era la franja que lo separaba de todas esas personas que habían llegado para escuchar cuáles eran sus consejos y recomendaciones para convertirse en personas tan exitosas como él.


    —Quisiera agradecer a todos los presentes por haber venido el día de hoy. Esta noche es muy importante para mí.


    La chica que se encontraba al lado de Laura, reveló un secreto que ella no había tomado en cuenta, algo que le hizo sentir aún peor como fanática


    —Víctor vino a celebrar su cumpleaños a la ciudad de Nueva York. Hoy quizás habrá sorpresas. —Susurró la joven.


    Laura se sintió terrible al no conocer este dato tan importante de la vida de Víctor. También sintió cierta curiosidad por la edad de aquel hombre, algo que no había sido de su incumbencia a lo largo de su proceso de conversión en fanática. Lo que más le interesaba este hombre eran sus experiencias de vida y cuáles eran sus principales influencias para escribir.


    Sus aspectos personales como su edad, donde había nacido y cuál era su comida favorita, no eran de gran importancia para la joven. Al verse tan reducida entre aquella avalancha personas, Laura comenzó a prestar atención con detalle a todos estos pequeños recursos que podrían acercarla más a Víctor.


    —Es mi cumpleaños número 40 y es un placer para mi poder compartir con ustedes mi celebración haciendo lo que más amo: compartir mis conocimientos con ustedes


    Nuevamente una ovación se escuchó, el lugar parecía retumbar ante los aplausos y gritos de todos los presentes. Víctor era un verdadero líder, una especie de figura que todos los que estaban presentes en aquella sala de conferencias veían como modelo a seguir. Esto, inevitablemente convertía a Víctor un hombre mucho más atractivo e interesante.


    Su posibilidad de influir positivamente en la vida de las otras personas, hacían de este caballero alguien con quien se podría tener una larga conversación sin límite de tiempo, algo que pasaba por la mente de Laura constantemente mientras veía a aquel hombre que aceleraba su ritmo cardíaco nada más con estar parado allí frente a ella.


    Después de una breve introducción y narrar brevemente cuáles habían sido los principales objetivos y razones para escribir un segundo libro, Víctor dio inicio a su conferencia, un evento que se desarrolló durante poco más de dos horas. Durante todo este tiempo, Laura parecía no pestañear y guardaba cada uno de los consejos y recomendaciones de aquel hombre en algún lugar muy preciado de su corazón y pensamiento.


    Si hasta el momento había estado obsesionada con Víctor Luna, haber asistido aquella conferencia había multiplicado el efecto. Tenía un sentimiento muy fuerte en el pecho que impulsaba la posibilidad de conocer a aquel hombre. Por segundos sentía que se desmoralizaba, ya que, un hombre tan interesante y atractivo posiblemente no estaría interesado en interactuar con una simple chica de 19 años de edad.


    Pero Laura, a pesar de su inteligencia bastante desarrollada, parece sobrevalorar enormemente a Víctor, quien es un hombre de carne y hueso como cualquier otros.


    Es un ser con debilidades, defectos y virtudes que fácilmente podría verse atraído por ella. De hecho, la joven chica tiene un perfil bastante similar a lo que le gusta al importante conferencista, y podría convertirse en un dolor de cabeza o en la mejor experiencia para él.


    Durante toda la noche, las miradas de Víctor parecían quedarse fijas en la ubicación de Laura, algo que parecía ser muy poco probable ante la gran cantidad de personas presentes. Pero, esto era algo que ella quería creer en la parte más ingenua de su corazón.


    Este hecho no estaba tan alejado de la realidad, ya que, en medio de todo su trance de concentración para poder desarrollar la conferencia de manera exitosa, busca un rostro confiable que le trasmitiera paz para poder mantenerse equilibrado y no desenfocarse.


    Nada más adecuado y perfecto que el rostro de Laura para esta finalidad, ya que, la chica poseía una belleza angelical que parecía encantar a todos los que coincidían con la mirada de la joven. Estaba encantada, extasiada de haber presenciado una conferencia de este hombre en aquella prestigiosa sala ubicada en el hotel más caro de la ciudad.


    Tras culminar el evento, Laura parecía desplazarse en una nube, había sido lo mejor que le había pasado en toda su vida. Pero los planes estaban a punto de cambiar drásticamente después de una llamada de su padre.


    Los guardaespaldas que estaban a las afueras del hotel se habían retirado por órdenes expresas de Rafael. Su teléfono sonó repentinamente.


    —Laura, hija. ¿Cómo estuvo el evento?


    —¡Espectacular! No veo a tus hombres. ¿Qué ha pasado?


    —Tuve que salir de la ciudad y los necesitaba conmigo. Ya he pagado una reservación en el hotel. Dormirás esta noche allí hasta mañana que pueda enviar a alguien por ti.


    Esta noticia fue tan inesperada como extraña para Laura, quien no estaba acostumbrada a gozar de tal libertad por parte de su padre. Pasaría la noche en un hotel de lujo completamente bajo su propia responsabilidad, algo bueno estaba comenzando a suceder.


    


    

  


  
    



    III


    Siendo la primera vez que se encontraba sola en un hotel de lujo, Laura no tiene la menor idea de por dónde comenzar su recorrido durante las siguientes horas de soledad y autonomía absoluta.


    Su única y primera opción es ir a la habitación y descansar un poco, ya que, había sido un día bastante agitado debido a el estrés que le había generado su primer encuentro con el conferencista más exitoso del país.


    Sentía algo de frustración y un poco de decepción al no haber podido conseguir una sola fotografía con aquel hombre. Pero sabía perfectamente que el acceso a Víctor Luna estaría bastante restringido.


    Era la primera vez que se encontraba en una situación como esta, siempre había estado acostumbrada a tener todo lo que deseaba, Víctor se había convertido en esa manzana prohibida, aquello que no podía tener sin importar cuantas veces implorara por ello, así que, la chica decide intentar despejar su mente al bajar un rato a la piscina.


    Aquel hotel prestigioso contaba con tiendas departamentales donde la chica pudo escoger el traje de baño que se adaptará perfectamente a su cuerpo, Laura está viviendo el sueño de cualquier niña rica, ese al que nunca había podido acceder por todas las limitaciones que le había impuesto su padre.


    Aún no podía creer completamente que estuviese disfrutando de una libertad tan plena como la que le había proporcionado su padre aquel día, por lo que, a pesar de que tiene un comportamiento bastante bueno y no suele ser abusiva con la confianza de su padre, intenta comportarse como si fuese libre totalmente.


    Se pasea de una tienda a otra utilizando su tarjeta de crédito personal, la cual le ha proporcionado su padre y que nunca ha podido utilizar de forma libre. Laura se encuentra completamente enfocada en su carrera y en su objetivo de convertirse en una profesional del mundo de los negocios, quizás, solo quizás, en el futuro podría obtener el tiempo suficiente para dedicarse a la escritura, pero, debe ser realista, pues su padre no le permitiría entregarse una vida bohemia de artista y botar a la basura todo el dinero que se había invertido en sus estudios profesionales.


    Laura solo tiene unas 24 horas para poder disfrutar de su libertad temporal, por lo que, disfruta de las compras y la independencia que tiene el prestigioso hotel cuyas instalaciones son realmente grandes. Después de seleccionar su traje de baño favorito, escogiendo entre unos 20 modelos diferentes, la chica finalmente había encontrado el ideal.


    Se observaba en el espejo con mucha confianza, sabiendo que su cuerpo, aunque aún era delgado, llamaba enormemente la atención de los chicos. Laura por primera vez en toda su historia, había pensado en la posibilidad de ligar con alguien aquella noche, ya que, se encuentra completamente sola en un hotel cinco estrellas, acceso absoluto a una habitación presidencial y con una tarjeta de crédito lista para ser utilizada sin ningún tipo de límite.


    Pero estas son ideas que surgen en su cabeza y son reprimidas rápidamente por todos sus esquemas morales que la convierte en una chica bastante recatada y muy educada.


    Llevando una toalla alrededor de su cintura, se desplaza por el pasillo principal que lleva a las piscinas, un lugar hermoso donde cualquiera soñaría estar el resto de su vida. Múltiples piscinas privadas frente a ella, por lo que, ella decide entrar a la zona reservada para los clientes de lujo.


    Camina a paso seguro directamente hace el área donde se instalará, mientras las hermosas luces de una fuente de colores, hace que el lugar se vea espectacular. La chica retira su toalla y salta al agua, disfrutando del agua cálida y de una sesión relajante.


    Allí estuvo durante algunas horas, disfruta mucho de estar dentro del agua, pero cuando sintió cierto agotamiento y fatiga, decidió ir a recostarse un poco en la silla y distraer un poco su mente. Revisaba las diferentes redes sociales de sus amigos y familiares, pero se topó con una fotografía que le llamó mucho la atención.


    Víctor había actualizado nuevamente su perfil de Instagram, nuevamente había colocado una fotografía de hacía un par de minutos, aquel hombre había decidido quedarse en el mismo hotel que ella, ya que, había tomado una fotografía del restaurante donde se podía ver un gran ventanal que daba hacia el área de las piscinas.


    La chica no lo podía creer, ya que, aquel hombre con el que había soñado tantas veces, y a quien admiraba profundamente, se encontraba en el mismo lugar que ella en ese preciso instante.


    Dio un salto que casi la llevó al agua inmediatamente.Su corazón estaba acelerado, y no sabía realmente qué hacer, su verdadero amor platónico estaba más cerca de lo que podía imaginar y no tenía la manera de cómo acceder a ella.


    Había tratado de mantenerse alejada un poco de sus redes sociales, tratando de no llamar mucho la atención para no despertar la curiosidad de sus padres si llegaban a monitorearla.


    Pero aquella noche, fue difícil para la chica evitar darle a la opción de ‘me gusta’ a la fotografía. Una notificación llegó instantáneamente al móvil de Víctor, quien nunca solía darle demasiada importancia a este tipo de mensajes. Pero algo en particular llamó su atención, y la fotografía de una hermosa rubia con ojos azules lo hizo abrir el mensaje.


    Era un hombre que estaba acostumbrado a recibir una gran cantidad de mensajes a diario por sus redes sociales, pero particularmente esta chica llamó su atención.


    Cuando abrió su perfil y pudo detallar sus fotografías, parecía recordarla, era muy familiar para él, aunque no podía establecer exactamente de donde la conocía. Todo estaba perfectamente claro, una imagen de aquella joven había quedado guardada en su mente, ya que, era muy difícil olvidar ese cabello rubio platinado y aquellos grandes ojos azules.


    Mientras Víctor paseaba su mirada en medio de la conferencia, era precisamente este rostro cálido y confiable donde solía anclarse para mantenerse enfocado en medio de su conferencia.


    Era ella, no le cabía la menor duda de ello, y ante esta situación tan extraña, el caballero decidió interactuar con la chica por primera vez. Una notificación entró en el móvil de Laura, quien casi siente que el corazón se le sale por la boca al recibir una notificación personalizada proveniente de Víctor. El hombre había dado a la opción de ‘me gusta’ a una de las fotografías de la chica donde etiquetaba el libro publicado por aquel hombre.


    Sus mensajes y palabras referentes a Víctor, hicieron que se sintiera bastante halagado por la forma en que se expresaba Laura. A simple vista se notaba que era una joven inteligente y muy agradable, dulce y muy comprometida con su intelecto. Los siguientes minutos de los dedicó exclusivamente a revisar el perfil personal de Laura, determinando que era una chica bastante hermosa y con una calidad humana única.


    Sentía cierta tentación por seguir indagando, pero al ver la edad de la chica, decidió dejar su móvil a un lado y descartarla inmediatamente. Aunque Laura sintió una gran emoción de recibir una notificación proveniente del hombre que más admiraba, su amor platónico y a quien sin saberlo deseaba intensamente, no tener más interacción con él generó un vacío enorme que desencadenó en una tristeza que debía ser drenada en las próximas horas.


    No podía decaer simplemente por el hecho de que aquel hombre no hubiese iniciado alguna conversación, se encontraba en un hotel lujoso con acceso a salones de baile, restaurantes de lujo y una gran cantidad de licor limitado al que podría acceder si así lo deseaba.


    Fue entonces cuando la chica decidió volver a su habitación, tomar un baño y prepararse para una noche de expedición por aquellas instalaciones de aquel hotel.


    Mientras tanto, Víctor disfrutaba de un trago en el restaurante del hotel, un vaso con whisky en las rocas se sacude en su mano levemente mientras los hielos dentro del vaso hacen sonar el cristal con una frecuencia muy alta. Ese campaneo es uno de los sonidos favoritos de Víctor, ya que siempre ha sido sinónimo de relajación y tranquilidad, un periodo de desconexión donde disfruta de su trago.


    Pero, en su mente sigue corriendo una idea que debió haber salido de allí ya hace un tiempo. No deja de pensar en aquellos ojos azules que se cruzaron con él en medio del auditorio, y que, de manera casual, habían sido esa notificación especial que había llamado su atención. Volvió a tomar su móvil e inició nuevamente la aplicación, la cual había quedado justo en el lugar hasta donde había llegado en el perfil de la chica.


    Al revisar una vez más fotografías y sintió que, estando soltero, no tenía que darle explicaciones a absolutamente nadie, ni tenía que sentirse cohibido de hacer absolutamente nada.


    Su relación estable más reciente ha terminado de manera catastrófica, y esto le había dado la oportunidad de convertirse un hombre libre, exitoso y lleno de oportunidades. Víctor se cuestiona desde cierto punto de vista el hecho de que sea precisamente una joven de 19 años que llame a su atención en ese instante, pero algo tan fuerte como eso no puede ser ignorado.


    Suele ser un fanático empedernido de encontrarse entre las piernas una mujer ardiente y fogosa, pero nunca había tenido la posibilidad de estar con una de 19 años, o al menos no con tal diferencia de edad entre ellos. Se pregunta acerca de cuáles serían los temas de conversación que podría compartir con esta chica, pero él mismo se responde al ver algunos de los escritos que la chica suele colocar en sus fotografías.


    Es más que evidente que Laura es una mujer profunda y sensible, llena de sabiduría, la cual ha venido creciendo a lo largo de los años gracias a ardua preparación continua curiosidad por conocer más acerca del mundo. Las intenciones de la chica no parecen estar dirigidas hacia un encuentro con Víctor, ya que, está comenzando a cansarse las frustraciones que le proporcionan los cercanos encuentros, que siempre terminan siendo interrumpidos.


    Prefirió dejar atrás su sueño de tener un contacto más personal con el hombre y enfocarse totalmente en disfrutar esa noche de soledad que posiblemente le traería cosas mucho más interesantes que aprender. Pero, al igual que Víctor, la curiosidad no deja de carcomer a la chica ni un solo segundo.


    Mientras toma un baño, se pregunta qué estará haciendo en ese preciso instante Víctor Luna, un hombre con poder, prestigio y fama, que se encuentra en el mismo lugar que ella. Siente una intensa necesidad de buscarlo, intentar generar un vínculo con él, pero sabe que se encontrará con una muralla de fanáticos una seguridad bastante extrema que tratará de protegerlo. Fue entonces cuando Víctor decidió dar el paso que lo proyectaría hacia el contacto con la hermosa joven de ojos azules.


    No conoce absolutamente nada ella y posiblemente sea una decepción después que la conozca, pero un hombre como él no se puede ir a casa con la curiosidad de saber qué hubiese pasado si la hubiese conocido. La experiencia de Víctor le ha dado como lección principal que nunca debe quedarse con las ganas de absolutamente nada. Sus diferentes experiencias le han dado como conclusión que, si hay algo que lo motiva, debe aferrarse a ello y seguir adelante. Nada más motivante que las palabras de aquella hermosa chica de la publicación.


    Logra observar que hay un gran potencial en la forma de expresarse de esta chica, y a pesar de ver un gran atractivo físico en ella, el enfoque de Víctor va mucho más vaya. Es una escritora potencial, con una creatividad increíble y con una calidad narrativa incomparable. Quizás, puede aferrarse a esto y convertirse en una especie de mentor que pueda guiar a la chica hacia convertirse en una joven escritora tan exitosa como él.


    Este argumento fue suficiente y algo más que sólido para poder argumentar el intento de establecer contacto con esta joven chica. No puede simplemente darle ‘me gusta’ a su foto e iniciar una conversación en ese contexto, ya que, rápidamente esta joven podría pensar que se trataba de un conquistador empedernido que buscaba chicas como si fuese un cazador.


    Y aunque no estaría muy alejada de la realidad, la imagen que quiere proyectar Víctor no es precisamente esta, ha trabajado demasiado en su reputación durante los últimos años como para venir a arruinarla la con la chica que simplemente le ha despertado un interés intelectual pero bastante seducido por el elemento físico y sexual.


    Quizás había sido el efecto del alcohol en el whisky, pero, con el pasar de los minutos, Víctor se impacienta cada vez más intentando controlarse para no escribirle a la chica. Pero tantos esfuerzos por intentar mantenerse alejado de ella, parecían llevarlo cada vez con más fuerza hacia el punto a donde no quería llegar.


    Víctor prepara un mensaje bastante extenso y ya lo tiene listo para enviar, pero en el último instante se arrepiente.


    Es un hombre que está acostumbrado a vivir de la escritura, por lo que, la calidad de lo que escribe casi siempre es memorable. En esta oportunidad, se juzga una y otra vez ante las palabras que suele tipear en su teléfono móvil. Borra y reestructura una y otra vez el mensaje antes de enviarlo a la chica, como si quisiera sorprenderla, pero no logra dar con los elementos necesarios para poder generar un enganche positivo en ella.


    Fue entonces cuando decidió borrar la totalidad del mensaje y escribir un simple ‘hola’. Aunque la mano le temblaba para enviar el mensaje, finalmente reunió el valor necesario para dejar salir su palabra de cuatro letras.


    Unos segundos después, el móvil de la chica sonó, este mensaje fue ignorado por Laura, quien asumió que se trataba de algún mensaje de su padre o alguna notificación absurda de algún amigo que comentó alguna foto sin sentido.


    Al ver que no había ningún tipo de respuesta, Víctor dejó su teléfono a un lado y decidió pedir otro trago. Ya no había absolutamente nada que hacer, el mensaje había sido entregado y tarde o temprano la chica lo leería. Se preguntaba una y otra vez qué podría pensar una joven de 19 años cuando le escribía un millonario 40 años, quizás fuese un oportunista y respondería simplemente por interés, o quizás solo ignoraría el mensaje.


    Víctor se encontraba en una etapa donde había comenzado dudar, esa confianza que tenía 10 años atrás ya no era la misma, y aunque intentaba mantener un cuerpo bastante formado debido a sus duras horas de entrenamiento al gimnasio, cuando se encontraba en situaciones como esta, sentía que ya estaba perdiendo el toque.


    Durante el resto de la noche no hubo respuesta. Víctor sintió que había hecho un completo ridículo, y después de un par de tragos más, se fue a la cama para no saber más nada del mundo hasta la mañana siguiente.


    


    

  



  

    



    IV


    Despertar con un dolor de cabeza tan fuerte parecía ser el deporte favorito de Víctor, quien estaba acostumbrado a lidiar con ese tipo de contratiempos muy seguido desde hacía algunos meses. Había comenzado a sentirse un poco vacío, y era muy sencillo para él llenar este vacío con algo de licor.


    Desconectarse del mundo era una estrategia que aplicaba periódicamente, lo que terminaba convirtiéndose en una resaca terrible que lo derrumbaba durante algunas horas.


    La frustración que había sufrido la noche anterior al no tener ningún tipo de respuesta por parte de la chica, lo había dejado sin ningún tipo de ánimos de continuar con el festejo. Se había ido a la cama sin ningún plan o intenciones de llevar a la cama a nadie en particular. Claro, esto si no incluíamos a la camarera que se acercaba periódicamente a él o al grupo de chicas que ocupaba una mesa muy cercana al conferencista.


    Un par de miradas se dirigieron a ellas en algunas oportunidades y contempla la posibilidad de tener una noche llena de acción y divertida, pero cuando recordaba que su fijación había crecido rápidamente por la chica rubia, descartaba instantáneamente esta posibilidad.


    Irse completamente solo a la habitación de un hotel de lujo por decisión propia no era algo que definiera el comportamiento de Víctor, quien siempre estaba acostumbrado a la acción y el entretenimiento nocturno.


    Pero sus ánimos parecieron mejorar rápidamente, cuando al estirar su mano y sostener su móvil en la mano, había una notificación que llamó rápidamente su atención. El mensaje que había enviado a la noche anterior había sido respondido, aunque en horas de la madrugada, y en su estado no había escuchado la notificación. Un mensaje proveniente de la cuenta de Laura, quien había respondido al mensaje de ‘hola’ con un ‘buenos días’.


    Como si se tratara de un adolescente enamorado, Víctor dio un salto en la cama y se sentó en el borde de esta, aún llevaba puesto su bóxer, la ropa se encontraba tirada por todo el suelo de la habitación, ya que había llegado en un estado de ebriedad muy intenso.


    No había tenido voluntad de acomodar la ropa de forma organizada. Su cuerpo casi desnudo dejaba ver una figura perfecta, muy bien definido y con los domínales de ensueño. Invertía una gran cantidad de tiempo en entrenamiento, y cuando no estaba haciendo esto, estaba escribiendo.


    Su rutina era bastante limitada, algo contrario a lo que pensaría cualquiera acerca de la vida de Víctor. Era un hombre millonario y con acceso a cualquier cosa que deseara, por lo que, imaginar que era un hombre simple y bastante tranquilo no era algo que se asociara con él con frecuencia. Leyó el mensaje una y otra vez para asegurarse de que no haya sido algo irreal y que no estaba en medio de una alucinación.


    Pero justo en medio de ese trance y cuando estuvo a punto de responder, se dio cuenta de que no se está comportando como usualmente lo hacía. Estaba dando demasiado crédito y oportunidades a la chica, quien posiblemente se había tardado en responder el mensaje intentando hacerse la interesante. Dejó su teléfono móvil a un lado y decidió tomar una ducha. Se deshizo de la ropa interior que aún vestía y caminó completamente desnudo a la regadera.


    Dejó caer el agua fría sobre su cuerpo, estremeciéndose de manera instantánea, necesitaba ese golpe repentino para poder reconectar con la realidad. Después de tomar una de esas duchas que parecen repotenciar las baterías de las personas, Víctor decidió ponerse algo ligero y bajar nuevamente a la piscina. Necesitaba drenar un poco de energía y era bastante temprano para poder aprovechar el resto del día. Vistiendo pantalones cortos, caminó con la toalla alrededor de su cuello por el pasillo.


    Mientras se encontraba en el elevador, volvió a tomar su teléfono móvil y lo sostuvo en su mano. Le dio una mirada nuevamente al mensaje, pero esta vez se sintió tentado a responder. Fue entonces cuando se abrieron las puertas del elevador, sorprendiéndose enormemente al encontrarse con aquellos ojos azules perfectos que lo habían deleitado durante toda la noche de la conferencia y habían ocupado su mente después de las interacciones a través de las redes sociales.


    Ahí estaba la joven, saliendo del elevador en un estado de ebriedad bastante fuerte. La chica ni siquiera notó la presencia de Víctor, pasando a un lado como si fuese en piloto automático directamente hacia su habitación. Nuevamente, experimentó esa sensación como si se encontrara en plena adolescencia, sintió ganas de llamar su atención, pero no era el mejor momento. Laura había pasado toda la madrugada ingiriendo licor a la orilla de la piscina.


    Se había deleitado con diferentes cócteles y había terminado bebiendo tequila con un grupo de amigos que había conocido en aquel lugar. Por primera vez en toda su vida había disfrutado de no rendirle cuentas a absolutamente nadie. Rafael, su padre estaba demasiado ocupado en algunos asuntos personales muy delicados que no le habían permitido monitorear a Laura.


    Haberla dejado con una tarjeta de crédito ilimitada en un hotel cinco estrellas no ha sido la mejor idea, pero su mente no estaba enfocada realmente en sus asuntos familiares.


    Víctor se sintió un poco decepcionado al ver que la chica era bastante diferente a lo que plasmaba en sus escritos, pero a pesar de esto, no pudo evitar sentirse cautivado por la belleza de esta joven. Llevaba un vestido corto que dejaba ver unos muslos bien formados, y aquella vitalidad y energía que irradia a la chica, lo sedujeron de manera instantánea. 


    Tras entrar a elevador, se dejó apoyar en uno de los laterales del mismo, pensaba una y otra vez en la chica y sentía como su pecho latía fuertemente su corazón. Se había encontrado en persona con esta joven y no tenía la menor idea de que se había hospedado en el mismo hotel.


    Las casualidades estaban siendo demasiado intensas, por lo que, el importante conferencista se dirija a la piscina para intentar drenar un poco de esa tensión que había acumulado la noche anterior.


    Mientras entra al agua, la visión de la chica aparece nuevamente en su cabeza, desconcentrándolo de manera extrema. Fue entonces cuando decidió salir del agua y ubicarse en una silla a la orilla de la piscina.


    —Me encantaría conocerte.


    Fue el contenido del mensaje enviado por Víctor, quien sentía como si una espina bastante profunda estuviese clavada en la parte posterior de su cuello. Tenía una inquietud muy fuerte por conocer a esta joven que de alguna u otra forma lo estaba enloqueciendo, ya que, sus actitudes extrañas llenas de misterio y casualidades, habían capturado toda su atención. 


    Laura prácticamente perdió el conocimiento tras caer en su cama al entrar a su habitación. Bebió más licor que en toda su vida, por lo que, algunas horas de descanso serían suficientes para recuperar otra vez el sentido. Durante estas horas de ausencia, Víctor estuvo consciente que posiblemente la chica no despertaría largo período, por lo que, decidió ejercitarse, practicar algo de deporte, mezclarse con algunas de las personas que lograban reconocerlo e hizo algo de tiempo.


    Su cronograma está bastante ajustado, pero de nuevo, las casualidades se ponían a su favor y la conferencia del día siguiente se había cancelado. Esto permitía un rango de maniobra para el millonario, quien podría descartar abandonar el hotel esa misma noche como estaba planeado. El hecho de que la joven aún se encontrará hospedada en aquel lugar, le daba una oportunidad bastante positiva de generar alguna conexión o contacto con ella.


    Quería conocerla, compartir con ella estar cerca y conocer su aroma, como eran sus manos, la sensibilidad de su piel, Víctor estaba dejándose llevar mucho más lejos de lo que podía manejar. Los momentos de juicio llegaban periódicamente, ya que, no tenía la menor idea de cómo se había permitido a sí mismo dejarse envolver de una manera tan intensa por una chica que hasta el momento había sido completamente desconocida.


    Pero, era perfectamente comprensible, ya que, Laura no es una chica cualquiera, esta siempre había causado un efecto similar en los hombres, y aunque nunca se había interesado en ninguno, las cosas con Víctor eran completamente diferentes.


    Lo mejor que le había pasado a la chica aquella noche era haberse encontrado frente a frente con el hombre que admiraba, para su pesar, lo había hecho en un estado etílico bastante grave, algo que había arruinado completamente la oportunidad.


    Víctor se alojó nuevamente aquella noche en el hotel, esperando una nueva oportunidad o algún mensaje de la chica, pero esta había perdido el conocimiento completamente después de una noche llena de licor y festejo, algo que destruyó completamente las esperanzas del conferencista.


    Muchas horas habían transcurrido después del encuentro casual entre Víctor y Laura, pero ya su partida era inminente, era momento de que el millonario partiera hacia un nuevo destino y subiera un avión con destino a Chicago. Había dejado algunos mensajes para la chica, pero estos no parecían haber sido leídos por la misma.


    —Ha sido un placer tenerlo hospedado en nuestras instalaciones, señor Luna.


    —Todo ha sido espectacular. Solo necesito pedirte un favor.


    —El que quiera.


    —Necesito que entregues esta carta a un huésped del hotel. Su nombre es Laura Cuesta.


    El recepcionista tomó un sobre papel en sus manos y lo colocó sobre el mostrador, aceptando las instrucciones del importante millonario, quien dejó un par de billetes de una importante denominación justo al lado del sobre.


    —Te agradezco que lo hagas justo cuando ella se retire.


    Así fue como Víctor abandonó el hotel cinco estrellas con sus esperanzas destrozadas de encontrarse con aquella hermosa rubia de ojos azules. La jovencita de 19 años se le había incrustado en la mente y en el pecho, y subiría a ese avión rumbo a Chicago con una gran cantidad de dudas acerca de cómo había sido posible que una joven como ella, con una simple notificación se hubiese introducido en su cerebro de una manera tan profunda.


    Lo más lamentable de aquella situación había sido que Laura ya había despertado, pero al no ir preparada al hotel con su cargador de teléfono, se había quedado completamente sin batería, por lo que, no había tenido acceso a los mensajes del millonario.


    Una llamada en la recepción del hotel fue dirigida hacia la habitación de la joven, ya que, en horas de la tarde, un par de hombres que trabajaban para su padre pasarían a recogerla.


    Había sido una buena experiencia, pero era el momento de volver a la realidad, así que, Laura se alistó y abandonó el hotel.


    Justo antes de salir por la puerta, escuchó como gritaban su nombre a lo lejos.


    —Señorita Laura, lamento molestarla. Casi olvido entregarle una carta que dejaron para usted.


    La joven recibió el sobre en sus manos, y casi sufre un desmayo al ver que la superficie del sobre está firmada nada más y nada menos que por Víctor Luna. Conocía perfectamente su letra y su firma, por lo que, sentía que estaba en medio de una ilusión, un sueño fantástico del que despertaría en cualquier momento.


    —¿Víctor Luna ha dejado esto para mí? —Preguntó la incrédula joven.


    —Sí, me pidió que por favor se lo hiciera llegar antes de retirarse del hotel.


    Era el tesoro más valioso que había tenido la chica en sus manos, por lo que, el recepcionista observa con curiosidad la forma en que la joven contempla el sobre como si se tratara de un objeto único y valioso. Efectivamente, así era para Laura, quien se moría de curiosidad por saber qué contenía este sobre. Pero el tiempo se le acababa y a las afueras del hotel se encontraba un coche de lujo de color blanco esperando por ella.


    —Estoy muy agradecida contigo. Gracias por todo. —Dijo la chica antes de correr directamente hacia el coche.


    Está experimentando una gran cantidad de sentimientos encontrados ya que, sentía una gran curiosidad por saber lo que había dentro, pero quería convertirlo también en un momento especial. Quería llegar a casa y abrirlo con mucha calma y descubrir cuáles eran las palabras que había escrito el hombre que más admiraba, su amor platónico, especialmente para ella.


    Durante todo el camino, Laura observaba la carta y la sostenía en sus manos contemplándola como si se tratara de ese juguete especial que no quieres sacar de su caja para que no pierda el valor. Necesitaba saber qué había allí y porque había una razón en particular para que Víctor se estuviese dirigiendo a ella.


    Recordó aquella noche de copas y sintió un gran temor ante la posibilidad de haber actuado de una forma errática que quizás despertó la atención del escritor conferencista. Pues no había más nada que hacer, era el momento de ir a casa y esperar. No sería sino hasta un par de días más tarde cuando Laura y Víctor volverían a tener contacto nuevamente.


    El hombre había estado realmente ocupado y había desconectado completamente del tema de Laura, ya que, para poder desarrollar su trabajo de manera efectiva, necesitaba estar completamente concentrado. En este punto sabía que, si tenía su móvil a un fácil acceso, estaría desconcentrado, por lo que, durante dos días de conferencias lo mantuvo apagado. Los papeles se habían invertido, y Laura no había tenido el valor para abrir la carta.


    Se está comportando de una manera realmente absurda ya que, solo se trataba de una simple carta. Se cuestionaba una y otra vez ante la imposibilidad de simplemente abrir la carta y descubrir qué era lo que había en su interior, pero había algo en particular que no se lo permitía.


    Después de descubrir los mensajes de Víctor, supo perfectamente que aquella carta estaba vinculada a esto, y al no haberle dado respuesta a tiempo, quizás había despertado ciertas actitudes negativas del escritor. Las respuestas finalmente habían llegado, pero ahora era Víctor quien no estaba disponible para responder.


    —No puedo creer que seas tú. ¿Acaso es un sueño?


    Esta había sido la respuesta de la chica, la cual llegaría algunos días más tarde. Cuando Víctor leyó este mensaje, supo perfectamente que sus oportunidades con esta joven estaban completamente abiertas. Era evidente que Laura estaba completamente loca por él, y ante esta situación, era más que evidente que era el momento de actuar.


    Los días siguientes iniciaron una conversación que parecía ser eterna. Se despedían durante las noches y a altas horas de la madrugada, y muy temprano en la mañana volvían a iniciar una conversación. Todo giraba en torno a la curiosa situación en la que se habían encontrado al cruzarse en el elevador, también la chica comentó acerca de cómo estuvo tan cerca de él tras aquella pared de periodistas.


    Víctor comentó acerca de la fragancia tan intensa de su perfume, mientras que, Víctor explicaba minuciosamente cómo se había dado cuenta acerca de su existencia y lo que había llamado la atención hacia ella. 


    En cada conversación la relación se había hecho intensa, se gustaban cada vez más y necesitan saber el uno del otro con mayor frecuencia. Había sido algo completamente aleatorio, pero al parecer, el destino tenía algo planeado para ellos y había funcionado de manera excepcional hasta ese momento.


    Pero no sería sino hasta el día en que la chica leyó un mensaje específico que descubrió que estaba a punto de disfrutar de un sueño hecho realidad.


    —Quiero conocerte en persona. Esta noche volaré a Nueva York nuevamente.


    Este mensaje había congelado el corazón de Laura, quien se desplomó en su cama tras leer estas palabras. No era posible que su amor platónico, el hombre con el que siempre había soñado, haría un espacio en su agenda tan ajetreada para conocerla, era irreal y completamente absurdo.


    —¿Hablas en serio?


    Preguntó la incrédula chica mientras sus manos temblaban mientras escribía el mensaje.


    Fue entonces cuando recibió una fotografía del boleto de avión que llevaría a Víctor Luna hacia el encuentro con Laura Cuesta.


    Se sintió la mujer más afortunada del mundo. De hecho, por primera vez, se sintió una verdadera mujer.


    


    


  



  
    



    V


    Si algo caracteriza a Víctor es que no solía tomarse demasiado en serio las cosas, al menos cuando eran vinculadas a los sentimientos. El haber tenido una relación tan traumática con su ex esposa le había dejado una lección muy clara.


    Debía tomarse la vida con más calma y disfrutar de cada segundo como si fuese el último. No había tenido alguna experiencia agradable e intensa con una chica que de la que se había de una enamorado, pero todo fue irreparable hasta el punto en que había llegado a odiar a la mujer con quien se casó años atrás.


    Nueve años de noviazgo y cinco años de matrimonio se habían ido a la basura después de que finalmente ambos reunieran el valor necesario para sincerarse y aceptan que la relación estaba destruida.


    Víctor no contaba con un trabajo estable y los pocos dólares que entraban a las finanzas familiares provenían del buen trabajo que tenían su esposa en ese momento. Aseguraban que tarde o temprano las cosas mejorarían, poco a poco las cosas se fueron desgastando hasta el punto de la intolerancia absoluta.


    Aunque había sentimientos realmente negativos y tóxicos entre la pareja, Víctor no estaba preparado para una ruptura, ya que, se había aferrado a esta relación a pesar de que sabía perfectamente que le hacía mucho daño. Cuando finalmente tomaron la decisión de separarse, esto afectó de una manera tan drástica a Víctor, que lo llevó hacia una de las peores depresiones que hubiese sufrido jamás.


    Trabajaba en algunas obras para algunos de sus vecinos, realizando algunas tareas o actividades. Hacía las compras, hacía el mantenimiento de sus jardines, paseaba a los perros o inclusive llegó hasta cuidar a algunos niños de su vecindario.


    Hizo tantas actividades, que poco a poco fue desarrollando un criterio bastante amplio acerca de lo que era el trabajo y los negocios. Se sentía algo frustrado al haber desarrollado estas habilidades vinculadas al trabajo después de que su relación se fuese a la basura.


    Víctor entendió que las personas en los momentos críticos realmente pueden generar cambios significativos en sus vidas, y aquello, le proporcionó tal equilibrio mental y comodidad con la vida, que a pesar de que esta no lo trataba de la mejor manera, decidió comenzar a dejar registros escritos de absolutamente todos los avances y lecciones que obtenía del mundo. Poco a poco se fueron haciendo mucho más extensos sus escritos, y al cabo de unos años, se había convertido en un libro.


    Le había pedido el favor con una vieja amiga editora que se encargará de hacerle una pequeña revisión, entregándole una gran cantidad de páginas escritas a mano con tachones y correcciones. Todo quedaría en las manos de esta mujer, quien le daría la evaluación final al trabajo de Víctor. Cuando recibió el manuscrito ya editado, recibió una llamada de Karen.


    —Tienes oro en tus manos. No sé de dónde te has sacado la creatividad para escribir eso. Pero es genial.


    —¿De verdad lo crees? No tengo la menor idea de qué hacer ahora. ¿Debería publicarlo?


    Por supuesto que debes publicarlo. El mundo enloquecerá con este libro. Es fácil de digerir, muy creativo y hablas directamente al común, sin muchos adornos o rodeos.


    Aquella conversación se convirtió en la yesca que había dado inicio a una gran llamarada de motivación para Víctor, quien reuniría el dinero necesario para poder publicar su primer libro.


    Sus dos primeros intentos habían recibido un rechazo rotundo, ya que, no tenían la menor idea de quién era este sujeto, pero por alguna razón, un ángel pareció guiar su camino directamente hacia una vieja editorial que solía imprimir libros antiguos y enciclopedias. El jefe de edición de aquella editorial quedó embelesado con el material de Víctor, dándole oportunidad de mostrarle al mundo cuáles eran sus ideas.


    Así había dado inicio la vida de este millonario, quien, a medida que comenzaba a ganarse primeros dólares, comenzó a prepararse cada vez más en el mundo empresarial.


    Poco a poco, Víctor se fue convirtiendo en un tiburón de los negocios, que podía asesorar a importantes empresarios y gobernantes de todo el país. Todos y cada uno de los que leían el libro de este emprendedor, quedaban enganchados automáticamente con su punto de vista y enfoque del mundo.


    Era algo sencillo y simple, pero profundo y con bastante sentido, ya que, Víctor había escrito aquel libro prácticamente con sus uñas. Mientras se encontraba en el avión rumbo a Nueva York, se encontraba entre dormido y despierto haciendo una repentina retrospectiva de todo estos pequeños pero grandiosos detalles que habían definido su vida.


    Sonríe de forma agradable al atravesar por ciertos recuerdos que, aunque algún momento fueron bastante ácidos y desagradables, ahora simplemente son anécdotas que lo han convertido en un hombre diferente.


    Este mismo hombre que ahora tiene un segundo libro en el mercado, en pleno apogeo de ventas y con un itinerario bastante ajustado de conferencias, ha hecho un tiempo para poder ver a Laura, quien en este momento se encuentra completamente ansiosa al saber que el conferencista se encuentra camino a la ciudad. El vuelo había sufrido un retraso de tres horas por motivo de lluvia, por lo que, él llegaría a la ciudad aproximadamente a las 11:00 de la noche.


    El plan inicial era llegar a un hotel y descansar, pero tras llegar al aeropuerto e introducir su maleta en el compartimento trasero del taxi, El plan había cambiado drásticamente. Había decidido moverse de manera discreta y bajo perfil.


    En esta ocasión, no se trataba de él, su principal prioridad es encontrarse nuevamente con Laura. En esta oportunidad no dejará que las condiciones externas afecten sus intenciones de indagar en qué es lo que esconde esta chica que llama tanto la atención del empresario.


    —Ya estoy en Nueva York.


    Decía el mensaje que ha enviado a Laura.


    Para ese momento, la hermosa rubia se encontraba en expectativa esperando noticias de Víctor, al saber que estaba cada vez más cerca, su corazón parecía latir más intensidad. Sentía una gran emoción y tenía esperanza de que al día siguiente encontrara el tiempo y la oportunidad de reunirse con este hombre llegado a la ciudad especialmente para encontrarse con ella.


    —¿Hacia dónde nos dirigimos, señor? —Dijo el taxista afroamericano a través de un retrovisor reparado de una manera bastante particular con algo de alambre y cinta adhesiva.


    El rostro de Víctor le pareció familiar, pero no logró asociarlo con nada. La lluvia era intensa, y el caballero parecía desorientado y confundido, inseguro de cuáles eran los pasos que debía seguir para tomar la decisión correcta.


    Había recibido la dirección exacta de la residencia de Laura, quien le había explicado en algunas conversaciones previas, exactamente donde habitaba. Víctor extendió su mano y entregó un papel al taxista, quien leyó rápidamente y asintió con la cabeza como asegurando que conocía la dirección.


    —Estaremos allá en unos 30 minutos. —Dijo el taxista mientras ponía el coche en marcha.


    Víctor no pronunció una sola palabra en todo el camino a pesar de todas las preguntas e intentos de iniciar una conversación por parte del taxista. Lo último que quería era despertar la decisión de alguien, y reducir las posibilidades de que alguien descubriera quién era realmente. Rápidamente se correrían los rumores de que Víctor Luna se encontraba en la ciudad y esto podría despertar la atención de los reporteros y la prensa.


    Estaba allí especialmente para encontrarse con Laura, y su tiempo era absolutamente para ella. No tenía intenciones de vincularse con nada más, solo conocerla ella y descubrir que había viajado desde Chicago especialmente para el New York siguiendo una buena corazonada de que esta hermosa rubia de ojos azules ocultaba algo podía complementar su vida de manera eficaz y convertirlo en un hombre plenamente feliz y sin vacíos.


    Tal y como le había indicado el taxista, cerca de 45 minutos después, el coche detiene frente a una residencia muy elegante en un vecindario agradable y tranquilo.


    —Por favor, mantenga el motor encendido. Volveré muy pronto. —Dijo Víctor antes de salir del coche.


    El hombre camina directamente a la puerta y vio su reloj, eran un poco más de las 12 cuando finalmente ha llegado a la puerta de la casa de Laura Cuesta. No sabía si era prudente tocar la puerta o simplemente enviar un mensaje a la chica de que se encontraba allí.


    En ese momento, surgieron una gran cantidad de miedos, ya que, no quería despertar la idea en la chica de que era un psicópata o un acosador, por lo que, por un segundo, pensaba en regresar al coche y dormir en un hotel cercano.


    Laura se encontraba despierta en su habitación. La única luz encendida en una de las habitaciones de la casa revela su ubicación. Víctor no sabía exactamente donde dormía la chica, pero al ver la hora, asumió que se trataba de esa ventana específica.


    Laura disfrutaba de algunas de las páginas el segundo libro publicado por Víctor, el cual había titulado: ‘El tiburón al que le salieron Alas de Acero’, se paseaba por las letras de este ejemplar con una pasión tan profunda, que sentía que hablaba con el propio Víctor en ese momento.


    Acariciaba las páginas cada vez que terminaba con una de ellas, compenetrándose fuertemente con las ideas plasmadas en este libro. De pronto, Laura sintió una fuerte fragancia que llegó hasta su habitación, era esa fragancia que había penetrado su cerebro en aquella conferencia, algo que la desconcertó instantáneamente.


    Quizás era algo producto de su imaginación o la mente le estaba jugando una broma, lo cierto fue que, no pudo volver a concentrarse nuevamente en los próximos minutos, teniendo que dejar el libro a un lado de la cama y se puso de pie para ir hacia la ventana, mero instinto.


    A esas horas de la noche, no era común encontrar un coche aparcado a las afueras de su casa, por lo que, al asomarse en la parte de arriba de la vivienda, pudo visualizar un taxi con las luces encendidas y con el motor en marcha.


    Su corazón saltó de emoción al vincular estos dos detalles, ya que, el perfume y el taxi podrían significar algo muy poco probable pero increíblemente fantástico que estaba pasando. La chica salió de su habitación rápidamente, llevaba puesto unos pantalones cortos y una franela ligera generalmente utilizada para dormir.


    Corrió con sus pies descalzos por el pasillo hasta alcanzar las escaleras. Sus padres aún dormían, por lo que, no se dieron cuenta del acontecimiento que estaba por ocurrir. Nunca se le había hecho el camino tan largo desde su habitación hasta la puerta, la respiración parecía faltarle.


    Justo antes de abrir la puerta, Laura se detuvo y paseó su mirada por su cuerpo, dándose cuenta de cuál era su aspecto en ese preciso instante, sintió algo de vergüenza ante la posibilidad de reencontrarse nuevamente con Víctor Luna y encontrarse en esas fachas, pero esto fue descartado, ya que, volver a estar cerca de este caballero era mucho más importante para ella que lucir un bonito vestido.


    Esto no era lo que definía a Laura Cuesta, era una joven tierna, transparente y muy sencilla, así que, la superficialidad y su aspecto no eran importantes, no era precisamente lo quería que Víctor Luna conociera de ella. Y entonces, allí estaban, separados por una puerta y llenos de expectativas ante este encuentro que estaba a punto de marcar sus vidas para siempre.


    La duda desapareció rápidamente de la mente de Laura, quien reunió el valor para poner su mano temblorosa sobre el picaporte de la puerta. Lo giró lentamente y finalmente se encontró con aquel hombre de cabello castaño oscuro, afeitada perfecta y cejas prominentes.


    —Sabía que eras tú. Ese perfume es incomparable.


    Víctor se sorprendió al ver como la chica había abierto la puerta. Se había quedado parado allí como un tonto todo ese tiempo, sin saber si tenía el valor humano.


    Aquel hombre seguro de sí mismo y conquistador, había quedado reducido a un hombre temeroso inseguro tras la llegada de Laura en su vida. La deseaba, la quería, y al verla parada allí frente a él, estuvo completamente seguro de que no deseaba absolutamente más nada en el mundo que no fuese estar con esta joven.


    Había hecho a un lado toda su vida para poder estar con ella un poco de tiempo, pero al estar allí, reflejándose en aquellos hermosos ojos azules, el tiempo pareció detenerse, dándole la posibilidad de pensar que su vida posiblemente ya había comenzado una curva de descenso, y Laura representaba una inyección de vitalidad renovada para su existencia.


    —Es un placer volver a verte. Finalmente podemos encontrarnos. —Dijo Víctor con una sonrisa muy atractiva.


    Laura sintió que se derretía en ese preciso instante. Esa misma sonrisa que ha visto a través de programas de televisión y vídeos por Internet, se encontraba allí frente a ella. Era algo exclusivo, único, absolutamente más nadie sabía que aquel hombre tan famoso se encontraba en la ciudad, solo ella, y estaba allí únicamente para eso, para estar con ella.


    —Ven conmigo. —Dijo Víctor.


    Sus ganas de tenerla solo para él eran incontenibles. Quería explorarla, conocerla y convencerse de que tenía toda la razón cuando aseguraba que era perfecta en todos los sentidos. Laura había conseguido cavar muy profundo en él en las últimas semanas, por lo que, sacarla de allí sería un trabajo bastante difícil para el experimentado conferencista.


    —No puedo irme así, Víctor… Mis padres… Mira mi aspecto.


    —Dejemos las reglas atrás Laura. Creo que estamos frente a una de las mejores experiencias que disfrutaremos en nuestras vidas. Llámame loco si quieres.


    Laura dio un vistazo hacia el interior de su casa y después de respirar profundamente, accedió.


    —Solo tardaré unos minutos. —Dijo la chica antes de cerrar la puerta abruptamente.


    Víctor se quedó de pie frente a la puerta esperando su nueva aparición. Laura aparecería al poco tiempo llevando zapatos deportivos, una camiseta negra y una cola en su cabello. Era un aspecto improvisado de último momento. Ni siquiera había tenido tiempo de tomar su identificación.


    La aventura de su vida estaba a punto de comenzar y la viviría justo al lado del hombre con el que había soñado todas sus fantasías. Pocos podían contar una historia como esta, en donde un amor platónico millonario toca a tu puerta y te pide que te escapes con él. Laura lo estaba viviendo en carne propia, y absolutamente nadie podía arrebatarle este momento de gloria y satisfacción que sabe perfectamente que podría terminar en cualquier momento.


    Víctor no era capaz de arriesgarse a asegurar cuales eran sus sentimientos, pero si no tuviese más opción, seguramente revelaría que estaba comenzando a enamorarse de Laura de forma completamente demente y sin reglas o parámetros.


    


    

  


  
    



    VI


    Desde el preciso instante en que entró al coche, Laura sabía que estaba rompiendo todas las reglas. Principalmente, las de su padre, quien había depositado toda la confianza en ella asumiendo que la chica había desarrollado su madurez, que podía ser independiente y desarrollar una vida normal sin necesidad de su supervisión.


    Rafael, tras despertar en horas de la mañana y no encontrar a su hija en su habitación, había ordenado una búsqueda ardua y minuciosa por toda la ciudad de Nueva York. Algunos noticieros se habían hecho eco de la noticia de la desaparición de la hija de uno de los importantes empresarios de la ciudad, pero nadie había visto a la chica más que Víctor y el chofer del taxi.


    Después de girar algunas órdenes e instrucciones al caballero, Víctor había guiado el vehículo directamente hacia la cima de una colina donde contaba con una residencia privada que había adquirido años atrás.


    El lugar aún estaba en remodelación, ya que, se lo había comprado a un importante mafioso que meses atrás había sido arrestado. No podía rechazar el precio de aquella hermosa propiedad, por lo que, después de pagar un valor bastante bajo por esta residencia, se olvidó por completo de la misma.


    Ahora, en la búsqueda de un lugar privado y bastante alejado, Víctor traslada a la chica hasta esta hermosa mansión, donde absolutamente nadie los molestará en los siguientes días.


    La situación es muy delicada y peligrosa, ya que, Víctor desconoce el poder y el alcance del padre de Laura. Si Rafael llegase descubrir que la chica se encuentra acompañada de un hombre de 40 años, poderoso y reconocido en los medios, con mucha facilidad podría destruir su carrera.


    Pero esto no es precisamente el dolor de cabeza de la pareja en ese preciso instante, el gusto que se tienen mutuamente y las ganas que tienen de conocerse de manera más intensa y profunda, nubla completamente el sentido común y los hace presas de sus deseos.


    —Bienvenida, esta debió haber sido a mi casa hace algunos años, pero conseguí una mejor oferta en Chicago.


    Laura se dedicó a recorrer todo lugar con sus ojos. Estaba prácticamente vacío, pero se veía que el gusto de su anterior dueño era bastante exquisito. Las paredes estaban decoradas con incrustaciones, mientras que, el suelo conservaba la delicada alfombra que debía costar millones de dólares.


    Algo muy particular pasó por su mente al sentir la suavidad de esta alfombra tras inclinarse y tocarla con sus propios dedos. Un mal pensamiento surgió y se imaginó haciendo el amor con Víctor, revolcándose por todo el lugar sobre la suavidad de aquella alfombra. Rápidamente intentó sustituir estos pensamientos lujuriosos, ya que, sus mejillas se enrojecieron y esto fue notado por Víctor.


    —¿Estás bien, te noto algo distraída? —Preguntó el caballero mientras se deshacía de su abrigo.


    —No, solo recordé algo que se robó mi atención.


    Víctor extendió su mano y tomó la de la chica, quien respondió ante el gesto y finalmente tuvo un contacto mucho más íntimo con el caballero. Mientras sus dedos palpaban la suavidad de la mano del caballero, estos caminaban hacia la parte de arriba de aquella hermosa mansión.


    Subían por las escaleras ubicadas en el centro de una gran sala e iban al segundo nivel. Desde que se habían subido al avión hacia Nueva York, Víctor tenía perfectamente claro cuáles serían sus planes con la chica.


    No tenía demasiado tiempo para juegos, la deseaba, y mientras más veía sus fotografías otra vez en Instagram, más deseos tenía que comprobar si aquella hermosa mujer estaba dispuesta a vivir una experiencia diferente y completamente enfocada en las sensaciones más extremas que nunca antes hubiesen vivido.


    Era una situación bastante particular, ya que, Laura nunca había tenido una pareja en el pasado. No tenía ninguna experiencia en el sexo. Su cuerpo nunca había sido tocado por ningún hombre.


    Esto fue un detalle que notó rápidamente Víctor al respirar la inocencia de aquella joven mientras conversaba con ella en la terraza de aquella mansión. Sus ojos eran hermosos, su mirada no podía mantener la mirada ardiente de Víctor, quien la observaba con mucho deseo y curiosidad.


    No era una mirada morbosa e invasiva, invitaba a la chica a dejar que este la explorara visualmente y conociera cada uno de los puntos más atractivos de esta. No importaba cuantas veces hubiese visto las fotografías de la chica, tenerla en persona era diferente para él. Era mucho más perfecta que cualquiera de las fotografías editadas que los usuarios solían subir a estas redes sociales.


    Era única, su cabello, aunque estaba sujetado por una cola, era perfecto, no tenía maquillaje, pero su rostro no lo necesitaba. Hasta ese momento, Víctor había tomado la mejor decisión de viajar hasta la ciudad de Nueva York.


    Sin esperarlo, mientras conversaban al borde de la terraza, disfrutando de ese paisaje nocturno lleno de estrellas y una brisa bastante agradable que sacudía suavemente el cabello de la chica, finalmente, Víctor hizo un movimiento y se acercó a ella. Su rostro prácticamente rozó con la mejilla de la chica, Víctor deseaba disfrutar del aroma natural de la piel de la joven, quien ni siquiera había tenido tiempo de tomar un baño.


    Lo que inhaló fue el aroma natural de su piel, una fragancia suave y penetrante que quedaría grabada en el pensamiento de Víctor para siempre. Se puso muy nerviosa, estaba atrapada entre la baranda de la terraza y el cuerpo de Víctor, nunca se había sentido tan limitada, pero una parte de ella se sentía agradada de estar allí. No servía de nada haber deseado tantas veces estar cerca de este hombre y fantasear con él, para arruinar un momento tan íntimo y delicado como este.


    Tenía que dejar que Víctor tomará el control, ya que, debido a su poca experiencia, fácilmente cometería una torpeza y arruinaría por completo lo que hasta ese momento había sido absolutamente mágico.


    —Tenía unas ganas increíbles de tenerte así cerca de mí. No tienes idea de cuántas veces imaginé tu aroma. Has superado mis expectativas.


    —Yo también deseaba estar así. Pero no puedo mentirte, muero de miedo.


    —No tienes por qué. No pienso hacerte daño, ni haré algo que no quieras hacer. Solo necesitaba conocerte y descubrir que esos ojos azules realmente me pueden dar la entrada al paraíso.


    La chica sonrío, y un movimiento involuntario, la llevó directamente hacia los labios del caballero. Se había sentido seducida por el tono de su voz, la suavidad con la que le hablaba y la ternura que irradiaba. Cuando sus labios se unieron, las manos de Víctor sostuvieron su rostro y le asestaron un beso tan intenso, que ni en las fantasías más extremas de Laura había sido tan perfecto y delicioso.


    Disfrutó de aquel beso de una manera delicada, cada partícula de sus labios se unía y se frotaban el uno contra el otro mientras está succionaba con suavidad para intentar estimular al caballero.


    Solo había tenido un par de experiencias en el pasado en las que había permitido a chicos besarla, pero este beso era completamente distinto, estaba lleno de conocimiento, de experiencia y una gran cantidad de seguridad y firmeza que nunca antes había sentido.


    Fue entonces cuando las manos de Víctor se posaron sobre la cintura de la chica, tomándola con mucha firmeza, algo que le agradó a la joven. Esta, aún tenía sus manos a los lados del cuerpo, como si no tuviese poder de control sobre sus extremidades. Pero fue entonces cuando tomó el control de las mismas, y decidió acariciar la espalda de Víctor mientras aún el beso continuaba en proceso.


    Disfrutaba de su cálido y fresco aliento, de la suavidad de su rostro recién afeitado, el aroma de su perfume la dominaba, la firmeza de sus manos la inmovilizaba. Ahora estaba completamente a merced de aquel sujeto, y aunque no tenía ningún tipo de experiencia a nivel sexual, entendía perfectamente que su cuerpo le pedía a gritos que se entregara a aquel hombre.


    Pero recién se conocían, era su primer encuentro y había una batalla moral en su interior que no la dejaba avanzar más de lo que deseaba. Si se hubiese dejado llevar por sus instintos más carnales, Laura se hubiese desecho de sus ropas en ese preciso instante y hubiese incitado al hombre que le hiciera el amor justo en aquella terraza.


    Víctor quería beberse a la chica de a poco, no quería que fuese algo brusco y fugaz, ya que, sabía que era una de esas oportunidades que se repiten con muy poca frecuencia.


    Laura era una joven única e irrepetible, así que, si va a explorar estos territorios, lo haría de una forma minuciosa y delicada, ya que, la joven merecía la atención más suave que pudiese proporcionarle el caballero. Entonces, así como habían iniciado aquel beso, de repente cesó, dándole la posibilidad a Laura de recuperar de nuevo el control sobre sí misma.


    Sonreía continuamente sin poder borrar esta expresión de su rostro, estaba completamente feliz e incrédula ante esta situación en la que se había vinculado fuertemente en tampoco tiempo con el hombre que más había admirado.


    —Aún se me hace difícil creer que estés aquí. Te he pensado tantas veces y te imaginé en tantas situaciones que esto parece una completa locura. —Dijo la joven.


    —Pues ya no tienes que imaginar ni fantasear con absolutamente nada. Aquí me tienes y créeme, que mientras tú me lo permitas me mantendré aquí. No tienes idea de cuánto me gustas y te deseo.


    Laura se sintió intimidada y halagada a la vez, quiso besar nuevamente al caballero, pero no sabía si este lo consideraría correcto. Una gran cantidad de juicios la invaden en ese preciso instante, ya que, ante su falta de experiencia no quiere cometer un error que termine por encender en llamas todo lugar.


    —Debes tener hambre, ordenaré comida a domicilio, cenaremos y creo que tengo par de botellas de vino en algún lugar de esta enorme mansión. La pasaremos genial.


    Mientras Víctor se encargaba de ordenar la comida y hacer los preparativos para una noche espectacular en compañía de la joven, esta necesitaba ducharse, por lo que, se tomó el tiempo de tomar un baño de agua caliente mientras intentaba organizar sus ideas antes de cometer una completa locura.


    Fue entonces en ese momento cuando descubrió la magnitud de la gravedad de lo que había hecho, ya que, había salido sin autorización de su casa, no había llevado su teléfono móvil y su identificación se había quedado sobre la mesa de noche. Tendría que afrontar consecuencias bastante estrictas al momento de volver.


    Si es que aún tenía una casa a donde volver.


    El agua caliente relajó su cuerpo, mientras todo el vapor de la misma había invadido todo el cuarto de baño. Salió de la regadera para tomar una toalla, pero cuando fue a tomarla, esta le fue entregada directamente en sus manos.


    —¡Víctor! ¿Qué haces aquí? Estoy desnuda.


    Había sido un movimiento completamente atrevido por parte de Víctor, pero esto pondría a prueba cuáles eran las reacciones en intenciones que tenía la chica para estar en aquel lugar.


    —Perdona, no pude aguantar la tentación de disfrutar de tu cuerpo desnudo. Eres una obra de arte.


    Era un momento decisivo, ya que, podía evaluar la actitud de la chica y saber si realmente había una oportunidad aquella noche o no. Esperaba que Laura se molestara enormemente y terminar por pedirle que le llevara la casa, pero la reacción había sido completamente contraria.


    La chica había cubierto su torso con la toalla y sonreía de manera nerviosa. El comentario que le siguió esta situación fue completamente inesperado para Víctor, quien descubriría que aquella noche estaría llena de juegos y trampas bastante atractivas.


    —Se que no debí entrar así, pero es que… Creo que estoy enloqueciendo por ti, Laura.


    Una vez más el hombre se acercó a ella. Viéndola así con la toalla alrededor de su torso se excitó de una forma incontrolable y su único objetivo era poseer su cuerpo.


    No hubo ninguna limitación por parte de Laura, y esto llenó de terror a Víctor, quien estaba seguro de que, si tenía acceso absoluto al cuerpo de esta chica, la estaría follando durante toda la noche ante el ardiente deseo que sentía por ella. Ya no necesitaba conocer absolutamente más nada de su aspecto intelectual, la chica era una completa joya y sus planes de convertirla en una escritora seguramente serían un éxito.


    Había conversado con ella esta posibilidad en un par de ocasiones desde su encuentro, ante lo que, Laura se había mostrado enormemente emocionada. De alguna otra forma sentía que estaba traicionando a sus padres, ya que, había aparecido este millonario conferencista y escritor para estimularla a alcanzar uno de sus sueños más intensos y que la llenaba de completa ilusión.


    Ser una escritora reconocida era su principal objetivo en la vida, pero al no contar con el apoyo de sus padres, había tenido que direccionar su talento y sus habilidades hacia una disciplina completamente distinta. El mundo empresarial esperaba por ella, y ante un talento e ímpetu tan fuerte, seguramente se convertiría en una mujer exitosa de manera rápida.


    Tras este segundo intento por tener acceso al cuerpo de la joven, una gran cantidad de voluntad aun mayor tuvo que aflorar para poder detenerse. Víctor estaba hambriento y no precisamente de comida.


    Su momento fue interrumpido por el timbre agudo de la residencia.


    —Debe ser la comida. —Dijo la chica.


    —Si… Justo a tiempo.


    Víctor abandonó el cuarto de baño y descendió por las escaleras para recibir la entrega. Laura estaba muy excitada por lo que, tras tocar su zona genital sintió como una gran cantidad de humedad se acumulaba.


    Estaba ardiendo de deseo por este hombre tan interesante. Lo quería para ella, a pesar de que recordaba los comentarios de John, quien se burlaba de su fijación en Víctor Luna ante la diferencia de edad tan marcada.


    Sí, era un hombre mayor y se notaba evidentemente la diferencia entre sus edades por lo que, duda si debería dar un paso tan importante junto a este sujeto. Víctor es un hombre que sabe perfectamente lo que hace. Es experimentado y con una delicadeza incomparable. No tiene prisa por demostrar su virilidad, solo se deja llevar por el deseo que despierta esta hermosa chica.


    Su cabeza da vueltas a las posibilidades mientras se coloca la ropa interior, pero antes de continuar vistiéndose, decide darle una sorpresa muy agradable a su anfitrión, quien se encuentra en la parte inferior de la casa. Víctor está muy lejos de imaginarse que tan altos son los niveles de tentación a los que lo puede llegar a someterlo Laura.


    —Gracias por la propina, señor. ¿Acaso no es usted el hombre de la TV?


    —No, me lo dicen muy seguido. Gracias por la pizza.


    Víctor cerró la puerta abruptamente y evitó generar un nexo entre él y la celebridad que todos reconocían. Ese hombre que se encuentra allí en ese lugar no es el Víctor Luna habitual, su comportamiento no es el mismo y sus actitudes tampoco lo son, en ese instante, es dominado por el deseo y atracción que sentía por Laura Cuesta.


    


    

  


  
    



    VII


    Víctor se había dado la media vuelta para cerrar la puerta y caminar directamente hacia la terraza donde habían compartido horas atrás. Encontrarse nuevamente con la chica no era su principal plan. Ante la impresión de lo que vieron sus ojos, Víctor dejó caer la pizza al suelo. La cena se había arruinado, pero no totalmente. Laura se había tomado el atrevimiento de salir hasta las escaleras en ropa interior.


    Esto dejó sin palabras a Víctor, quien simplemente se quedó paralizado mientras contemplaba el cuerpo perfecto de aquella jovencita de 19 años que estaba parada allí ofreciéndose completamente. Pudo sentir como en su boca se generó una gran cantidad de saliva ante el apetito que le había despertado aquella jovencita.


    Aunque la pizza estaba completamente arruinada, aquel hombre no le dio absoluta importancia a esto. Mientras tanto, Laura intentaba mantenerse firme y segura, a pesar de que en su interior estaba muriéndose de nervios ante la posibilidad de estar frente a su primera vez con un hombre. Víctor se caracteriza por ser un hombre cuidadoso y tierno con las mujeres, no solía tratarlas de forma agresiva, pero siempre iba al grano con lo que quería.


    Con Laura no sería diferente, por lo que, comenzó a liberar los botones de su camisa mientras aún se encontraba parado allí frente a la joven. Ninguno de los dos decía una sola palabra, todo estaba completamente claro entre ellos. Fue entonces cuando Víctor decidió dar algunos pasos hacia la joven y finalmente se deshizo de su camisa, lanzándolo al suelo mientras iba directamente hacia su cinturón, el cual liberó cuando iba por la mitad de las escaleras.


    Laura esperaba pacientemente desde su ubicación, veía con mucho apetito el abdomen de aquel hombre de 40 años, y a pesar de su edad, tenía un cuerpo bastante atractivo. Se veía que entrenaba duramente en el gimnasio, porque le había proporcionado un cuerpo definido y con un índice de grasa muy bajo.


    La chica extendió su mano para sujetar la del caballero y se dirigieron de nuevo a la terraza. Allí, ambos en ropa interior, sentían la frescura del clima, mientras se besaban y acariciaban sus cuerpos mientras hospitalización contacto de manera traviesa. Un gran sillón se encontraba ubicado en el lugar, fueron hasta allí y Laura invitó al caballero a sentarse en este.


    Acto seguido, la chica se subió en sus piernas, encontrándose de frente hacia él mientras este se tomaba el tiempo para detallarla de arriba abajo. Su mirada detallaba los ojos azules de aquella hermosa mujer, la alegría en sus labios se dibujaba con mucho detalle, posteriormente sus pechos y la mirada se vio acompañada de las manos de aquel hombre. Los tomó con mucha firmeza y los presionó suavemente, un estímulo que excitó mucho más a Laura.


    Estaba a punto de entregarle su cuerpo virgen a este hombre a quien admiraba, y esta simple idea la llenaba de terror y mucho nerviosismo. Pero a pesar de todas las dudas que tenía en su mente, consideraba que era el momento adecuado para hacerlo, había dejado pasar múltiples oportunidades en el pasado con otros chicos, y todo había parecido confabular para que fuese precisamente Víctor quien tuviese el privilegio de poseerla.


    Por momentos, tenía algo de duda al pensar que después de tener este gesto tan especial con el caballero, este simplemente la descartaron para siempre y dirigiera su atención hacia otra fanática dispuesta a darle absolutamente todo. Pero esto no era algo comprobable, parecía que Víctor estaba bastante comprometido con ella, por lo que, la decisión de hacer el amor por primera vez aquella noche ya estaba tomada.


    No eran capaces de pronunciar una sola palabra, Víctor estaba demasiado concentrado y embelesado por el cuerpo de la chica, mientras esta, estaba muy nerviosa como para arruinar el momento con alguna palabra errada. El caballero pasó sus manos por la espalda de la joven y se detuvieron en sus glúteos, los cuales eran perfectos y firmes. Con mucha decisión los apretó levemente.


    Esto generó una reacción diferente en la chica, quien gimió levemente estando muy cerca del oído del caballero. Su erección era masiva, su pene tenía unas dimensiones bastante considerables y estaba a punto de romper su ropa interior. Con un movimiento lento y suave, la chica liberó aquel enorme miembro frente a sus ojos, comenzando a masturbarlo con algo de inseguridad y mucha suavidad.


    Víctor se recostó sobre el espaldar del sillón y disfrutó de los estímulos que le proporcionaba la mujer. Su experiencia era absolutamente nula, pero al menos había acumulado algunas referencias con materiales que había visto en Internet y en las novelas que había leído, que de vez en cuando tenían algún material erótico. Sabía lo que hacía, pero estaba experimentando, ya que, era la primera vez que se encontraba en la práctica.


    Muchas veces había leído de cómo se hacía y cuales eran los mejores tips para poder satisfacer a un hombre de manera excepcional, pero en la realidad todo puede variar en función a los gustos de cada persona. Al parecer, Víctor está disfrutando enormemente del acto, el cual se extendió por algunos minutos más. Cuando toda la mano de la chica estuvo completamente lubricada y llena de fluidos del caballero, esta decidió detenerse.


    Era el momento de que Víctor la complaciera, poniéndose de pie y cambiando de lugares rápidamente. Permitió que esta se acostara en el sillón, separando sus piernas mientras a este se le hacía agua la boca por degustar aquel delicioso y tierno manjar que se encontraba entre las piernas de la joven. Comenzó a lamerla con mucha suavidad, estimulándola de una manera increíble e incitándola rápidamente hacia su primer orgasmo.


    Laura sabía perfectamente que era lo que le gustaba y lo que no, se había masturbado muchas veces, pero nunca había conseguido llegar al orgasmo. Sentía una gran cantidad de sensaciones y una curiosidad tremenda por saber cómo sería llegar a ese punto máximo, aquella noche posiblemente lo lograría. Lo que hacía Víctor con su lengua no tenía comparación, con movimientos circulares y una presión leve describía una circunferencia perfecta.


    Posteriormente se desplazaba por los laterales de su vagina y generaba un cosquilleo que iba directamente desde su estómago hasta su médula espinal. Cuando sentía que su lengua se introducía en su vagina, experimentaba algo de dolor, pero esto no era muy importante. Sostenía la cabeza del millonario conferencista, mientras este se movía de manera continua estimulándola.


    Poco a poco la chica experimenta sensaciones nuevas que estaban a punto de estallar en su primer orgasmo. Ya era casi incontenible cuando Víctor decidió detenerse.


    —No hay porqué tener prisa. Tenemos tiempo.


    Víctor se puso de pie justo frente a ella, y sostuvo su rostro guiándolo directamente hacia su miembro.


    —Abre un poco tu boca.


    Laura obedeció y dejó salir un poco su lengua. Víctor introdujo su miembro en la boca de la chica y comenzó a realizar movimientos leves mientras esta disfrutaba de un sabor completamente nuevo para ella. Era raro, pero lo hizo sin dudarlo. Con tan solo ver el rostro de satisfacción de Víctor, sabía que lo estaba haciendo muy bien. Colocó sus manos sobre las caderas del caballero y comenzó a empujarlo cada vez más hacia lo más profundo de su garganta.


    Para ser la primera vez que lo hacía, estaba haciendo de manera excepcional, sentía la textura de aquel enorme pene dentro de su boca, mientras su lengua faltaba el glande y lo estimulaba continuamente. Fue entonces cuando la chica fue llevada nuevamente al interior de la mansión. Bajaron la por las escaleras tomados de la mano, y sobre aquella alfombra que tanto había admirado Laura, hicieron el amor por primera vez.


    Víctor no era un hombre distraído o tonto, había notado la reacción de la chica al ver aquella alfombra, por lo que, debía complacer los deseos de aquella joven curiosa, quien estaba hambrienta de experiencias y nuevas vivencias en su vida. Acostándola sobre la alfombra, el caballero separó sus piernas y se posó sobre ella, introdujo su miembro cada vez más profundo, de una forma lenta y suave.


    Los niveles de lubricación que había alcanzado la pareja le permitían una fácil penetración, y aunque Laura sentía una increíble presión en su interior, lo disfrutaba enormemente. Se estaba convirtiendo en mujer, y lo que era más increíble era que quien lo estaba haciendo era el hombre con quien precisamente había fantaseado y soñado.


    Víctor era su amor platónico, el hombre perfecto que siempre había deseado, y allí estaba, completamente desnudo sobre ella dándole absoluto placer. Succiona sus pezones con cierta intensidad, no era agresivo, pero tampoco era sutil. Le daba las dosis exactas de placer, llevándola poco a poco hacia ese punto extremo donde la joven estallaría de placer.


    En un inicio sus gemidos eran recatados y tímidos, pero después de que el sudor comenzara a aflorar, la intensidad comenzó a aumentar, sus gemidos se hicieron más agresivos. Se combinaban los gritos de placer de la hermosa Laura con los gemidos y respiraciones de Víctor, quien estaba disfrutando completamente del cuerpo inmaculado de una chica que parecía estar diseñada a la medida para él.


    Las penetraciones se fueron haciendo cada vez más rápidas mientras Víctor inmovilizaba a la chica con sus manos. Sus muñecas estaban enrojecidas mientras el caballero preguntaba, proporcionándole un placer indescriptible que nunca antes había sentido. No podía ser comparada con absolutamente nada que conociera, el sexo era lo mejor que le había sucedido.


    En medio de sus pensamientos, la chica pensaba en la gran cantidad de mujeres que habrían pasado por la cama de Víctor, lo que posiblemente le dio la posibilidad de acumular toda esa experiencia que hasta el momento estaba demostrando. Era un semental, y llenaba cada milímetro de su cavidad vaginal de forma precisa.


    Las dimensiones de Víctor parecían estar hechas perfectamente para encajar con ella, ya que, no había generado un dolor excesivo ni la había hecho sentir muy incómoda en ningún momento. Para El millonario de 40 años, era una experiencia completamente gratificante poder volver a estar con una jovencita de 19 años después de tanto tiempo. Era carne fresca, joven y firme, sus manos se paseaban por el cuerpo de la chica y la sujetaban con mucha decisión, mientras esta se entregaba absolutamente a él sin ningún tipo de condición.


    Lo más gratificante de todo el encuentro había sido que ambos se sentían afortunados de que, tanto Víctor como la chica, se habían deseado de una manera tan intensa durante semanas, que simplemente parecía que se conocían desde toda una vida.


    Aunque siempre hubo algo de inseguridad durante el encuentro sexual, tenía la característica particular de que la vergüenza brillaba por su ausencia, ya que, ambos se sentían realmente cómodos al verse desnudos, al tocarse y al sentirse.


    Laura no puede contenerse más y finalmente deja que su cuerpo se exprese por sí solo. Se entrega en un orgasmo muy intenso que la hace expulsar una gran cantidad de fluidos cálidos que puede sentir el propio Víctor mientras la penetra. Sus uñas evidencian el placer, ya que, Víctor puede sentirlas en su carne, pero esto no le impide aumentar el ritmo de sus embestidas, las cuales llevan a Laura a un segundo orgasmo casi unos pocos segundos después del primero.


    Era una experiencia sin precedentes que nunca antes había vivido, y la había vivido de una manera tan espectacular, que sentía que no tenía la voluntad para detenerse. Víctor continúa penetrándola mientras mantenía sus piernas separadas. Lamía sus senos, succionaba su cuello y besa sus labios con mucha intensidad.


    Lenguas entrelazadas, se acariciaban, se saborean, ninguno de los dos quería detener aquella locura llena de lujuria y entrega. Se habían imaginado así en una gran cantidad de oportunidades, pero la realidad había superado las expectativas. No importa cuántas veces se masturbara, nunca volvería a igualar aquel placer que le había proporcionado Víctor, cualquier sueño húmedo o fantasía sería un completo juego de niños comparado con el encuentro que ha tenido.


    Este parecía conocer completamente la configuración de la hermosa rubia de ojos azules, tocándola en los lugares precisos y creando un ambiente de sensualidad tan cómodo para ella, que nunca se arrepintió de haber entregado su cuerpo virgen a este millonario empresario.


    El encuentro había quedado grabado para siempre en la memoria de la pareja. Por primera vez se habían vinculado con alguien completamente extraño y la conexión irrompible, se convertiría en la mejor experiencia de sus vidas. Se encontraban completamente desconectados del mundo, como si absolutamente nada importara o ellos no importaran para absolutamente más nadie.


    Durante toda la madrugada estuvieron completamente desnudos tendidos en el suelo de aquella alfombra. En ocasiones despertaban con un par de horas de diferencia y volvían nuevamente a tener un encuentro similar más intenso que el anterior. A pesar de su edad, parecía que Víctor tenía una gran reserva de energía acumulada que había utilizado con esta joven quien sacaba lo mejor de él.


    No solo lo estimulaba en el ámbito sexual, sino que también en el personal. Por primera vez en mucho tiempo, Víctor tiene ganas de vivir plenamente a lado de alguien, pero aún duda de la posibilidad de hacerlo al lado de una joven de 19 años que apenas comienza la vida.


    No quiere convertirse en una carga para ella al cabo de los años, tampoco quiere incursionar en una relación donde él se ilusione una manera tan fuerte y quizás la inmadurez de una joven de 19 años termine decepcionándolo después de algunos meses o años.


    Pero no eran momentos para sacar conclusiones, recién daban inicio a esta relación, y aunque estaba comenzando sobre terreno peligroso, ambos están completamente dispuestos a dar lo mejor de sí para que funcione.


    A la mañana siguiente, una llamada al móvil de Rafael fue suficiente para poder tranquilizarlo, aunque esto no era precisamente lo que estaba esperando el padre de la joven.


    —Tengo a todo el equipo de seguridad buscándote por toda Nueva York. ¿Dónde demonios estás, Laura?


    —Estaré lejos por un tiempo, padre. Te ruego que me perdones, necesito encontrarme a mí misma y siento que no voy a lograrlo mientras me encuentre bajo tu sombra.


    —Laura, aún eres una niña, no hagas una estupidez.


    —Pronto todo estará bien, solo necesito espacio, y tú no estás preparado para dármelo.


    La llamada terminó unos minutos después, entre quejas, llanto y una gran cantidad de miedos infundados por su padre, quién era especialista en convertirla en una chica dependiente e insegura.


    


    

  


  
    



    VIII


    La incertidumbre era el sentimiento que mejor definida a Laura en ese momento de su vida, quien, después de haber conversado con sus padres unos días atrás, aún tenía la duda acerca de si la mejor decisión que ha tomado era alejarse y refugiarse en los brazos de Víctor. A pesar de ser muy madura para su edad, aún tiene 19 años, e independizarse sin haber terminado sus estudios universitarios, no era la decisión más inteligente.


    Muy pronto sus tarjetas de crédito habían sido canceladas, y no contaba con un solo centavo para poder ser autosuficiente de forma financiera. Esto no sería un problema para Víctor, quien contaba con una gran fortuna que compartir con Laura, aunque no era una situación que hiciera sentir a Laura demasiado cómoda.


    A partir de ahora, cualquier gasto o consumo que quisiera hacer debía consultárselo directamente a Víctor antes de realizarlo. La principal razón por la cual se quedó junto al este millonario no había sido el dinero su prestigio, era la protección y confianza que le brindaba aquel hombre, quien después de pensarlo mucho, decidió plantearle que regresara con ella a Chicago.


    —Sé que no te has sentido muy bien en los últimos días. La situación de tus padres no te tiene muy cómoda. ¿Cierto?


    —Es algo extraño. Siempre quise alejarme de ellos para poder crecer, ahora que lo he conseguido, no me siento del todo agrada.


    —Todas las separaciones siempre generan un vacío, Laura. No pretendo aplicar mis conocimientos contigo, pero créeme, sé de lo que te hablo.


    La chica conversaba con su compañero en un prestigioso restaurante a las afueras de la ciudad, Víctor ya había restado importancia a que su presencia en la ciudad fuese detectada. Había cancelado absolutamente todas sus conferencias para los siguientes días, dedicándose absolutamente a su única prioridad, Laura Cuesta. La chica había acaparado completamente todos los ámbitos de su vida, y por primera vez en mucho tiempo, Víctor se sentía bien con esto.


    No recordaba lo que sentía darle absoluta prioridad a una persona en su vida, ya que, todas las mujeres que habían pasado por su cama habían sido completamente pasajeras. Víctor había conseguido incentivar a Laura para que comenzara a realizar algunos manuscritos que él mismo revisaría personalmente antes de enviarlos a algunos de sus contactos, estos se encargaría de hacerle una revisión previa antes de publicarlos en prestigiosas editoriales que posiblemente catapultarían a la chica hacia el éxito.


    Este sueño sonaba muy emocionante para la chica, quien finalmente pensó que había comenzado acariciar la superficie de un sueño que siempre había visto muy lejano. Aunque su padre tenía el poder y el dinero suficiente para poder convertirla también una escritora reconocida, la falta de apoyo había sido suficiente como para alejarse de él e intentar emprender su propio camino en busca de sus sueños.


    Haber leído tantas veces los libros de Víctor Luna, le habían dado la posibilidad de conectar de una forma muy especial con él. Esto, de alguna forma había generado ciertas acciones en el destino y finalmente habían terminado juntos.


    Aún en las mañanas parecía extraño para Laura abrir los ojos y encontrar aquel hermoso caballero a su lado. Solía abrazarlo con mucha fuerza durante las mañanas y eran los mejores buenos días que solía recibir este hombre.


    La cuidaba, la protegía y la quería para él de manera indefinida, ya que, toda esa juventud y vitalidad que podía brindarle la chica, lo hacía sentir renovado. Pero, como era de esperarse, muy pronto comenzaron los medios a acosarlo, y aunque había tratado de mantener a Laura alejada de todo ese mundo, algunas fotografías filtradas comenzaron a correr por las redes sociales y por Internet.


    Ya era un hecho público, Laura Cuesta era una joven de 19 años que había sido catalogada como una caza fortunas que enamoraba a los hombres de edades importantes y después de quitarles absolutamente todo se alejaba dejándolos solos y deprimidos. Estos solo habían sido algunos de los comentarios que se habían generado en la prensa amarillista, lo que enardeció enormemente a Víctor. A partir de ese momento, en cada oportunidad que veía un periodista, salía tratarlo de una forma desposta con un desprecio bastante notable.


    Aquel caballero agradable, sonriente y muy atento a sus fanáticos había sufrido una transformación drástica después de la llegada a su vida de Laura. Se había encerrado absolutamente en ella, había creado un muro imaginario alrededor de ellos, intentando protegerse a sí mismo y la relación que tenía con esa chica tan valiosa que consideraba que sería irremplazable.


    Laura, conociéndolo perfectamente desde sus inicios, había notado la dura transformación que había sufrido Víctor en los últimos días. Ya no trataba a sus fanáticos de la misma forma, y aunque ella también sentía cierto resentimiento hacia los periodistas, intentaba no darle demasiada importancia al asunto.


    Víctor hacía exactamente todo lo contrario, cuando veía algún sujeto con alguna cámara fotográfica cerca de él, no descansaba hasta verlo desaparecer, inclusive, en algunas oportunidades se había acercado a algunos de ellos y les había deshecho la cámara contra el suelo.


    La violencia se había vuelto una constante en la vida de Víctor, y esto no era algo positivo para Laura. Siendo muy inteligente y observadora, la chica había logrado llegar a la conclusión de que Víctor había desarrollado una especie de obsesión por ella, la quería proteger, cuidar, la veía como si fuese frágil e indefensa, y esto no era precisamente la imagen que ella quería proyectar. Lo amaba, se había enamorado profundamente de él, pero si de verdad lo quería, no podía permanecer a su lado generándole tal cantidad de daño.


    A veces contemplaba la posibilidad de alejarse y darle oportunidad a Víctor de que recuperara su vida anterior. Desde todos los aspectos que ella conocía, aquel hombre era feliz estando completamente solo, ya que, no tenía control, límites y la prensa simplemente hacía comentarios positivos acerca de sus trabajos. Su vida se había convertido en una telaraña de escándalos vinculados a su relación con una chica de 19 años.


    En cada oportunidad que salían a relucir conversaciones relacionadas con esto, Víctor las cambiaba drásticamente.


    —Todo se ha hecho cuesta arriba desde que estamos juntos. Creo que lo mejor será que me aleje.


    Esta oración rompió el silencio durante la cena.


    —Ese es precisamente el efecto que busca generar la prensa y esos programas mediocres de televisión. Mientras más daño hacen, más dinero producen. No permitas que esto te afecte.


    —Has abandonado todas tus conferencias y eventos para estar solo a mi lado. Ese no es el hombre del cual yo me enamoré.


    Víctor se detuvo a pensar por un segundo acerca de las palabras que le había dedicado a la chica, descubriendo una cruel realidad que había estado negando desde hacía un tiempo.


    Esa pequeña dosis de realidad, lo hizo sentirse realmente mal, ya que, hasta el momento se había estado convenciendo completamente de que Laura era todo lo que necesitaba para ser feliz, pero contrario a esto, su felicidad realmente estaba en su trabajo.


    Realizar un aporte y contribución al mundo a través de sus ideas y recomendaciones era verdaderamente lo que le da sentido a su existencia. Estaba tan enamorado de Laura que había dejado a un lado su propia felicidad. Estaba empeñado en hacerla feliz a ella, pero él había sacrificado parte de lo que realmente era para poder estar a su lado. Se había vuelto inseguro, frágil emocionalmente y su humor había empeorado mucho.


    A pesar de que la deseaba con locura, la amaba como a nadie nunca había amado en el pasado, la reacción química entre estos dos compuestos, había generado efectos completamente negativos.


    Existen relaciones que parecen ser tan perfectas que llegan a un punto donde tanta precisión y perfección las convierten en un ciclo monótono y aburrido. Esto era básicamente lo que les estaba pasando a Víctor y a Laura, quienes se habían deseado con tanta intensidad, que cuando se encontraron, drenaron absolutamente todas sus ganas de estar juntos. Se mostraron su deseo en ardientes sesiones de sexo que parecían ser interminables.


    Se devoraban como animales sin contemplación en cada lugar y en cada oportunidad que lo deseaban, pero iban a un ritmo demasiado apresurado. Víctor lo sabía desde el principio, sabía que no tenía el tiempo suficiente para jugar, no quería experimentar y probar, no quería caminar sobre terreno seguro, quería saltar al vacío y averiguar qué era lo que aquella mujer tenía para proporcionarle. Pero este era el verdadero problema, no era una mujer, básicamente era una jovencita que aún necesitaba mucho por conocer y por crecer.


    Aunque él estaba dispuesto a convertirse en su mentor y su guía por todo el mundo, no era necesario crear aquella muralla alrededor de ella. Laura, aunque no le desagrada la idea de sentirse protegida, simplemente estaba enfocada en convertirse en una buena escritora.


    Conseguía buenos consejos por parte de Víctor, recibía grandes dosis de ternura, se sentía amada, cuidada y protegida, pero el aburrimiento y la monotonía de la rutina poco a poco ha comenzado a carcomer la relación desde lo más profundo de esta.


    No siempre todo lo que se desea es lo más positivo, esa era una lección que habían aprendido juntos en medio de una relación que había comenzado con la mayor intensidad. Poco a poco había comenzado a apagarse, parecían estar cegados por estar juntos, ya que, la simple idea de separarse, los hacía sentir devastados. Había que llegar a un estado de madurez en la relación bastante profundo para poder comprender que separados eran mucho más felices que juntos.


    Laura sabía perfectamente que nunca encontraría un hombre similar a Víctor, por lo que, se niega a la idea de simplemente de pensar en terminar con la relación.


    Por su parte, Víctor ya no tenía intenciones de seguir en la búsqueda de la mujer perfecta, para él, ya la había encontrado, o quizás esta lo había encontrado a él, lo cierto era que, se había convertido más en una relación alimentada por el miedo a haberse equivocado tras conocerse y dejar que todo fluyera de una manera tan rápida.


    Se conocieron en muy poco tiempo, y sabían cada detalle el uno del otro con un margen de error muy pequeño. El verdadero daño que había sufrido la relación en un par de meses, había sido que se habían quedado sin recursos para explorar, habían abierto todas las bóvedas y ya no quedaba un solo lugar por conocer.


    Esto, inevitablemente terminaría acabando con la relación de Víctor y Laura, quienes, en ningún momento pusieron en duda la intensidad del amor que aún se tenían, pero, tras analizarlo de una forma bastante minuciosa y detallada en compañía de una copa de vino, una noche brindaron para definir la ruptura amistosa de aquella relación que había sido lo más mágico que habían podido experimentar.


    Cualquiera que hubiese vivido una experiencia como esta, tenía una buena historia que contar, una historia en la cual, dos seres completamente desconocidos, quedaron unidos por una simple atracción invisible que siempre estuvo presente en su entorno.


    Laura había conocido la existencia de Víctor gracias a la recomendación literaria de su buen amigo John, a partir de ese momento todo había comenzado a tomar forma para el futuro encuentro entre esta pareja.


    Nada podía explicar ese extraño electromagnetismo que mantenía unidas las miradas entre Víctor y la chica durante el desarrollo de aquella primera conferencia a la que había asistido la joven rubia.


    Nadie podría explicar por qué entre tantas notificaciones existentes en el teléfono móvil de Víctor, solo una había llamado su atención de forma tan drástica. Había sido ella, siempre había sido ella, y por alguna razón, la vida la había colocado justo en el lugar perfecto para que se encontraran una vez más.


    Coincidir en el mismo hotel no había sido casualidad, necesitaban estar juntos, y nadie más que Víctor se merecía el privilegio de recibir el regalo de la virginidad de aquella chica, quien siempre había fantaseado con él en cada oportunidad que podía.


    Las expectativas se habían cumplido, no había frustración, no había dolor y no había lágrimas en aquella ruptura, ambos estaban conscientes de que sus caminos simplemente estaban entrelazados, y estaban destinados a encontrarse justo en una encrucijada.


    La verdadera enseñanza y el aprendizaje vendría de la madurez de poder aceptar que sus caminos debían continuar de forma separadas. Víctor había logrado conectar con la chica y habían hecho un vínculo realmente fuerte, pero sus planes y sueños diferían.


    No había sido una ruptura traumática y desgarradora, ambos disfrutaron de aquella última copa de vino mientras se miraban fijamente proyectando aquel deseo intenso que los llamaba una vez más a demostrarse cuán fuerte era la pasión existente entre ellos.


    Pero esa pasión no era suficiente para poder continuar juntos, y aunque parecía absurdo dejarse ir, ambos tenían mucho camino que recorrer de forma individual antes de considerar la posibilidad de quedarse juntos para siempre. Víctor le había dado los elementos necesarios a la chica para que se convirtiera en la escritora que siempre había soñado, meta que había sido alcanzada cinco años después.


    Fue un largo periodo de intentos y constantes rechazos y burlas, pero después de separarse durante todo ese tiempo, finalmente, Laura y Víctor volvieron a reencontrarse en el bautizo del primer libro de aquella chica. Víctor se ha convertido en el padrino simbólico de aquel primer libro que vería la luz del mundo gracias a todo el aporte y apoyo que le había proporcionado aquel prestigioso hombre.


    Después de cinco años, ambos se habían encontrado en aquel auditorio, después de que, una carta llegará al buzón de la residencia de Víctor en Chicago.


    El amor de Laura hacia el conferencista permanecía intacto, no se había desgastado y un poco, y al darle la posibilidad de estar presente en el bautizo de su libro, lo invitaba a ser parte de un momento realmente especial para ella.


    —Sigues igual de atractivo.


    —Y tu igual de sensual.


    Ambos estrecharon sus manos. Parecían temerosos el uno del otro. Aunque posiblemente a lo que más le tenían miedo, era a sucumbir una vez más ante aquella tormenta de deseos que permanecía tan intensa como desde el primer día.


    Que difícil era para ellos decirse adiós, sus almas tenían el vínculo más fuerte que hubiese existido entre dos personas.


    


    

  


  
    

    


    Dante


    


    El Monstruo en mi Cama


    


    ACTO 1


    Escapar o caer


    Necesitaba escapar de este mundo, y la única manera en que había conseguido hacerlo era a través de la desaparición temporal. No, no se trataba de un acto de magia o violar las leyes de la física, esta desaparición era simplemente un periodo de aislamiento que necesitaba al no poder soportar más mi realidad.


    La vida me había dado mucho tiempo de felicidad junto a mi pareja, pero definitivamente, había cometido un grave error al abrirle las puertas de mi hogar y mi casa.


    No sabía qué clase de persona era, no conocía sus costumbres ni doble personalidad que lo había llevado hasta el punto de maltratarme físicamente de una manera brutal. Aquella mañana, había amanecido vomitando sangre de la golpiza que me había propinado la noche anterior. Mientras me encontraba de rodillas frente al escusado, pensé que iba morir ese mismo día.


    No le daba razones en lo absoluto para recibir un trato de esta forma, era una chica más del montón y no le daba argumentos para tratarme así, pero parecía hacerlo para drenar su furia y frustración.


    Matías era un joven con un pasado bastante oscuro y lleno de violencia, el cual aparentaba haber superado, pero que aún permanecía latente en su interior al drenar este tipo de comportamientos conmigo.


    Yo me había encargado de darle amor, comprensión y compañía en los momentos más difíciles, sobre todo cuando recibió la noticia del suicidio de su madre, lo que terminó de detonar la totalidad de la peor parte de su personalidad.


    Esta mujer había sido el muro de contención para todo lo negativo que podía mostrar este chico de apenas 20 años de edad que se comportaba como un animal cuando perdía el control.


    El alcohol había sido uno de sus principales modos de escape, un método con el que yo no comulgaba. Detestaba enormemente que llegara ebrio a casa, ya que, siempre terminamos discutiendo. Aquella mañana, cuando decidí desaparecer por primera vez, sentía tanto miedo que apenas y podía aclarar ciertas ideas en mi cabeza.


    Simplemente tomé algunas de mis prendas de vestir favoritas, las metí en mi mochila y me largué de aquel lugar que se había convertido en un verdadero infierno para mí.


    Llegué a la ciudad de Dallas a los 18 años de edad. Mis padres, quienes se habían mudado a este lugar por temas de trabajo, simplemente no tenían otra opción. Decidí comenzar estudiar en la universidad e independizarme después de haber conseguido un trabajo de medio tiempo que me daba los suficientes ingresos para poder pagar mi propia residencia.


    Vivía en un pequeño departamento completamente sola y tranquila muy cerca al trabajo, así que, podía caminar todas las mañanas hasta el Hotel Hilton en donde me desempeñaba como una de las empleadas de servicio de aquel lugar.


    No era el trabajo más lujoso o refinado que podría tener, pero siempre había soñado con codearme con personas adineradas y de poder, y este siempre era un lugar a donde llegaba la élite que visitaba la ciudad de Dallas. Fue justo en este lugar en donde conocí a Matías, quien se hospedó en aquel lugar durante un fin de semana acompañado de su familia.


    Las miradas y la picardía surgieron desde el primer momento en que nos vimos, sabía que había algo en él que me agradaría muchísimo. Él mismo se atrevió a darme su número telefónico y yo, con mucha ilusión comencé la interacción esa misma noche.


    Nuestra historia no tenía demasiadas aristas, era algo simple, básico y comenzó a fluir rápidamente. Creo que ese había sido el principal error, ya que, no habíamos tenido el tiempo necesario de prueba mientras nos conocíamos y ya yo estaba invitándolo a vivir conmigo.


    Sabía que su familia era de dinero y sus recursos eran muchísimo más amplios que los míos, pero yo quería demostrar mi independencia y que podía surgir desde abajo de una manera constante y continua. Tan solo salimos durante un mes y ya había decidido que este chico era la opción correcta para iniciar una relación amorosa.


    Nos llevábamos muy bien y compartíamos muchos gustos en común, por lo que, su compañía era bastante agradable. Pero el salvaje que vivía dentro de él no afloró sino hasta después de un año juntos. Hacíamos absolutamente todo por mantener la relación viva, pero poco a poco se fue extinguiendo esa llama que mantenía nuestras ganas de estar juntos totalmente encendida.


    Traté refugiarme en mi trabajo para evadir aquella realidad en la que, el fracaso sentimental y emocional era básicamente un hecho. No había dejado de amarlo, Matías era un chico excepcional con una inteligencia increíble, pero simplemente había dejado de ser lo que yo quería como un compañero en mi vida.


    Después de todo lo que hemos vivido, sus episodios de violencia, terminaron de fracturar absolutamente todo lo que había entre nosotros, y ante mi disposición a que viviera conmigo, básicamente tenía al monstruo en casa.


    No trabajaba, pasaba la mayoría del día en el departamento y solía ir a beber durante las noches con algunos de sus amigos. El dinero de su familia lo mantenía, y esto era algo que me incomodaba enormemente.


    Mis juicios comenzaron a hacerse cada vez más fuertes y esto comenzó a detonar las explosiones en el comportamiento de Matías. La primera vez, me propinó una bofetada tan fuerte, que mi labio inferior comenzó a sangrar instantáneamente. Había entrado en estado de shock al no creer que esto había sido posible.


    Jamás me habían levantado la mano en el pasado, ni siquiera en alguna pelea durante los años de escuela. Lloré durante toda la noche, y él simplemente desapareció tras cerrarse la puerta y no lo vi hasta llegar muy temprano en la mañana.


    Sentía una vergüenza increíble al no saber cómo iría al trabajo aquella mañana y les explicaría a mis compañeros lo que había ocurrido. Tendría que apelar por el maquillaje, el cual se encargaría de atenuar un poco la inflamación color rojizo que se formó alrededor de mi labio.


    Pero las huellas emocionales que había comenzado a dejar Matías no se borrarían ni con el maquillaje ni las continuas reconciliaciones que se fueron sucediendo debido a mi debilidad emocional.


    Sí, me había convertido en una chica insegura y dependiente totalmente de los deseos de Matías, y esto, era mucho más grave que el daño físico que me estaba proporcionando.


    Debí haber reaccionado desde la primera vez en que me lastimó, pero al entender que la muerte de su madre había sido un duro golpe para él y había generado una enorme presión por parte del resto a sus familiares, quizá se habían cruzado algunos cables incorrectos y obtuve lo peor de él.


    Me encontraba constantemente justificando sus actos de una manera absurda, ya que, desde ninguna perspectiva alguien podía avalar un comportamiento tan deplorable como el de Matías.


    Esa noche nefasta en la cual me propinó una golpiza brutal, simplemente pensé que no viviría para contarlo. Me daba de patadas mientras me encontraba en el suelo de la habitación intentando luchar por mi vida.


    Él simplemente se había dejado llevar por el licor y me había tratado con un salvajismo de tal magnitud, que, si no hubiese logrado escapar en el último momento hacía el cuarto de baño, posiblemente no estaría contando esta historia. No podía cerrar un ojo y quedarme tranquila, y mi teléfono móvil se había quedado en la habitación.


    No había forma de comunicarme con alguien y no podía pedir ayuda. Había cometido sucesivos errores en todo este tiempo, y no le había informado a mi familia de todo lo que me estaba pasando. Intenté cubrir mis heridas lo más posible, ya que, no sólo había sido el labio y mi ojo derecho, tenía hematomas en los brazos, piernas y costillas.


    En esta oportunidad todo se había salido de control y había ido un poco más allá. El daño era interno, y sabía perfectamente que debía conseguir ayuda médica, de lo contrario, podría haber algo mucho peor que me llevaría a la muerte.


    Aquella mañana después de haber vomitado un par de veces fluidos con restos de sangre, decidí arriesgarme y abandoné el cuarto de baño. Salí de manera silenciosa y sigilosa, caminando descalza para no llamar la atención de mi atacante.


    No entendía cómo es que era posible que el hombre que había amado durante tanto tiempo y a quien le había abierto las puertas de mi casa, se había convertido en mi principal enemigo y a quien más miedo le tenía.


    Un sentimiento tan puro y hermoso como el amor, se había transformado progresivamente en un terror indescriptible que me hacía temblar y estremecerme nada más con escuchar el nombre de Matías.


    Necesitaba sanar, no sólo mis heridas físicas, sino que, también necesitaba apaciguar esas voces que gritaban en mi cabeza que debía abandonar aquella situación. No sabía hasta qué punto Matías soportaría mi escape, a fin de cuentas, ya le había pedido múltiples oportunidades que abandonara mi departamento y no había tenido éxito.


    Estaba completamente obsesionado conmigo y no podía entender la posibilidad de que no separáramos, ya que, cada vez que esta situación se presentaba, me juraba su amor sincero y me prometía que no volvería a pasar.


    Cualquier persona con dos dedos de frente sabría perfectamente que esto volvería ocurrir una y otra vez de manera indefinida si no se le daba alguna solución. Yo simplemente me había dado cuenta que no estaba valorando mi vida y debía conseguir un escape.


    Aquella mañana caminé directamente hacia mi armario, encontré a Matías completamente dormido, y creo que casi inconsciente en mi cama. Hice el menor ruido posible mientras temblaba de miedo al imaginar que despertaría y continuaría dándome de golpes o intentaría manipularme para que no me fuese.


    Había ingerido tanto licor, que no notó absolutamente nada de lo que hice en la habitación. Tomé mis zapatos, metí un poco de ropa en mi mochila, y abandoné mi propio departamento huyendo de la persona que posiblemente me habría asesinado en cualquier oportunidad.


    Fui directamente al hospital después de haber tomado un taxi, estuve internada en aquel lugar sin avisarle a absolutamente nadie durante un par de días. Abandoné mi trabajo, desaparecí en la carretera simplemente para dirigirme hacia el norte del condado. No sabía a donde, lo único que necesitaba era un respiro y le pedí al taxista que se detuviera en un pequeño pueblo conocido como Richardson


    Parecía ser un pueblo tranquilo y silencioso, de habitantes que se dedicaban única y exclusivamente a la ganadería y la agricultura. Mientras paseaba por sus calles en el coche, sentí que quizás este lugar me daría una segunda oportunidad para poder reiniciar.


    Estaba escapando absolutamente de todo en mi pasado, mis planes de estudiar en la universidad, mi trabajo, mi familia y amigos. Era el momento de arrancar nuevamente con aquello que había dejado atrás, mi vida.


    Las consecuencias de haber abierto las puertas de mi casa y de mi vida a un hombre al cual no conocía, estaban completamente claras sobre la mesa, había aprendido la lección y era momento de darle solución a todo lo que había arruinado mis planes de ser feliz.


    Le pedí al taxista que se detuviese justo frente a un pequeño hotel ubicado al lado de la carretera. Tenía el dinero suficiente ahorrado como para poder quedarme allí durante un tiempo indefinido, por lo que, pagué algunos dólares al taxista y abandoné el vehículo.


    Sentí una sensación desagradable al ver como la única conexión existente entre mi antigua ciudad y mi nuevo presente se iba alejando poco a poco en el camino mientras desaparecía de mi vista. No había marcha atrás, no podía permitirme regresar con Matías y continuar esta vida de dolor que me había dejado un daño físico, mental y emocional.


    Si no conseguía la sanación adecuada, corría el riesgo de no volver a confiar en absolutamente nadie, por lo que, este era simplemente un periodo de rehabilitación en el cual la soledad se encargaría de moldear nuevamente mi temperamento y proporcionarme la seguridad de poder estar una vez más con alguien y reestructurar mi futuro a través de la meditación y la planificación.


    Me dirigí hacia la recepción del hotel y pedí una llave. Cuando entré a mi habitación, disfruté de una sensación acogedora y cálida que no había sentido en mucho tiempo.


    Mi propia casa no podía sentirse como un hogar, era un lugar frío y lleno de situaciones bastante desagradables que me habían llevado hasta el límite de contemplar el suicidio. Esto no había sido algo a lo que le había dado demasiada importancia, ya que, valoraba la vida enormemente.


    No podía acabar con mi existencia simplemente argumentando mi fracaso amoroso con Matías, ni siquiera había valorado el hecho de que falleciera frente sus ojos.


    Él simplemente estaba aferrado a la idea de tener alguien con quien follar a llegar durante la noche. Y esto, era un aspecto que, aunque para muchos podría parecer denigrante y desagradable, al menos era algo que yo disfrutaba.


    El sexo con él era fabuloso, y yo simplemente me convertía en objeto sexual durante el tiempo que él deseara. Quizá me estaba volviendo loca, pero era un detalle que extrañé durante mis primeros días de soledad en aquella habitación de hotel.


    Durante las tardes podía salir a caminar por aquellos lugares llenos de naturaleza y calles silenciosas. Me hice muy buena amiga de un par de chicas que solían caminar la misma ruta que yo hacia el minimercado, en donde leí un anuncio donde solicitaban una chica con mis características para trabajar como encargada de una de las cajas registradoras.


    Yo no tenía ninguna experiencia en este ámbito, pero el dinero no me iba a durar para siempre ni se iba a multiplicar, por lo que, decidí tomarlo y comencé a trabajar allí unos 4 días después de haber llegado a Richardson.


    Solo trabaja 6 horas al día y el resto del tiempo lo invertía en leer algún libro que conseguía en la librería del pueblo a mitad de precio, o simplemente asistía al café ubicado en el centro del poblado para disfrutar y ese magnífico café expreso que solía preparar Susan, la encargada.


    Era un pueblo muy pequeño con gente cálida y amable, quienes me dieron una acogida muy rápida y comencé a echar mis raíces en aquel pueblo que se convirtió rápidamente en mi hogar.


    Me había deshecho de mi teléfono móvil y simplemente me convertí en un fantasma. Me preocupaban mis padres, ya que, no sabía cómo reaccionarían ante mi desaparición, y posiblemente culparían directamente a Matías por este hecho, pero quizá esta era la única forma que tenia de hacerle pagar el daño infringido.


    No pensaba demasiado en mi vida pasada, por lo que, me enfocaba la mayoría del tiempo en intentar mejorar y aprender todo lo que podía, ya que, sabía que llegaría el momento de regresar tarde o temprano, y debía estar preparada para cualquier situación. La chica frágil que una vez salió de Dallas, jamás volvería a ser la misma, no podía permitírmelo.


    


    

  


  
    



    ACTO 2


    El otro lado


    La batería de mi reloj de pulsera había muerto completamente y no me había dado cuenta. Este dispositivo era el único que me daba la posibilidad de conectarme con el mundo real. Era mi referencia y me apegaba a las horas programadas para que mi tiempo rindiera durante todo el día y poder sacar el máximo rendimiento a mi rutina.


    Cuando abrí los ojos aquella mañana, sabía perfectamente que se me había hecho tarde. Recogí todo lo que había dejado en el suelo la noche anterior, me puse mi uniforme del minimercado y salir rápidamente a una velocidad vertiginosa.


    Por suerte, todo en aquel pueblo quedaba muy cerca, por lo que, las distancias no eran un problema para poder llegar. Siempre había alguien que estaba dispuesto a llevarme de un lugar a otro, ya que, absolutamente todos se conocían. Era como una gran familia que habitaba en una sola ciudad, por lo que, pude relacionarme con ellos fácilmente.


    Pero como todo lugar, siempre tiene un lado oscuro y desconocido que aflora en el momento menos esperado. Ese mismo día durante horas de la noche yo estaría a punto de conocer una faceta bastante particular de Richardson, un pueblo que me había dado la posibilidad de reconstruir mi vida a un paso lento pero seguro.


    En el minimercado, mi mente simplemente se mantenía enfocada en el trabajo, ya que, no me daba tiempo de deprimirme o entristecerme por la soledad que vivía durante las noches.


    Había hecho un par de amigas en aquel lugar, pero Richardson no era un pueblo de fiestas o salidas nocturnas, había un par de bares a los cuales podíamos ir, pero no era básicamente lo que yo estaba buscando en mi vida.


    Me encontraba en un periodo de restructuración, de reinvención, de sanación y maduración, ya que, después de haber vivido tantos episodios horribles, necesitaba saber hacia dónde dirigir todo mi enfoque.


    Por momentos llegaba a pensar que no volvería nuevamente a Dallas, ya que, cuando pensaba en aquella ciudad, una gran cantidad de sensaciones desagradables me hacían sentir pesada e incómoda, y experimentaba unas ganas inevitables de llorar que eran bastante difíciles de evadir.


    Era imposible dejar atrás todo el daño que había sufrido en aquel lugar, las heridas físicas habían comenzado a sanar, pero las emocionales aún permanecían frescas y esto de alguna u otra forma terminaría afectando mis relaciones personales con cualquier chico que intentara acercarse.


    Esto se vio de manifiesto después de un par de meses de haber habitado en este pueblo. Uno de los chicos más guapos que había visto en el minimercado siempre se mantenía con la mirada fija sobre mí.


    No habíamos tenido la oportunidad de conocernos ni de conversar, pero mientras disfrutaba de mi descanso a la hora del almuerzo, este chico reunió el valor y se acercó a mí. Fue una de mis primeras interacciones con personas del sexo opuesto, ya que, intentaba alejarme de hombres que no tuviesen nada que ver con mi trabajo y mis obligaciones.


    —¿Te molesta si me siento? —Preguntó.


    Yo me encontraba a las afueras del minimercado sentada en un banco público. Disfrutaba de un sándwich de atún que había comprado en un restaurante de comida rápida al que solía acudir durante estos periodos de descanso. Detestaba cocinar, y la verdad es que no se me daba muy bien.


    Es por esto que había comenzado aumentar un poco de peso, algo que me vino muy bien, ya que, tras todo el cuadro depresivo que había enfrentado, fue inevitable que mi talla comenzara a descender rápidamente.


    Al comer tanta comida chatarra y con un descontrol completo en mis horas de comida, fácilmente comenzaría aumentar de peso, aunque ya llegaría el momento de controlar mi apetito, ya que, no quería convertirme en la obesa del pueblo.


    —Claro, siéntate. —Dije mientras hacía un poco de espacio en el banco.


    Había muchos lugares a donde ir y él decidió sentarse junto a mí, pero las intenciones de este chico eran absolutamente claras. Yo no tenía intenciones de hacer más amigos de los que ya con mucho esfuerzo había conseguido. Era completamente evidente que él tenía un interés en mí, así que, hice un gran esfuerzo y le permití algo de acceso.


    —Soy Víctor, es un placer conocerte. Nos hemos visto muchas veces el minimercado, pero no hemos tenido la oportunidad de hablar.


    —Yo soy Noa, un gusto conocerte. —Dije antes de darle una mordida a mi sándwich.


    Realmente moría de hambre, y lo menos que quería en ese momento era mantener una conversación con un completo extraño. Se veía que era un chico agradable, de familia, trabajador y muy honesto, pero las percepciones que uno tiene de las personas fácilmente se ven distorsionadas con ciertos comportamientos que comienzan a aflorar con el tiempo. Esta era una lección que había aprendido drásticamente después de mi relación con Matías.


    Sabía que era algo completamente absurdo etiquetar a absolutamente todas las personas en función a las actitudes que había tenido este chico. Había sido un error, y las probabilidades apuntaban a que esto no podría ocurrir en cada oportunidad.


    Víctor llevaba una mochila en su espalda, de la cual extrajo un pequeño compartimento de donde extrajo par de frutas. Específicamente era una manzana muy roja y apetitosa, algo que me hizo agua la boca, ya que, había pasado bastante tiempo desde la última vez que había probado una de estas manzanas.


    Las había visto en el minimercado y siempre había sentido la curiosidad de probarlas, ya que, mucho se hablaba del dulce sabor que tenían estas bellas frutas. Posteriormente, sacó una banana, y esto sería lo único que comería este chico durante la hora del almuerzo.


    —¿Eso es todo lo que comerás? —Pregunté con cierta vergüenza, debido a mi imprudencia.


    —Sí, estoy ahorrando para comprarme mi propio coche. He tenido que reducir algunos gastos para poder comprar finalmente mi Mustang.


    En ese momento, extrajo una pequeña fotografía de su billetera y me mostró un coche que me pareció algo antiguo, pero bastante robusto e imponente. Se trataba de un Mustang del año 1976, según lo que él mismo me comentó. Yo no sabía absolutamente nada de coches, pero este joven parecía ser un apasionado de los mismos.


    —Mi padre era un corredor clandestino. Hizo mucho dinero con las carreras, y siempre manejó un coche de estos. Lamentablemente murió en una de estas carreras.


    —Lamento oír eso. Espero que tú no tengas el mismo desenlace. Puedo leer en tu mirada que lo admiras mucho.


    —Richardson no es todo lo que parece. Cuando las luces se apagan en este pueblo, afloran ciertas actividades que no te imaginarías que ocurren. Durante el día, es un pueblo calmado, para la noche hay mucha acción.


    Este comentario despertó enormemente mi curiosidad, ya que, era la primera vez que alguien me comentaba algo al respecto. Todos siempre habían tenido un comportamiento bastante extraño cuando el sol comenzaba a ocultarse. Se veía cierto temor, cierto recelo y las personas se apresuraban enormemente para volver a casa.


    Simplemente pensaba que era un tema de seguridad o les agradaba estar encerrados, ya que, era un pueblo tranquilo, silencioso, donde el descanso y la tranquilidad era una de las principales características que lo hacían tan acogedor y agradable.


    —¿Quieres decir que aún siguen existiendo estas carreras clandestinas? —Pregunté.


    —Sí, dos veces por semana se llevan a cabo estas carreras en los límites de la ciudad, son increíbles. —Dijo Víctor.


    En ese momento sentí una increíble curiosidad por saber cómo sería este ámbito. Estaba necesitada de distracción, el encierro continuo en mi habitación de hotel estaba volviendo loca, y yo, siendo una chica joven y hambrienta de experiencias, lo único que me limitaba era mi propia mente.


    Había fabricado una gran cantidad de barreras que no me permitían relacionarme con absolutamente más nadie que no fuese necesario. La llegada de Víctor a mi banco había sido una completa casualidad, y aunque sabía que él tenía un interés que iba más allá de una simple amistad, yo no estaba de del todo cerrada a la idea de involucrarme con él.


    Había sido el único habitante de aquel lugar que me había narrado acerca de esta parte oscura y misteriosa del pueblo de Richardson, por lo que, podría ser interesante el hecho de involucrarme con este chico y que me mostrara esta faceta de un lugar que yo creía totalmente distinto.


    Nuestra hora de descanso había terminado unos minutos después, y Víctor se había encargado de detallarme con muchas especificaciones cómo se desarrollaban aquellas carreras y cuáles eran las condiciones para entrar.


    Yo deseaba ir a una de ellas, aunque no tenía la menor idea de lo que me esperaba. Pasé toda la tarde pensando en esto, por lo que, no me pude contener ante la curiosidad de saber cuándo sería la próxima carrera a realizarse, ya que, quería asistir con él.


    Víctor se encontraba en proceso de formación, ya que, aunque había corrido con algunos coches de empresarios y algunos de sus amigos, aún no tenía la posibilidad de generar el dinero suficiente para poder conseguir su propio coche.


    Según lo que él mismo comentaba, la “máquina” que estaba a punto de comprar sería su forma de amasar una fortuna, ya que, nadie lo vencería jamás. Parecía ser una vida llena de acción y adrenalina, y yo quería ser parte de esta dinámica.


    La ilegalidad y la acción se apoderaba de Richardson mientras yo me encontraba durmiendo, y no estaba dispuesta a seguir llevando una vida aburrida y monótona. Aquella misma noche, se llevaría a cabo una de estas carreras de coches, por lo que, después de rogarle durante muchas oportunidades a Víctor, logré persuadirlo de que me llevara con él.


    —No pareces ser el tipo de chica que debe estar en ese contexto, Noa. —Me dijo.


    —¿Qué tengo yo que me impida estar en ese lugar? —Pregunté.


    —Ese lugar suele estar rodeado de criminales, apostadores y proxenetas.


    Esto me intimidó un poco, pero no quebrantó mi intención de asistir a estas carreras clandestinas, ya había sufrido una gran cantidad de miedo y temores en el pasado, por lo que, estaba dispuesta a combatir absolutamente todas estas emociones que me habían encerrado en una jaula invisible que no me permitía disfrutar de la vida.


    Víctor se comprometió a pasar por mí a las 8:00 de la noche, por lo que, a esa hora exactamente estaba completamente lista y dispuesta a conocer aquella faceta nocturna de Richardson.


    Siempre llegaba casa durante las horas del día. La luz solar aún se encontraba imponente y me quedaba completamente encerrada en mi habitación de hotel leyendo algún libro o viendo la TV.


    Había comenzado una vida en un lugar alejado de mi antiguo pasado, por lo que, había desarrollado rutinas completamente diferentes que me mantuviesen ocupada. Pero a veces era difícil huir de toda la cantidad de vivencias y traumas que poblaban mi vida.


    Mi corazón, mi alma y mi mente solían colapsar en ciertos puntos donde terminaba enrollada entre mis sábanas llorando la ausencia de mis padres, mis amigos y la frustración de haber fracasado en mi relación con Matías.


    Aunque me sentía como una completa estúpida, aún sentía que lo amaba, no podía creer que un hombre que me había prometido la luna y las estrellas, de la noche a la mañana se había convertido prácticamente en mi verdugo.


    Necesitaba acción, adrenalina y mucha diversión, por lo que, aquella noche quizás podría comenzar un nuevo periodo en mi transformación para poder disfrutar del lado oscuro de aquella ciudad. Si me iba a encontrar entre criminales, delincuentes y apostadores, debía tener una actitud rebelde y desenfadada.


    La niña inocente y recatada que había llegado de la ciudad de Dallas, no podía seguir acompañándome, por lo que, decidí maquillar mi rostro de una manera mucho más irreverente, algo que me hacía ver más adulta y segura de mí misma.


    Llevaba minifalda, una chaqueta cuero y una camiseta de color blanco, la cual me quedaba ajustada y hacía resaltar mis pechos. Sabía perfectamente que me estaba buscando graves problemas, ya que, al incitar a los caballeros a observar mis piernas o mi figura, posiblemente alguien resultaría lastimado.


    No había disfrutado de esta libertad desde hacía mucho tiempo, ya que, Matías, siendo un chico obsesivo y celoso, no me permitía vestirme de forma tan reveladora, pero ahora, la era de la nueva Noa estaba surgiendo, por lo que, no debía solicitar el permiso o la autorización de absolutamente nadie.


    Durante un par de oportunidades dudé de si debía ir aquel lugar o no. Una de ellas fue mientras me encontraba frente al espejo de mi baño. Observé mi rostro y lo que vi reflejado era muy diferente a lo que yo era.


    Básicamente estaba provocando una tormenta en mi interior que me confundía y estaba generando la pérdida de mi propia entidad. Yo no quería ser así, y justo en ese instante, decidí que no iría a ningún lugar vestida de esa forma.


    Cuando me quité la chaqueta de cuero, esa irreverencia que intentaba aflorar de mí, me obligó a mantenerme fuerte, por lo que, respiré profundo y me senté en el borde de la cama. Cerré mis ojos y me imaginé completamente feliz y tranquila, sin preocupaciones, limitaciones o tabúes, y esta imagen que vi, me agradó.


    Esto me impulsó a mantenerme firme en mi idea de descubrir esta nueva vida, por lo que, ya no había oportunidad de dar marcha atrás. Mis ilusiones y fantasías se vieron interrumpidas por el sonido de una bocina que sonó a las afueras de mi habitación.


    El rugir de una motocicleta esperaba afuera, así que, me apresuré a salir. En ese momento dudé nuevamente, sostenía el picaporte de la puerta mi mano y después de abrirlo, ya no habría marcha atrás.


    Nuevamente, dudé, solté el picaporte y di un par de pasos hacia atrás. Pero creo que esto básicamente era una forma de tomar vuelo, ya que, después de respirar profundamente una última vez, tomé la iniciativa y abandoné mi habitación.


    La noche era estrellada, una luna llena vivaz y la vida nocturna de Richardson esperaba por mí. Víctor conducía la motocicleta que había heredado de su padre, una gran Harley antigua que rugía de forma agresiva en medio de la noche.


    —Estás muy hermosa. —Dijo Víctor.


    —Gracias, tú también te ves muy bien. —Respondí.


    El vehículo de dos ruedas rugió una última vez antes de ponerse en marcha, sentía que mi corazón estaba agitado, la adrenalina estaba al máximo y las expectativas me mantenía alerta. No conocía muy bien a Víctor, apenas y nos habíamos comenzado a tratar hacía unas horas atrás, por lo que, si estaba de nuevo frente a una situación similar a la que había vivido con Matías, sabría fácilmente como abandonar el barco antes de que se hundiera. Recorrimos un largo camino hacia las afueras de la ciudad, algo completamente diferente a mi concepto de Richardson aguardaba por nosotros.


    


    

  


  
    



    ACTO 3


    La furia en las calles


    Víctor condujo durante aproximadamente una hora dirigiéndose hacia un lugar desconocido para mí. Esto me hizo sentir un poco intimidada, ya que, no conocía la personalidad de este chico y mucho menos las intenciones que tenía.


    Bien podía haber abusado de mí intentar propasarse, pero en todo momento se comportó muy respetuoso. Parecía algo extraño, pero esta actitud inofensiva y pasiva, había despertado un poco mi atención en él.


    Parecía ser el chico adecuado para iniciar una buena amistad, pero no podía deslumbrarme por sus buenas maneras y educación. Mantenía los ojos en el camino, a pesar de que mi falda fácilmente llamaba la atención de sus ojos. Más de una oportunidad pude ver como su mirada se iba sin control directamente hacia mis piernas.


    Esto era algo que me agradaba, ya que, me sentía atractiva y bonita nuevamente, después de todo ese periodo de sufrimiento y depresión en el cual me encontraba bajo el control de un hombre desconsiderado, nuevamente podría volver a reconquistar a los hombres.


    Esa sensación de volver a tener el poder en mis manos, me hizo sentir viva nuevamente, por lo que, a medida que pasaba el tiempo, iba ganando un poco más de seguridad y mi autoestima parecía aumentar progresivamente.


    —Ya estamos por llegar. No te desesperes. —Comentó Víctor.


    Al parecer, pudo ver mi movimiento involuntario en mi pierna, el cual no podía controlar debido a la gran ansiedad que experimentaba al no saber qué me esperaba. Llegamos a una zona que parecía ser un antiguo lugar dispuesto para la práctica de la agricultura.


    Era un gran terreno de tierra abandonado, donde se habían congregado una gran cantidad de vehículos modificados y motocicletas. No podría decir a ciencia cierta cuántos vehículos había en aquel lugar, ya que, eran incontables.


    Era difícil enumerar la cantidad de personas que había en aquel terreno, y todos parecían estar allí para el mismo fin. Muchos de los dueños de los coches hacían sonar sus motores de manera intimidante para asustar a sus adversarios, los cuales actuaban de una manera similar.


    El volumen de la música en algunos de estos vehículos era estruendoso, pero al encontrarse al aire libre y alejado completamente de la ciudad, no había forma de que fuesen localizados o neutralizados.


    Pensé en que la ilegalidad de aquel asunto posiblemente terminaría metiéndome en problemas al finalizar la noche, ya que, en caso de que llegara las autoridades, posiblemente tendríamos que salir huyendo de aquel lugar.


    Pero mi sorpresa fue mucho más grande al ver que en el lugar había coches de policía custodiando, por lo que, la corrupción y la ilegalidad iban de la mano con la ley.


    Yo me encontraba en un lugar cuyas leyes y parámetros eran completamente desconocidos para mí, por lo que, debía moverme con cuidado, ya que, no sabía hasta qué punto yo podía estar cometiendo un error o vinculándome con las personas equivocadas.


    —¿Qué es todo este lugar? —Pregunté.


    —Esta es la cara nocturna de Richardson. Esto es lo que no aparece en los diarios y de lo que nadie habla. Y como esto, hay muchas cosas más que quizá descubrirás muy pronto.


    —¿Por qué hay policías? ¿Esto es legal? —Pregunté.


    —Cuando las luces el día se van, absolutamente todo es legal, Noa. Disfruta de lo que estás a punto de vivir.


    Yo me encontraba aferrada a su torso, mientras él ingresaba lugar y saludaba con la cabeza algunos miembros de aquel grupo de personas. Podía ver una gran cantidad de mujeres que no parecían ser las mismas pueblerinas que habitaban en Richardson. Muchas parecían venir de otras ciudades debido a su tipo de vestimenta. Utilizaban ropa de látex, botas altas, maquillaje excesivo y peinados extravagantes.


    No sabía realmente a donde había llegado, pero había comenzado a ajustarme a la dinámica. Víctor no se alejó ni un solo segundo de mí, ya que, era el responsable de cuidarme y protegerme en medio de una jauría de personas descontroladas y que solo se dejaban llevar por la adrenalina, las drogas y el licor.


    —¡Querido amigo! Qué bueno que has venido, te hemos estado esperando. —Dijo un hombre de color de casi 2 m de altura y con un tatuaje en su cabeza.


    Ni siquiera cuando vivía en Dallas me había topado con gente tan extraña, pude ver que en sus dientes había diferentes piezas de oro, y era un hombre realmente intimidante. Utilizaba lentes de contacto de color amarillo, que lo hacía ver mucho más imponente e intimidante.


    Víctor apretó su mano y lo abrazó, parecían ser muy buenos amigos y cercanos desde hacía un tiempo, ante lo que, me sentí un poco tranquila al saber que no corría peligro frente a este sujeto.


    —Parece que traes compañía. Esta vez has elegido muy bien. —Dijo este sujeto cuyo nombre aún desconocía.


    Yo simplemente sonreí y bajé la mirada, debo confesar que no podía mantener la vista sobre los ojos de este caballero, ya que, me inspiraba un terror increíble. Nunca había estado frente un hombre con estas características, sus dimensiones, sus ojos amarillos y el tatuaje en la cabeza, me hacían creer que era un hombre bastante peligroso.


    —Parece que tienes miedo. Soy Serpiente, y estoy a tus servicios si eres una buena amiga de mi hermano Víctor.


    —¿Hermano? — Pregunté inocentemente.


    —Aquí todos somos una gran familia. Nuestra madre es la noche y nos une la adrenalina, no la sangre. —Dijo.


    Al estrechar mi mano me vio de pies a cabeza, me detalló con mucho apetito, ante lo que, Víctor ni siquiera reaccionó. Comencé a dudar ante la posibilidad de encontrarme vulnerable ante este hombre, ya que, parecía que Víctor no era capaz de enfrentarlo o limitar sus actos.


    Después de que prácticamente me devoró con la mirada, soltó mi mano y yo retrocedí un par de pasos. No quería estar ni cerca de este hombre que se encontraba vestido completamente con ropa de cuero.


    —Me imagino que correrás esta noche. —Dijo serpiente dirigiéndose a Víctor.


    —No estoy seguro. Creo que esta noche seré un simple espectador. Tengo compañía. —Dijo.


    —Recuerda que tenemos una deuda pendiente. No creo que puedas darte el lujo de venir simplemente a disfrutar de las carreras. Necesito mi dinero.


    —Sabes que te pagaré muy pronto. No tengas duda de eso. Por el momento quédate tranquilo. —Respondió Víctor muy confiado.


    Se despertó cierto clima de tensión en el ambiente, ya que, la molestia que proyectó Serpiente fue evidente. No sabía hasta qué punto Víctor estaba metido en problemas con este caballero, pero lo cierto, es que este era el tipo de sujeto con el cual no me gustaría tener problemas.


    Se veía que no tenía escrúpulos, y que tenía un gran poder sobre todo aquel contexto violento y desenfrenado en el cual me encontraba yo en ese momento.


    Estuvimos caminando durante algunos minutos mientras yo disfrutaba de algunos de los coches modificados que lucían impresionantes.


    —No mires a nadie a los ojos ni mantengas la vista fija por más de un par de segundos. No les agrada. —Me dijo Víctor.


    Eso me hizo sentir un poco más intimidada, ya que, mi última intención en aquel lugar era buscar problemas. Me sentía un poco incómoda, pero a la vez curiosa de explorar este nuevo mundo que se había mostrado frente a mí y que yo consideraba inexistente.


    Algunas chicas pasaban a mi lado y me veían con mucho deseo, inclusive una de ellas llevó su mano hasta mis muslos, y acarició mi entrepierna de una forma muy invasiva.


    Jamás había permitido que me tocara otra chica, pero este ambiente estaba lleno de violencia, ilegalidad, descontrol, lujuria y drogadicción. No podía pedirle sentido común y respeto a absolutamente nadie en aquel lugar, por lo que, simplemente contuve la respiración y me sonrojé ante el comportamiento de aquella mujer.


    Simplemente pasó a mi lado, me tocó en la zona genital y siguió su camino, no existía ningún vínculo ni hubo conexión entre nosotras, algo que generó en Víctor una risa descontrolada.


    —No te burles, esa chica me tocó de una forma muy grosera. ¿Lo viste?


    —Por supuesto que lo vi. Cálmate, aquí no hay reglas para absolutamente nada. Quédate cerca de mí y no te pasara nada.


    Víctor no parecía del tipo de chico que se movía demasiado en este ámbito, por lo que, sentía curiosidad en saber qué había más allá de aquella personalidad tranquila y silenciosa que me había mostrado en un principio. Lo vi saludar a muchos miembros de aquel grupo de personas, donde parecía ser muy conocido en ese contexto.


    De pronto, recibió una llamada telefónica en su móvil, cambiando drásticamente la reacción en su rostro. Parecía que la persona que se comunicaba con él era muy importante, por lo que, se me hizo señas con la mano y se alejó unos cuantos metros para poder conversar.


    Esto me dio tiempo suficiente para pasear mí mirada por todo el lugar, hacía una revisión breve de todo lo que se posaba frente a mí. Hombres completamente drogados, mujeres borrachas, coches lujosos que podían llegar a costar decenas de miles de dólares y una gran cantidad de violencia que impregnaba el ambiente y me hacía sentir muy vulnerable. De pronto, una gran limusina se detuvo frente a mí, descendiendo la ventanilla de la misma para mostrar a un hombre con gafas y sombrero.


    Víctor caminó hacia la ventanilla y conversó con el hombre, aunque no pude escuchar absolutamente nada de lo que dijeron. Sentí cierta curiosidad al no saber quién era este hombre y las razones de por qué se encontraba allí. Parecía ser el coordinador o generador de todo aquel evento que al parecer involucraba una gran cantidad de dinero y poder.


    Después de que Víctor conversará con este sujeto, su actitud cambió enormemente. Se veía preocupado un poco estresado, ante lo que, decidí intervenir para intentar calmarlo.


    —¿Ocurre algo malo? —Pregunté.


    —Estoy obligado a correr. Al parecer las apuestas están muy altas a mi favor, y no puedo desertar de la carrera.


    —¿Hablas en serio? Y, ¿a dónde se supone que iré mientras lo haces? No quiero quedarme sola en este lugar.


    Sabía perfectamente que no era mi ambiente, estaba expuesta completamente a los deseos de cualquier sujeto de ese lugar, ya que, una chica inocente y solitaria en medio de tantas personas intoxicadas y violentas, sería una presa fácil y muy atractiva.


    —Ven conmigo, tengo un buen amigo que presentarte. Él se encargará de cuidarte durante el resto de la noche.


    Ambos caminamos hacia un grupo de personas que se encontraban rodeando un gran Camaro de color rojo. Ingerían una gran cantidad de licor, fuman cigarrillos y escuchaban música a un volumen estruendoso.


    Los vi a todos con mucho detalle y pude sentir como uno de ellos me miraba fijamente. Puse la mirada con este caballero en un par de oportunidades, pero era una mirada intensa y penetrante de ojos azules, no pude mantenerla.


    De pronto, simplemente quería irme de aquel lugar, ya que, no podía relacionarme con absolutamente nadie. Todos eran intimidantes, invasivos y me veían con un enorme deseo que me hacía sentir bien hasta cierto punto, pero con mucha facilidad me incomodaba.


    —Te presento a Sable, es un buen amigo y puedes confiar en él plenamente. Si algo llegase a ocurrirme. Él se encargará de llevarte a casa.


    Sable es un joven de cabello largo, una barba descuidada de algunos días, chaqueta vaquera y muy delgado. No parecía estar en sus cinco sentidos debido a la gran cantidad de licor que parecía haber ingerido.


    En su mano, sujetaba una botella de whisky, a la cual le quedaba menos de la mitad del contenido. Antes de estrechar mi mano, ingirió un trago y posteriormente sonrío. Parecía ser el galán de aquel lugar en medio de aquella reunión.


    Estaba rodeado de chicas y dos de ellas se encontraban abrazadas a él. Las besaba continuamente y se compartían los labios, era una escena completamente sensual, pero intimidante.


    No podía creer que Víctor fuese capaz de dejarme bajo el cuidado de un hombre como Sable, quien después estrechar mi mano, volvió a sus andanzas y continuaba manoseando a estas mujeres mientras ingería licor y disfrutaba de su celebración.


    —No te preocupes, estarás a salvo conmigo. —Dijo Sable sin prestar demasiada atención a Víctor.


    —Por favor, no te vayas. No quiero quedarme sola aquí. —Le imploré a Víctor mientras lo sujetaba del brazo.


    —Tranquila, no va a suceder nada. Soy el mejor. —Dijo antes de sonreír.


    Lo seguí con la mirada hasta que se perdió entre la muchedumbre, todos comenzaron a reunirse y aglomerarse en un lugar donde podíamos estar seguros mientras la carrera se desarrollaba.


    Víctor entró un coche amarillo modificado, seguramente le pertenecía a Serpiente o al hombre en limusina, ya que, me había hablado claramente de que no poseía coche propio.


    Al parecer, se trataba de un piloto contratado que simplemente trabajaba para hombres de poder. Siempre podía obtener una importante tajada de dinero si lograba conseguir la victoria en estas carreras. Esto nunca me lo llegó a especificar, pero fue luego que pude deducir debido a la actitud de estos caballeros con Víctor.


    Su contrincante sería un joven asiático, el cual había llegado lugar con una gran cantidad de escoltas, parecía ser de mucho poder y también muy adinerado. Todo esto era un contexto que yo desconocía, y al parecer era el medio de entretenimiento más efectivo para los habitantes de Richardson y una gran cantidad de forasteros que acudían a aquel lugar.


    No podía evitar sentir algo de miedo por el futuro de Víctor, quien, a pesar de ser afamado en aquel sitio debido a la gran calidad con la que conducía, no podía evitar proyectarme en el escenario de que falleciera en un choque inesperado. Esto me llevó a indagar en esta posibilidad, así que, le pregunté a una chica que se encontraba a mi lado acerca de si existía alguna posibilidad de que ocurriera algo fatal.


    —¿Has visto correr a Víctor antes? —Pregunté.


    —Ese chico es el mejor. Nació para correr. —Dijo la mujer antes de tomar un trago de cerveza.


    —Entonces, ¿quieres decir que no hay posibilidad de que pase algo malo?


    —Esos coches prácticamente vuelan. El más mínimo error los haría volverse pedazos en segundos.


    La tranquilidad que me había proporcionado durante algunos segundos me la había arrebatado un segundo después. Si algo le pasaba a Víctor yo quedaría completamente expuesta en un lugar desconocido para mí y bajo la responsabilidad de un hombre completamente ebrio cuyo único interés era follarse a las dos jóvenes que tenía a su lado. Me quedé cerca de él, ya que, era el único hombre de confianza de Víctor, y en caso de que pasara lo peor, era con él con quien contaba.


    Me ubiqué en un lugar donde Víctor pudiese verme, y justo antes de poner en marcha su coche, me dirigió una mirada y guiñó su ojo. Esto, por alguna razón, me hizo estremecerme y la adrenalina se disparó en mi cuerpo y en el de cada uno de los que se encontraban allí.


    Los coches comenzaron la competencia y se desplazaba una velocidad increíble. Nunca había visto a dos vehículos desplazarse a semejante velocidad, parecía que estaban a punto de romper la barrera del sonido justo frente a nuestros ojos.


    Lo que había dicho la chica era completamente cierto, cualquier mínimo error de cálculo, haría que los coches se volvieran pedazos en menos de lo que creíamos. Pero si lo que todos decían era cierto, no había razones para temer, ya que, Víctor siempre había resaltado como uno de los mejores pilotos en estas carreras. Vi como triunfó en la primera vuelta, aunque celebre antes de tiempo, descubrí que debían ser tres vueltas para poder ganar. Había mucha tensión en el ambiente y la segunda vuelta la ganó su adversario.


    La decisiva estaba por terminar y Víctor había perdido la ventaja, así que, contra todas las probabilidades, unos segundos después, Víctor había perdido la carrera. Me sentí muy mal por él, pero asumí que simplemente era una carrera y que su trabajo esta vez no había dado buenos resultados.


    Pude observar la reacción de Serpiente, quien se encontraba muy cerca de mí, tomó su teléfono móvil y tuvo una fuerte discusión con alguien. Había algo raro que yo no entendía. Víctor abandonó el coche y caminó directamente hacia mí, me abrazó muy fuerte y le pidió a Sable que me llevara a casa.


    —Por favor, llévala a casa cuanto antes. Ella no pertenece a este lugar. —Dijo.


    —¿Qué ocurre? ¿A dónde irás? —Pregunté.


    En ese momento, la limusina lujosa se detuvo frente a nosotros una vez más y la puerta se abrió. Víctor entró, y aquella fue la última vez que lo vi.


    Había una gran cantidad de preguntas en mi cabeza, pero estaba rodeada de una cantidad de personas peligrosas y no me encontraba en la situación más cómoda. Todo era muy delicado y extraño, por lo que, debía ser prudente.


    


    

  


  
    



    ACTO 4


    Un reencuentro inesperado


    Aquella noche volví a casa completamente asustada y sorprendida por todo lo que había visto en aquel lugar. Era una realidad completamente desconocida para mí, y para la cual no estaba preparada para poder afrontarlo.


    Toda la violencia que en aquel lugar iba más allá de todo lo que conocía, por lo que, un mundo nuevo se estaba abriendo ante mis ojos. La desaparición de Víctor se prolongó durante unos días, no había regresado al trabajo y nadie sabía nada, absolutamente nada en ninguna parte sobre él.


    Sus familiares habían dado algunos boletines acerca de la desaparición de Víctor, y yo, no me atrevía decir que era una de las últimas personas que lo había visto con vida. Todos habían guardado silencio, y era como si se lo hubiese tragado la tierra. Fue en ese momento cuando descubrí la clase lugar al que había llegado, donde todo podía ser posible. Sable, el amigo de Víctor, me había llevado a casa en un estado etílico deplorable.


    No entiendo como mantenía el control del volante mientras conducía, pero mientras me llevaba a casa, pude ver como la chica que iba sentada en el asiento del acompañante, le practicaba sexo oral mientras este conducía. En el asiento de atrás, iba acompañada de la otra joven que se encontraba con Sable, quien me tocó un par de veces en los senos en intentó besarme en un par de ocasiones, pero evité que lo hiciera.


    Yo quería conocer otra dinámica del mundo, que se presentara ante mí la posibilidad de vivir una vida completamente distinta, pero esto iba más allá de lo absurdo. Pregunté en múltiples oportunidades qué habría pasado con Víctor, pero nadie les daba respuestas a mis preguntas.


    Me encontraba en una especie de encrucijada y sentía algo de culpabilidad por haber llegado a aquel lugar acompañada de él. Después de algunos días, puede superar aquel episodio, e intentar convencerme de que se encontraba bien.


    Tarde o temprano aparecería, si era el mundo en el cual él se desempeñaba, posiblemente habría afrontado situaciones similares en otras ocasiones. Imaginé que no volvería a ver a aquellos personajes nunca más, ya que. no eran habituales en el pueblo.


    Sentía unas ganas increíbles de comentarle a mis amigas del trabajo lo que había ocurrido, pero no quería que me vincularan con problemas legales y temas más allá de los que yo podía comprender.


    Se trataba de gente peligrosa, verdaderos asesinos a los que no les importaría nada borrarme del mapa si ellos se veían comprometidos ante la posibilidad de que yo hablara dijera algo que los comprometiera.


    Mi silencio se hizo una carga bastante pesada de llevar, por lo que, comencé a sufrir de migrañas y fuertes dolores de cabeza que me mantenían despierta durante varias horas durante la noche. Las ojeras comenzaron a marcarse mucho en mis ojos, y el agotamiento iba a enloquecerme.


    Pasaba muchas horas leyendo libros intentando conciliar el sueño, pero esto era realmente difícil teniendo la cabeza llena de problemas e imágenes de aquella noche que había compartido con Víctor.


    Pero cuando pensé que nada más extraño podía pasar, algo muy raro comenzó a ocurrir, ya que, durante las noches escuchaba algunas sirenas en la distancia, algo que nunca había notado.


    Al parecer, había más problemas de los que imaginaba, y rogaba al cielo que estos mantuviesen alejados de mí. Alguien podría reconocerme y relacionarme con aquel lugar si me podían ver en el minimercado, por lo que, trataba de mantenerme oculta en el depósito el mayor tiempo posible.


    Aunque mi trabajo era en las cajas registradoras, le pedí al encargado de que me transfiriera a la zona del depósito, así compartiría mucho menos con los clientes de aquel lugar.


    Quería vivir bajo tierra, y evitar que alguien reconociera mi rostro y lo asociara directamente con la desaparición de Víctor. Había pasado aproximadamente ya un mes desde que nadie tenía señales de este chico, y yo, sentía el compromiso que ir a las autoridades e informarles que algo raro estaba ocurriendo.


    Pero conocía claramente cómo se movían los hilos de la corrupción, venía de Dallas, y en aquel lugar, ya se me había hablado mucho sobre estos círculos, y si iba hacia la policía para tratar de ayudar, posiblemente generaría más problemas.


    Debía esperar a que hubiese algún indicio acerca de la ubicación de Víctor, y así, yo podría colaborar en indicar algún dato importante que ayudara a encontrar a mi amigo.


    Pero todo el mundo que conocía hasta ese momento comenzó a desordenarse justo la noche en que alguien tocó la puerta de mi habitación de hotel de una manera bastante particular. No solía recibir visitas y no tenía amigos que tuviesen la osadía de ir directamente hasta donde yo vivía.


    Estaba tomando un baño en el momento en que escuché como tocan la puerta un par de veces. Decidí ignorar, ya que, quizá se trataba de algún borracho que se había equivocado de habitación.


    Aun así, cerré la llave del agua para hacer silencio, y así intentar pasar desapercibida. De nuevo, tres veces sonó la puerta antes de que terminara de vestirme, así que, lo hice rápidamente para evitar salir desnuda.


    Quizá se trataba de alguien del personal del hotel y, aunque esto era completamente irregular, le di el beneficio de la duda a la posibilidad de que algo raro estuviese ocurriendo y necesitaran informarme. Me vestí rápidamente con el pijama y caminé hacia la puerta.


    Logré asomarme por la mirilla, pero no logré ver a nadie. Esto me dio algo de confianza, entonces decidí girar el picaporte después de quitar la cadena y el seguro. Al abrir la puerta, vi a un hombre que me resultó familiar, por el estado en el cual se encontraba, iba más allá de lo que yo podía soportar.


    Al verlo tirado en el suelo, mi primer reflejo fue cerrar la puerta inmediatamente. Corrí directamente hacia mi cama y levanté el teléfono para comunicarme con la recepción. El teléfono parecía tener algunos problemas de conexión, por lo que, no pude establecer comunicación con absolutamente nadie de ese lugar. Había un hombre en el suelo justo frente a mi habitación, y estaba allí por alguna razón y necesitaba ayuda.


    No podía ser una inhumana desalmada que se hacía de la vista gorda ante una situación como esta, por lo que decidí volver de nuevo a la puerta y ayudar a este caballero.


    Mi corazón latía de una manera descontrolada ante la posibilidad de que se tratara de una trampa, nunca había enfrentado una situación como esta, por lo que, debía manejar todo con mucha precaución e inteligencia. Guardé absolutamente todas mis pertenencias de valor, o al menos lo que yo consideraba de valor, en mi armario, no dejé nada a la vista en caso de que se tratara de un ladrón, por lo que, oculté absolutamente todo.


    Al encontrarme completamente sola en este lugar, no contaba con nada para defenderme, por lo que, tome un cuchillo, de esos con pequeños dientes habitual para cortar el pan. Sabía que esto me serviría de mucho, pero lo coloqué bajo la almohada en caso de necesitarlo.


    Ya sintiéndome un poco más segura y preparada, caminé directamente hacia la puerta y respiré profundo antes de abrir una vez más. Ahí estaba el caballero intentando ponerse de pie, y cuando subió la mirada, me encontré con unos ojos que pude reconocer, aunque aún no sabía de dónde.


    —Necesitas ayuda… Estás muy mal herido. Pasa, te ayudaré. —Le dije.


    Saqué fuerzas de donde no tenía para ayudar a este hombre a ponerse de pie, quien tomó mi mano y se apoyó en mi hombro para poder caminar. Estaba totalmente golpeado y no podía pronunciar una sola palabra. Parecía estar completamente desorientado y a punto desvanecerse.


    Yo no tenía absolutamente nada que ofrecerle, ya que, no podía ofrecerle los primeros auxilios si no contaba con las herramientas y utensilios necesarios para hacerlo.


    Sabía perfectamente que había un turno el minimercado durante la noche, por lo que, llevé a este sujeto hasta mi cama y salí rápidamente en busca de los materiales que necesitaría para ayudarlo.


    No entendía por qué estaba comportándome de esta forma tan generosa con este hombre, y mientras corría por la calle en plena noche, intentaba revisar en mi mente de donde conocía a este sujeto.


    Quizá lo familiar que me resultó había sido lo que había despertado mi interés y necesidad de ayudarlo. Digamos que había sido eso, y así ignorar por completo el hecho de que era un hombre espectacularmente bello y atractivo. Su cuerpo era macizo y definido, como si se tratara de una escultura.


    Era un hombre fuerte, alto y muy apuesto, por lo que, me extrañaba enormemente hubiese llegado en estas condiciones. Había quedado completamente inconsciente acostado en mi cama, y con algunas heridas en su frente, boca y nudillos, no sabía si era que había tenido un accidente o alguien lo había atacado en medio de la noche.


    Al considerar la segunda posibilidad, sentí algo de miedo ante la posibilidad de que se hubiese encontrado con un grupo de atacantes y asaltantes que pusieran en peligro también mi integridad. Veía hacia todos lados mientras corría rápidamente hacia el mini mercado.


    Había una pequeña ventanilla dedicada exclusivamente a las ventas por la noche, así que, ordené alcohol, algodón, y algunos analgésicos. Mi madre había trabajado como enfermera durante muchos años y recordaba perfectamente los procedimientos básicos a seguir para poder esterilizar la herida y mantener al paciente estable hasta que pudiese recuperar la conciencia.


    Rápidamente volví a la habitación de hotel, sintiendo un gran vacío el estómago ante la posibilidad de que cuando llegara, ya no contara con absolutamente nada y posiblemente hubiese robado todo.


    Abrí la puerta con cuidado para no hacer ruido, encontrándome al caballero aún tendido en mi cama sin siquiera haberse movido de la posición que lo había dejado antes de irme. Comencé a limpiar sus heridas con un poco de alcohol y algodón, ante lo que, este en ni siquiera se inmutó.


    Estaba en un estado de inconciencia muy profundo, ya que, si hubiese estado alerta, habría saltado ante el ardor del alcohol en sus heridas. Esto era una ventaja, ya que, me permitió limpiar fácilmente las lesiones sin ningún contratiempo. Veía su rostro, y lo acariciaba sin querer mientras realizaba la limpieza, y pude ver que era nombre bastante atractivo.


    Sabía perfectamente que lo había visto en algún lugar, y esto me generaba una incomodidad bastante intensa. Quería determinar quién era, de donde había salido y por qué había llegado hasta mi puerta, pero la confusión no me dejaba ver con claridad.


    Fue entonces cuando después de una hora, el caballero finalmente despertó. Abrió sus ojos y se sentó en la cama de una forma exaltada, yo dormía en un pequeño mueble que se encontraba a un lado de la cama.


    No debí haberlo hecho, pero por cosas de la vida, me había quedado dormida. Yo desperté también exaltada, y ambos nos vimos y sentimos miedo, estoy segura de que él también estaba completamente aterrado al no saber dónde estaba.


    —Hola, por favor no me hagas daño. Llegaste hasta mi puerta e hice lo posible por limpiar tus heridas. Fue todo… —Le dije.


    —¿En dónde estoy? —Preguntó.


    —Estás en la habitación de un hotel Aquí vivo. Al menos por ahora.


    Él me miró fijamente a los ojos y en ese momento descubrí que, sí lo conocía, lo había visto en aquel lugar nefasto al que había ido con Víctor, él se encontraba cercano al grupo, había sido su mirada la que me había intimidado enormemente, y lo supe, debido a que, había sentido exactamente la misma sensación cuando me miró fijamente en mi propia habitación.


    —Gracias por ayudarme. No debiste haberlo hecho. Debo irme.


    —Me gustaría saber tu nombre. Yo soy Noa.


    —Creo que lo mejor será que no sepas absolutamente nada de mí. Creo que podrías meterte en problemas si nos vinculamos demasiado. —Dijo antes de intentar ponerse de pie.


    Tenía una fuerte contusión en la cabeza, y su estado de debilidad lo limitaba para moverse con velocidad. Sufrió un mareo tal que se desplomó directamente sobre sus rodillas. Yo corrí rápidamente para ayudarlo, pero él levantó su mano y trató de mantenerme alejada.


    —Sé muy bien lo que te estoy diciendo, Noa. Gracias por tu ayuda, pero creo que lo mejor será que me vaya.


    Mi instinto protector me impedía dejar que se fuera de ese modo, ya que, se encontraba en un estado de salud bastante delicado. Había llegado a mi puerta por casualidad, y conocía a este chico, así que, no podía dejarlo ir antes de poder indagar acerca de ese mundo oscuro en donde se había internado y de donde no había podido salir.


    —No puedo dejar que te vayas, al menos no todavía. Descansa un poco, toma un par de analgésicos y duerme. Te irás en la mañana y será como si nada hubiese pasado. —Le dije.


    Cualquiera de mis amigas me habría catalogado de demente por haber actuado de esta forma tan arriesgada. Estaba dando acopio a un joven que había llegado completamente ensangrentado y sin saber de dónde provenía, ni las razones de sus heridas, pero yo aún no estaba preparada para hacer preguntas, y mucho menos él para dar respuestas.


    Él, al ver su estado de salud, accedió finalmente a quedarse, y yo, fingí haberme quedado dormida en el mismo mueble, mientras él bajaba la guardia, sucumbió ante el efecto de los analgésicos.


    Se quedó profundamente dormido, y fue entonces cuando aproveché el momento para poder determinar quién era este sujeto. Revisé sus bolsillos mientras estaba dormido, y puede conseguir algunos documentos que pudieron revelar su nombre.


    Se trataba de Sergio Garzón, y apenas era 4 años mayor que yo. Al saber esto, simplemente descansé un poco más tranquila al poder dar un poco de información definida y detallada en caso de que algo extraño estuviese vinculado a este sujeto.


    Había asumido que alguien lo habían atacado durante la noche, pero, al darle tantas vueltas al tema en mi cabeza, llegué a la conclusión de que quizá se trataba de que a él era a quien no le habían salido las cosas muy bien. Esta Idea, aunque era un poco alocada tenía mucha lógica, así que, decidí mantenerme alerta durante el resto de la noche, y debido a que, no trabajaría al día siguiente, ya tendría tiempo para dormir durante el día.


    Vigilé el sueño de este apuesto y extraño hombre que llegó en medio de la noche, lo detallé físicamente, y realmente era atractivo y espectacularmente ardiente. Su cuerpo infártate, abdominales de acero y un pecho escultural, era difícil no desearlo.


    


    

  


  
    



    ACTO 5


    El misterioso Dante


    Me quedé profundamente dormida casi al amanecer, por lo que, cuando desperté, no tenía la menor idea de a donde había ido este misterioso chico que había aparecido de la nada.


    Salí rápidamente de mi habitación en búsqueda de este extraño hombre que había aparecido en medio de la noche en busca de ayuda. No había un solo rastro, solo algunas manchas en las sábanas de mi habitación.


    Llamé al servicio de aquel lugar para que hiciera un cambio de las mismas, ya que, no estaba dispuesta a dormir sobre esta sábana sucias. Sentía una enorme curiosidad por saber a dónde había ido el espectacular hombre, quien debía saber cuál era el paradero de Víctor, y respondería todas mis preguntas acerca de porque había llegado en aquel estado.


    Pensé que no volvería a verlo jamás, ya que había desparecido, pero, aunque intenté mantener mi mente ocupada durante el día durante algunas caminatas que había decidido realizar durante horas de la tarde, no pasaría demasiado tiempo hasta que volviera aparecer.


    En esta oportunidad, el daño había sido peor, tenía el presentimiento de que aparecería, pero esta vez, ya me encontraba dormida cuando llegó a la puerta de mi habitación.


    Pensé que me encontraba en medio de un sueño, ya que, había conseguido quedarme profundamente dormida y apenas logré escuchar el golpe de la puerta a una distancia bastante lejana. Salí de la cama un poco exaltada, caminando descalza y me acerqué hasta la puerta. Puse mi cerca oído de la puerta e intenté escuchar los ruidos en el exterior.


    El hotel se ubicaba a la orilla de la carretera, por lo que, cualquiera podía llegar a este lugar. Desde familias dispuestas a pasar la noche, hasta psicópatas que necesitaran alojarse en este hotel, el cual no tenía ningún tipo de código exclusividad.


    Recibía a cualquier tipo de persona, por lo que, encontrarme completamente sola en mi habitación expuesta a ser atacada, no era una buena idea para abrir la puerta. Pero mi instinto me obligaba a actuar, por lo que, abrí la puerta estaba y allí estaba nuevamente Dante, derribado y esta vez sosteniendo sus costillas con sus manos, y por alguna razón, acudía sólo a mí.


    —Dante, ¿qué haces aquí? —Pregunté.


    —¿Cómo sabes mi nombre? —Preguntó antes de desvanecerse.


    El hecho de que hubiese averiguado su nombre sin que este lo supiera mientras se encontraba dormido la noche anterior, había quedado en evidencia al momento de pronunciar su nombre.


    Él no estaba de acuerdo con que yo conociera su identidad, pero ya era demasiado tarde. Nuevamente se desmayó a mis pies, se veía débil y muy cansado, pero esta vez noté algo que antes no había identificado.


    Lleva en su mano la llave de una habitación, por lo que, pude determinar que se estaba alojando en aquel hotel. Sólo estaba a unas cuatro habitaciones de instancia, por lo que, por esta razón no lo había visto en ningún lugar del pueblo ni me lo había cruzado por casualidad.


    Había abandonado mi habitación en horas de la mañana y se había marchado a la suya. Había ido en busca de ayuda tocando una puerta otra, pero al parecer, había sido yo quien había tenido el valor de abrirla.


    Se había desmayado nuevamente antes gran dolor que está experimentando. Pude ver hematomas en sus costados por lo que, después de palpar la zona con la pude terminar que tenía un par de costillas rotas.


    Algo muy raro está pasando con este sujeto, había llegado la noche anterior con un daño bastante grave. No tenía los recursos y los implementos para poder brindarle atención aquel día, por lo que, y sin intentar despertarlo le proporcioné una gran cantidad de analgésicos para que el dolor cediera.


    Se quedó completamente dormido en mi cama, pero esta vez, necesitaba que estuviera un poco más cómodo. Me deshice de los zapatos, de su pantalón, recorté su camiseta para quitársela sin demasiado esfuerzo. Yo necesitaba una cama donde dormir, y no estaba dispuesta a dormir a su lado no sabía qué clase de hombre era y que costumbres tenía.


    Su era un depredador sexual o algo más, se la estaría poniendo en bandeja de plata, por lo que, antes debía sentirme confiada. Tomando las llaves de este caballero, yo misma decidí ir a su habitación para poder indagar quién era, estaba violando su privacidad, pero él había iniciado el juego al incluirme en sus problemas.


    Las casualidades para mí simplemente no existían, algo nos había vinculado, quizás la fuerza del destino, pero ni siquiera sabía que tocaría la puerta de la misma chica que se cruzaría con él en aquel lugar cuando fue la última vez que me encontraba con Víctor.


    Con mucho sigilo ingresé a la habitación de Dante, caminaba por el lugar y observé un par de mochilas, alguna ropa desordenada, botellas de agua vacías y restos de comida en el suelo.


    No parecía ser un hombre demasiado preocupado por el orden, quizá su vida había dado un drástico cambio al igual que la mía. Aquel hotel alberga a una gran cantidad de personas que parecían estar evadiendo su realidad, yo en particular, me encontraba precisamente en esa etapa, intentando poder volver a sentir esa paz que había desaparecido de mi existencia.


    Busqué entre sus pertenencias y pude encontrar diferentes amuletos, medallas que hacían alusión a una vida militar. Si este sujeto era un soldado, no contaba con el esquema tradicional de uno de estos sujetos.


    No era pulcro, mucho menos parecía tener la disciplina de estos, por lo que decidí tomar alguno de estos implementos y utilizarlos como prueba en caso de necesitarlo. Encontré una fotografía de una mujer y un niño, asumiendo que se trataba de su esposa y su hijo.


    Sólo era un pequeño de no más de 1 año, muy bello, con los ojos azules y cabello castaño. La mujer era muy bella, de cabello rubio y los mismos ojos de su hijo. Era una familia muy hermosa, por lo que, no comprendía como este hombre había terminado en medio de una situación tan deplorable y un estado físico destruido.


    Ya había visto demasiado, por lo que, decidí volver a la habitación, ya que, mis intenciones de dormir en esta habitación en lugar de la mía, se vieron derribadas justo en el instante en que entré y vi aquella cantidad de desorden.


    Cuando llegué de nuevo a mi habitación, me recosté en el mueble ubicado un lado de la cama. Tendría que exigir respuestas ante su insistencia de tocar a mi puerta. Esto era algo que no me molestaba debido a que este sujeto me encanta, la atracción es física y mental.


    Pero no sabía que había detrás de la vida de este caballero y no quería que los encargados del hotel pensaran que me vinculaba con los huéspedes del hotel. Quería cuidar mi reputación, pero básicamente lo que estaba generando Dante era el efecto completamente contrario. Me había tocado sanar las heridas de un hombre desconocido para mí y lo había ayudado cuando necesitaba todo el apoyo.


    Dante permanecía en mi cabeza mientras dormía, algo para lo que no estaba preparada. Cuando llegó la mañana, salté pensando en que no se encontraría allí, pero aún dormía, se encontraba en la misma posición y no se había movido. Necesitaba que despertara para saber exactamente lo que sentía, ya que, posiblemente debíamos conseguir ayuda de emergencia.


    Tuve que esperar unas tres horas para que desapareciera el efecto de los analgésicos y pudiese recuperar el conocimiento. Con mucha lentitud, intente indagar, quería tener respuestas claras, pero experimentaba un gran dolor y su rostro habló por sí solo.


    —Debes descansar. Estás muy mal herido. —Le dije.


    Él se sorprendió, ya que, no imaginaba que yo me encontraba despierta.


    —Lamento haber venido a pedirte ayuda nuevamente. No conozco a nadie en este lugar, y al ver cómo me ayudaste desinteresadamente la última noche, sé que podía confiar en ti nuevamente.


    —No tengo problema con el hecho de que busques mi ayuda. Puedo proporcionártela sin ningún problema. Mi tema es que no entiendo por qué llegas con tanto daño físico. ¿Qué ocurre?


    —Ya te he dicho que no quiero involucrarte en mis problemas. No volveré a aparecer ese modo, lo prometo.


    Ni él mismo podía asegurar que la situación en la que se encontraba estaba completamente fuera de control, se notaba a leguas había perdido las esperanzas de tener una vida normal. Se quitó la sábana, y en ese momento, detallé completamente su cuerpo atractivo.


    De verdad que se me hizo agua la boca en ese preciso instante, ya que, de manera inconsciente, detallé cada una de sus líneas. Era un cuerpo sin grasa, por lo que, sus músculos estaban expuestos.


    Es un hombre con buenas curvas, muy bien definido y fuerte, mis ojos se quedaron fijos en aquel enorme paquete se encontraban entre sus piernas, algo que me avergonzó enormemente.


    —¿Dónde están mis pantalones? —Preguntó.


    —Cuando llegaste estaban completamente mojados. Están afuera de la habitación, secándose. Iré por ellos. —Dije.


    Caminé directamente hacia la puerta mientras se ponía de pie y acomodaba su ropa interior, no parecía tener pudor, vergüenza o limitaciones en su comportamiento, yo perdí completamente el control de mis sentidos. Abrí la puerta y me quedé helada con el pantalón de este hombre entre mis manos. Estaba tan cerca de mojarme que me sonrojé. Una gran atracción se había generado.


    —No sé quién eres ni de dónde vienes. Pero me gustaría poder ayudarte. —Dije.


    Pareció ver la sinceridad en mi mirada, el interés, por lo que, mostró algo de ternura, tomó pantalones y caminó nuevamente hacia la cama para sentarse en el borde de esta. Se quejó profundamente por el dolor en el costado, por lo que, tuve que intervenir para ayudarlo.


    —Estás muy lastimado. Estoy segura de que necesitas ayuda médica. Te acompañaré al hospital más cercano.


    El lugar era muy pequeño y apartado, por lo que, la existencia de un hospital era completamente desconocida para mí. Quizá habría un pequeño centro médico donde se atendían las emergencias del lugar, pero, aunque no sabía la gravedad de lo que tenía Dante, sabía que no estaría bien mientras se encontrara con las costillas fracturadas.


    —Tengo que irme. Por favor ayúdame a vestirme. —Me dijo con cierta vergüenza.


    Yo no era nadie para oponerme ante la solicitud de este hombre, por lo que, lo ayudé a subir el pantalón, era el momento de la verdad, mientras mis manos tocaban su piel, yo sentía que me estremecía completamente. Este hombre realmente me gustaba y lo quería para mí, pero estaba lleno de una gran cantidad de misterios e irregularidades que no podía permitir ingresaran en mi vida una vez más para desordenarla


    —Creo que al menos te mereces una explicación.


    —¿Te parece si me ladas camino al hospital? Realmente me gustaría que vieran esa herida. —Le dije.


    No parecía estar muy satisfecho con la idea, pero aun así decidió acceder ante mi insistencia.


    —Nada de policías… ¿Me lo prometes? —Dijo.


    En ese momento comprendí que estaba metido problemas legales.


    —Perfecto, nada de policías… Vamos por ayuda.


    Caminamos directamente hacia la recepción. Por las noches trabajaba un chico de quién me había hecho amiga durante todos esos días que había habitado en el hotel. Este marcó el número de un pequeño centro médico ubicado en el centro del pueblo.


    Rápidamente enviaron una ambulancia modesta y muy pequeña, creo que sería suficiente para poder trasladar a Dante hacia el hospital. Viajé con él directamente hacia el centro de salud, comenzaría la narración de lo que estaba sucediendo para que el sujeto atractivo se estuviese adueñado de mi atención y de mis cuidados.


    Estoy segura de que nadie habría hecho lo mismo que hice por Dante y la dedicación con la que me entregué a él durante aquellos días. Tuve la oportunidad de conocer su historia y comprender las razones de por qué lo había encontrado en aquel lugar de eventos clandestinos.


    Era un hombre misterioso y lleno de historias, algo interesante que sumarle a mi vida y que sin duda le sumaba algo de acción a una dinámica monótona y aburrida que me había atrapado y me amenazaba con dejarme sin posibilidades de volver a ser feliz.


    Algo entre nosotros había comenzado a surgir durante sus días de hospitalización. Se abrió completamente conmigo, algo que no esperaba, y aunque se veía notablemente inquieto ante la aparición de alguien que yo desconocía completamente, intentó ser sincero hasta donde se podía. La vida de Dante estaba poblaba de dolor y tragedia, por lo que, esa conducta autodestructiva estaba a punto de llevarlo a la muerte si no hacia algo pronto.


    Alguna clase de magnetismo entre nosotros se había accionado aquella noche en que nos vimos por primera vez, la vida lo había traído de nuevo cerca de mí y había coincido justo en la puerta de la habitación de aquel hotel donde cayó desfallecido sin ni una sola gota de energía para mantenerse en pie.


    Yo quizás era la llave para poder salir de aquella tormenta de dolor en la que había quedado atrapado. El problema es que si yo no me movía con cuidado, me arriesgaba a quedar atrapada también en este huracán de intriga y violencia en el que había entrado Dante por cuenta propia.


    


    

  


  
    



    ACTO 6


    Muro de contención


    Habían pasado algunas semanas, y yo me encontraba siempre al cuidado de Dante. Evitaba que hiciera esfuerzos o comprometiera su recuperación, algo que no tengo la menor idea de por qué lo hacía.


    Había hecho una buena amistad con este sujeto, y, al saber la realidad por la que atravesaba, experimenté una gran empatía y me puse en sus zapatos. Dante había atravesado uno de los episodios más duros que una persona podía vivir.


    Desde mi punto de vista, estaba demasiado cuerdo para haber afrontado algo tan duro como la muerte de su esposa e hijo. La forma en que los había perdido, había sido bastante traumática y dolorosa, y esto, no era fácil de superar por cualquier persona.


    Dante era un hombre con unos sentimientos bastante profundos por su familia, y a pesar de que había pasado ya un largo tiempo desde que los habías perdido, aún seguía abierta la herida. Lo que parecía necesitar este sujeto era un amigo, o compañía que le hiciera saber que la vida estaba compuesta por elementos importantes que podían proveerle felicidad, paz y tranquilidad.


    Yo, desde mi perspectiva, podría garantizarle la protección y el cuidado que él necesitaba para poder sanar sus heridas, pero la verdadera razón por la cual siempre llegaba golpeado, era un escape de aquella realidad tan dolorosa que lo afectaba, y conseguía el consuelo y la calma en las peleas callejeras.


    Era su única forma de ganarse la vida, ya que, después de haber sido expulsado del ejército, su única arma para poder defenderse en las calles habían sido sus propios puños.


    Dante era un peleador excepcional, había desarrollado unas increíbles habilidades de pelea durante sus años en el ejército. Su cuerpo era imbatible, y tenía una capacidad innata para poder predecir los golpes de sus adversarios, pero tantas peleas, golpes y la combinación con el licor, terminarían por matarlo tarde o temprano.


    Si había llegado a mi vida por alguna razón, yo debía actuar, no me podía quedar con los brazos cruzados esperando a que este caballero, que no había hecho nada por mí hasta el momento, muriera en manos de alguno de estos peleadores que no tendrían la piedad suficiente para poder perdonarle la vida a un peleador ebrio.


    Aun así, tenía mucho éxito y era bastante afamado en este círculo de peleas clandestinas, siendo apodado como ‘Tanque’ debido a que con mucha dificultad podía derribarse. Me di a la tarea de escuchar todas las historias dolorosas que tenía que narrar.


    Sufrió graves abusos durante sus años en el ejército, el poder y la corrupción tenía invadido este sistema, por lo que, su aversión a la descomposición interna que afrontaba cada día, lo llevaban a meterse en graves problemas y llegó a vivir durante casi 15 días en un calabozo sin ver la luz del día.


    Esto había forma un duro carácter y un hombre bastante disciplinado, pero después de haber conocido a Alice, fue donde había encontrado la verdadera razón de su vida.


    Contrajeron matrimonio solo un año después de conocerse, y en menos de tres meses, Alice había salido embarazada de su primer hijo. Todo parecía ir encaminado de la mejor manera, y Dante había comenzado a ganar un buen dinero, suficiente como para mantener a su familia de una forma decente.


    Pero, a pesar de que la vida lo estaba tratando bien y le había proporcionado la compañía de esta hermosa chica de la que hablaba con mucha ternura pasión, algo muy grave estaba por pasar y el destino tenía escrito el desenlace de la historia de esta familia.


    Después que naciera el pequeño Cristian, solían ir de viaje todos los fines de semana en el coche de Dante, por lo que, mientras regresaban a casa durante un fin de semana, un error en el camino acabó por arruinar la vida a este hombre.


    Contó esta historia con lágrimas en sus ojos, ya que, parecía estar viviéndola nuevamente cada vez que lo recordaba. Solo alcanzó ver las luces incandescentes que se dirigían hacia él. Se salió completamente del camino, y el rechinar de los cauchos le anunció a Dante que ya no tenía oportunidad de reaccionar.


    Movió su volante con tanta fuerza como pudo, pero ya estaba demasiado cerca, para poder evadir la gran masa metálica que se dirigía directamente hacia su pequeño coche.


    El impacto fue tan fuerte, que todo pareció detenerse en ese preciso instante. Dante me comentaba acerca de lo irreal que se tornó todo dentro de aquel vehículo. Su principal prioridad era proteger a su esposa y a su bebé, por lo que, utilizó sus manos para tratar de hacer un escudo protector para ellos, pero esto era completamente inútil. Perdió el control del coche y este terminó saliéndose de la carretera a una gran velocidad y terminó volteado y hecho pedazos a la orilla de la carretera.


    Durante los primeros minutos después del siniestro, Dante no podía sentir sus piernas, algo que lo aterró enormemente, pero esto dejó de ser importante justo un segundo después, cuando dio vuelta y vio la imagen más aterradora y espantosa que jamás hubiese visto.


    Agitaba la mano de Alice, intentando hacer que reaccionara, pero esta simplemente no volvió a despertar jamás. En sus brazos mantenía a su pequeño, quien había recibido una grave contusión en el área del rostro debido a la gran cantidad de metal que se había comprimido.


    Simplemente maldijo en ese momento por no haber muerto junto con ellos, pero la vida parecía tener algo más para él, así que, le dieron una segunda oportunidad. Había sufrido cierto daño en la columna vertebral y esto le había imposibilitado volver a caminar durante algunos meses, y a pesar de que los diagnósticos hablaban claramente acerca de cuál sería el futuro de Dante, este rompió con todos los esquemas y demostró que su espíritu era mucho más fuerte de lo que cualquiera podía llegar a creer.


    Dante volvió a caminar, y tras intentar recuperar su vida en el ejército pensó que su vida volvería a ser normal. Pero no, la frustración, el dolor y la impotencia de haber perdido lo mejor de su vida lo consumían.


    El alcohol se volvió el elixir sanador de este hombre, quien bebía de una forma desmedida para poder huir de aquella realidad tan terrible. Era algo común, cualquiera lo hubiese hecho, ya que, perder a su primerizo y al amor de su vida no debe ser nada sencillo.


    Sus problemas de licor le generaron la expulsión de las fuerzas armadas, por lo que, decidió irse a las calles, y sin un solo centavo, comenzó a vagar por el país hasta llegar a un pequeño bar donde alguien comentó algo acerca de una forma sencilla de ganar dinero. Estaba dispuesto a hacer absolutamente cualquier cosa para poder sobrevivir.


    Ya dependía de él mismo, no tenía responsabilidades y simplemente quería ganar algunos dólares para poder seguir consumiendo más licor. No tenía una personalidad tan autodestructiva en ese momento como para pensar en el suicidio, pero quería morir lentamente a través del alcohol etílico en su sangre.


    Aunque todas las mañanas eran terribles al despertar en cualquier habitación de hotel completamente ebrio y solo, al menos escapaba de aquella nefasta y cruda verdad que lo acechaba durante cada día de su vida. Dante se acercó a este par de caballeros que hablaban acerca de aquella manera de conseguir dinero de forma rápida y simple.


    —Lo siento, no pude evitar escuchar su conversación. Me interesa ganar un poco dinero. ¿Hay alguna oportunidad para mí?


    Ambos hombres se vieron al rostro y le dieron la aprobación, según comenta Dante. Este fue su primer paso hacia la vida que había conocido hasta el día en que nos encontramos por primera vez, mientras yo me encontraba acompañada de Víctor.


    Hasta el momento, no había tenido el valor de preguntarle acerca de este chico, ya que, no estaba segura si habría alguna información que pudiese proporcionarme acerca de él. No parecía estar demasiado vinculado con estos hombres, ya que, parecía más un espectador en aquel lugar que un participante, al menos fue lo que yo noté.


    Cada pelea se convirtió en ese escape que tanto necesitaba, cada golpe que recibía y cada uno que daba parecía estar dándoselo directamente a esa vida que se había encargado de castigarlo de una manera tan dura.


    Dante nunca estuvo preparado para una prueba tan estricta como la pérdida de su esposa e hijo, pero poco a poco intentó ponerse de pie y recuperarse nuevamente para volver a ser el hombre que había sido en el pasado.


    Este era su plan, y tenía la convicción absoluta de que tarde o temprano lo lograría, pero mientras se encontraba rodeado de gente tóxica y simplemente interesada en que sus puños se mantuvieran en movimiento, no lograría esa tranquilidad que tanto buscaba.


    Su principal intención siempre había sido acumular el suficiente dinero para poder comprar una casa en el campo y vivir tranquilo en soledad, ya que, este había sido uno de los principales proyectos que había tenido junto a Alice.


    Querían vivir de la ganadería en una pequeña granja mientras su hijo crecía entre animales y la naturaleza. Pero sus planes, al no poder materializarse, aún vivían en su corazón y en su mente, ya que, con frecuencia fantaseaba e imaginaba como hubiese sido su vida si todo hubiese salido como él esperaba.


    Cada golpe que le proporcionaba a sus contrincantes, lo acercaba hacia este sueño, que, aunque estaba incompleto, al menos podía proporcionarle algo de felicidad. Pero aquella vida se había convertido en un vicio para él.


    Había establecido limitantes y tarde o temprano terminaría con esto, pero la ausencia de las peleas le había generado un vacío enorme en su interior. Había conseguido llenar toda la belleza, amor y cariño que le habían proporcionado su esposa y su hijo con todo este ambiente tóxico y hostil.


    Yo sentí algo de miedo al estarme vinculando nuevamente con un hombre violento, ya que, mi antigua relación con Matías había terminado prácticamente a golpes.


    Esto no significaba que Dante haría lo mismo conmigo, pero con este precedente en mi pasado, realmente sentí algo de temor. Uno de los días que recuerdo verlo sonreír y disfrutar fue cuando abandonamos el hospital, ya que, se sentía vivo, tranquilo y muy calmado en comparación con los nervios que mostraba en los días anteriores. Yo compartía mi tiempo entre el minimercado y el cuidado de Dante, por lo que, cuando llegó el momento de abandonar el hospital, quizá mi rutina volvería a ser la misma.


    Comencé a pasar mucho más tiempo junto a él, escuchaba sus historias y comprendía que mi vida, aunque también había sido difícil, aún estaba poblada de gente que era importante para mí. Dante se había quedado totalmente solo, y estaba vagando por el mundo, necesitado de una guía o una brújula que lo direcciona hacia el éxito y la felicidad.


    Yo no podía garantizarle nada de esto aún, ya que, no lo conocía lo suficiente como para poder arriesgarme y decir que lo amaba, pero sentía cierta curiosidad por conocer ciertos aspectos de él, ya que, era un hombre atractivo, misterioso e interesante.


    Podía notar el agradecimiento y el agrado que él sentía por mí solo con ver sus ojos, ya que, al parecer, nadie se había comportado de esa forma con él en el pasado. Yo simplemente había actuado por instinto e hice lo que cualquier chica hubiese hecho.


    Pero mentiría si digo que parte de mis actitudes y comportamientos no se habían visto afectadas directamente por lo que él despertaba en mi interior. Dante era un hombre muy sexy, atractivo, con un rostro espectacular, un mentón fuerte. Me perdía fácilmente en su mirada, y cuando nos tocábamos, sentía que mi cuerpo se estremecía de una manera descomunal y estaba a punto de perder el control.


    Hicimos una muy buena amistad, pero esta se veía comprometida cada vez que surgía uno de estos silencios incómodos en medio de nuestras conversaciones donde nos quedamos mirándonos fijamente sin decir una sola palabra. Él admiraba mi cuerpo y detallaba mis labios, lo pude notar en muchas oportunidades, pero hacía el esfuerzo por ignorarlo y evadir este hecho para no sucumbir ante la tentación.


    No estaba hecha de acero, era una mujer de carne hueso que sentía, vivía y padecía, y todo lo que despertaba Dante en mí, venía desde lo más profundo de mi ser, era algo genuino y sincero, pero no quería arruinar absolutamente nada de lo que teníamos con mis confusiones.


    Él parecía estar aún perturbado y muy enamorado de su esposa difunta, por lo que, yo no era quién para venir a interferir en medio de estos sentimientos. Había conseguido una victoria al menos, había logrado que se alejara de las calles por un tiempo.


    Para esto significaba el surgimiento de una frustración para él, la ausencia de dinero, ya que, su única manera de poder conseguir algunos dólares era a través de las peleas. Periódicamente conversamos acerca de ese tema, Y las conversaciones generalmente siempre terminaban de una manera similar.


    —¿Volverás a las calles de nuevo? Esas peleas terminarán matándote. —Le dije.


    —Aún tengo mucha frustración en mi interior y mi única forma de frenarla es a través de las peleas. Creo que eso es lo que me ha hecho tan bueno en ellas.


    —No quiero que te ocurra absolutamente nada malo, Dante. Me importas.


    —Lo sé, y no recuerdo la última vez que alguien se interesó de tal forma por mí. Tienes que saber que eso es muy importante para mí. —Me dijo.


    Mientras manteníamos esta conversación, nos encontramos caminando por un pequeño Boulevard ubicado en el pueblo. Hacía un poco de frío, por lo que, yo tiritaba ante las bajas temperaturas. Aquel día no llevé mi abrigo, y él me proporcionó su chaqueta de cuero.


    Me sentí muy halagada al sentir el calor de la chaqueta cubriendo mis hombros y espalda, y al percibir el suave aroma de la prenda de vestir, me sentí en medio de un trance del cual me costó mucho salir.


    Ese día descubrí el enorme deseo que sentía por Dante, y quizá, estaba comenzando a plantearme la posibilidad de arriesgarme en esta oportunidad y ver hasta donde era capaz de llegar con todo esto. Caminamos sin ninguna dirección en especial, simplemente lo hacíamos por el hecho de estar juntos y compartir algo de tiempo.


    Vivíamos cada día ante la tentación de adentrarnos en la habitación del otro, pero cada uno respetaba el espacio del otro. Todo era muy estricto y limitado, pero con cada día que pasamos juntos, el riesgo de romper aquellas reglas se hacía mucho más latente.


    Con cada día a su lado, aprendía una gran cantidad de lecciones sobre la vida, y valoraba enorme lo que tenía y de lo que había huido. Ambos éramos unos sobrevivientes de algún modo, y aquí, yo había conseguido escapar de la violencia de mi exnovio y él había logrado escapar de las peleas callejeras.


    Sabía perfectamente que, si lo dejaba solo una vez más, no tendría la fortaleza de resistir ante la necesidad de volver a utilizar sus puños para sobrevivir. Pero había intereses oscuros que iban más allá de mi comprensión, y Dante era un elemento de interés para estas redes de peleas clandestinas que lo usaban como un objeto para generar dinero.


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    La gentileza de sus puños


    Yo me encontraba tentando a la suerte, buscando una oportunidad para poder demostrarle a Dante que yo quizás podría ser ese elemento que iba a ayudarlo a salir de ese abismo en el cual había caído años atrás.


    Yo no podía proporcionarle demasiado, ya que, también tenía una gran cantidad de inseguridades, pero estaba dispuesta a luchar por ser una mejor mujer y aprender a conocer el lado de la vida que ambos necesitamos para poder ser felices.


    Mi timidez y limitaciones emocionales no me permitían crear una situación ideal en la cual ambos pudiésemos ser completamente sinceros ante lo que sentíamos. Para mí, eran simples suposiciones acerca de lo que experimentaba Dante por mí.


    Lo veía en su mirada, sus reacciones inesperadas, nuestros roces inocentes, estaba luchando contra sus sentidos para tratar de respetar nuestra amistad. Pero era precisamente esto lo que yo quería que dejara de ocurrir, ya que, sentía que enloquecería cada vez que estaba cerca de él y no podía besarlo ni sentir sus caricias.


    Quería experimentar su cuerpo, tocarlo, sentirlo, y que me abrazara con esos fuertes y musculosos brazos y que me partiera en dos. Sí, sonaba exagerado un poco extralimitado, pero esto era exactamente lo que me hacía sentir.


    Dante y yo habíamos conocido muchos aspectos de nuestras vidas pasadas, pero desde mi perspectiva, yo había huido de mi realidad para intentar transformarme, y debido a las grandes heridas que llevaba Dante en su alma, quizás este sería un buen compañero para crecer juntos y cuidarnos mutuamente mientras continuamos buscando eso que llamaban “felicidad”.


    Un día, simplemente me cansé de esperar a que él tomara la iniciativa y me arriesgué, por lo que, rompí esa barrera existente entre nuestras habitaciones y decidí salir a caminar aproximadamente a las 10:00 de la noche.


    Estaba acostada en mi cama sin poder conciliar el sueño ni poder cerrar un ojo. Estaba alerta, y mi corazón latía de forma descontrolada con una ansiedad que no me permite estar encerrada en este lugar.


    Me puse mis zapatos y decidí ir a tomar aire fresco. No era el mejor lugar ni la hora para poder hacer esta actividad, ya que, me estaba exponiendo al peligro de las calles en las noches de Richardson. Cualquier cosa podía pasar, y lo mejor era estar encerrado, tal y como me lo había comentado una vez Víctor.


    Aunque todo estaba en silencio y en soledad, me mantenía alerta ante la posibilidad de que apareciera algún atacante inesperado desde alguna ubicación desconocida para mí.


    Me había puesto mi abrigo y caminaba con las manos en los bolsillos mientras te tiritaba de frío ante las bajas temperaturas que alcanzaba Richardson durante la noche. De pronto, mientras caminaba por el borde de la carretera, escuché una motocicleta acercarse. Volteé rápidamente para verificar que lo que había escuchado era cierto y pude ver una luz acercándose en la distancia.


    No puedo negar que sentí algo de miedo, y pensé en esconderme entre los arbustos para que no me vieran. No sabía qué clase de sujetos eran los que venían en esa motocicleta, no sabía si era uno o varios, por lo que, decidí seguir mis instintos y corrí para ocultarme. Pero creo que actué con demasiada lentitud y precaución, ya que, cuando la motocicleta pasó justo frente a mí, solo avanzó unos cuantos metros y se detuvo.


    Desde la parte trasera del vehículo de dos ruedas se bajó un chico con un casco que cubría completamente su rostro y caminó hacia el borde de la carretera. Pensé que me habían visto, y, por lo tanto, sentí un terror tan profundo que casi me desmayo.


    Bajó la cremallera de su pantalón y comenzó a orinar, estaba casi a unos tres o 4 m de distancia, por lo que, no podía hacer un solo ruido para no alertarlo. Quizá eran amigos inocentes que se desplazan por la carretera e iban a casa en ese preciso momento, no lo sabía, pero no podía arriesgarme ante la posibilidad de que se tratara de dos seres violentos.


    Pero cometí un grave error, por lo que, pagué las consecuencias del mismo al moverme solo un par de centímetros y pisar una rama. El joven guardó su miembro en ese preciso instante y se alejó. Pensé que subiría a la motocicleta y se marcharía, pero lo que dio inicio, se salió complétame de control.


    —¿Quién anda allí? —Preguntó.


    —¿Qué ocurre? ¿Pasa algo? —Dijo el conductor de la motocicleta.


    En ese momento, ambos caballeros desenfundaron sus armas, ante lo que, experimenté un terror increíble. Pensé que moriría esa misma noche a la orilla de la carretera y sin que nadie supiera que estaba allí.


    Quería dos opciones, una de ellas era quedarme oculta en ese lugar y esperar a que me encontrara y posiblemente me asesinaran, o la otra era simplemente exponerme y hacerle saber que no era ninguna amenaza para ellos. Opté por la segunda opción, por lo que, decidí salir de mi escondite y me mostré con las manos sobre la cabeza.


    —Soy Noa, no disparen por favor. Solo salí a caminar en la noche y me asusté al ver la motocicleta. Por eso me escondí.


    —Vaya, mira lo que la noche nos ha proporcionado. —Dijo el chico que se encontraba justo frente a mí. Guardaron sus armas, pero su actitud era bastante intimidante.


    Caminó hacia mí sin mostrar su rostro, el cual se encontraba cubierto por el casco de seguridad. El otro sujeto llevaba cubierto parcialmente su rostro con una especie de pañoleta, por lo que, tampoco pude identificarlo. Hacían rugir su motocicleta en medio del silencio de la noche mientras yo temblaba al ver como aquel sujeto se acercaba a mí.


    —Eres una niña muy bonita para andar a estas horas en este lugar. Nunca te había visto por aquí. —Dijo.


    —No suelo salir mucho. Pero necesitaba respirar aire fresco.


    —Hey, mejor vámonos. —Dijo el chico de la pañoleta.


    —Quizá lo que necesitas es un poco de diversión. ¿Por qué no vienes con nosotros y te mostramos lo que podemos hacer? —Dijo.


    —Creo que lo mejor será que vuelva a casa.


    En ese momento le di la espalda, y decidí caminar en dirección contraria y volver a mi habitación de hotel. Pero sentí como me tomó el cabello y me lanzó directamente contra el suelo. Estaba completamente aturdida y confundida, y vi como aquel hombre se puso justo sobre mí e intentó arrebatarme mi abrigo.


    Vi el panorama completamente claro, sabía que abusaría de mí en aquel lugar y no había absolutamente nadie cerca de mí para poder evitarlo. Había cometido un error muy estúpido, y posiblemente debí haberle avisado a Dante que saldría por unas horas.


    —Esto no está bien. Dejemos a esta chica tranquila. —Comentó el otro chico.


    Creo que reconocí esa voz, pero estaba muy asustada como para pensar.


    —Calla y ayúdame, o el jefe sabrá que no estás colaborando. —Dijo el del casco.


    Inicialmente había abandonado mi habitación para tocarle la puerta e intentar romper el hielo entre nosotros, pero me arrepentí en el último momento y decidí ir a caminar. Había pagado caro mi temor y arrepentimiento, por lo que, ahora me encontraba tendida en el suelo de una carretera oscura y húmeda mientras dos hombres estaban a punto de violarme. Gritaba descontroladamente ante el intento de conseguir ayuda, pero las calles de Richardson estaban completamente desoladas.


    Todos sabían perfectamente que las noches eran de los criminales y asaltantes, por lo que, había corrido con suerte durante aquella oportunidad en que había ido por los medicamentos de Dante. Este sujeto me manoseaba, me tocaba mis partes íntimas e intentaba estrangularme, era algo que me dejó en shock, y supe perfectamente que hasta ahí llegaría mi vida.


    Pero cuando estaba al borde del colapso, mientras el otro sujeto me tomaba de las muñecas para inmovilizarme y el otro intentaba arrebatarme del pantalón, un fuerte golpe se escuchó en el lugar. Instantáneamente, el atacante que intentaba arrebatarme el pantalón, cayó al suelo completamente confundido.


    Posteriormente, mis muñecas se liberaron ante la necesidad de defenderse del otro sujeto. Intentó alcanzar su arma, pero también fue derribado. Yo estaba tan confundida que no podía entender qué era lo que estaba pasando, pero finalmente recuperé la noción del tiempo y el espacio.


    Era él, Dante había aparecido en medio de la noche para salvarme la vida y protegerme, así que, de alguna otra forma me estaba regresando el favor de salvarme la vida.


    Había golpeado al primer sujeto con una barra de metal con una fuerza tan brutal, que había roto el casco del sujeto. Este quedó totalmente aturdido al lado de la carretera, mientras que, el otro había sido derribado anteriormente y su arma había caído a un lado.


    Dante actuó rápidamente y tomó el arma. Disparó sin piedad en la pierna de uno de los sujetos, y al otro le apuntó directamente al rostro.


    —Tienen 15 segundos para largarse de aquí antes de que los mate. Váyanse ya. —Dijo Dante mientras apuntaba al rostro de un atemorizado joven.


    Ambos subieron a la motocicleta y se perdieron en medio de la noche, mientras yo veía a mi héroe con una admiración increíble mientras mi susto pasaba levemente. Creo que el chico de la pañoleta era Víctor, pero es algo que nunca sabré.


    —¿Cómo se te ocurre salir a estas horas de la noche completamente sola? —Preguntó Dante.


    —Necesitaba algo de aire fresco. No me sentía bien.


    —Estas calles son terribles. No son para una chica como tú.


    —¿Cómo supiste que estaba aquí?


    —Pude ver cuando llegaste hasta mi puerta y te arrepentiste. No pude evitar seguirte al ver que caminaste en dirección hacia la carretera.


    Sentí algo de vergüenza al verme expuesta ante Dante, ya que, no era mi intención que él descubriera que estuve a punto de tocar la puerta de su habitación.


    Caminamos de nuevo al hotel, pero esta vez, lo hicimos en completo silencio. Yo me sentía muy avergonzada ante mi comportamiento, pero la vez muy agradecida ante la aparición de este héroe que me salvó la vida. Llegamos hasta la puerta de mi habitación y allí nos despedimos.


    Le di un beso en la mejilla en forma de agradecimiento, pero esto prácticamente nos enganchó de manera instantánea. Lo que comenzó como un beso simple e inocente en la mejilla, fácilmente se transformó en un contacto entre nuestros labios, los cuales parecían estar deseándose desde la primera vez que nos vimos.


    Un beso inocente y torpe, pero ambos lo disfrutamos.


    —Lo siento, no debió pasar. —Dijo Dante antes de retirarse.


    Yo, tenía el poder de manejar la situación, y fue entonces cuando lo tomé de su camiseta y lo llevé nuevamente hacia mis labios. Era yo quien tenía el poder de decidir qué podía pasar y qué no, y evidentemente tenía toda la intención de que ocurriera.


    Lo llevé hacia la parte interior de mi habitación y cerré la puerta. Fuimos directamente hacia mi cama y comencé a desvestirlo. Pensé en detenerme en un par de ocasiones, ya que, no quería arruinar aquella amistad. Ambos sabíamos que una vez que llegáramos a este punto, con mucha dificultad podríamos volver atrás.


    Éramos dos personas completamente decepcionadas de la vida, pero teníamos una leve llama de esperanza aún encendida que nos hacía buscar esa felicidad que estaba a punto de desaparecer para siempre.


    Nos besamos apasionadamente mientras yo me encontraba sobre él. Él esperaba pacientemente a que yo mantuviese el control de absolutamente todo, ya que, él sentía un gran respeto hacia mí. Yo me deshice de su camiseta y besé finalmente la piel de su pecho. Me desplacé hacia la parte inferior de su cuerpo y lamí su abdomen, el cual estaba perfectamente formado.


    Liberé el cinturón de su pantalón, el botón y bajé su cremallera. Él sabía lo que estaba a punto de hacer, así que, esperó con mucha paciencia a que yo llegara hasta el punto que deseara.


    Cuando me encontré frente a aquel enorme paquete frente mi rostro, me sorprendí al tener el valor de poder llegar hasta ese punto. Bajé su ropa interior y finalmente me encontré con aquel hermoso miembro jugoso, rosado y cálido. Lo tomé entre mis manos y lo introduje en mi boca, mientras daba lamidas suaves mientras él disfrutaba enormemente.


    Me encontraba a punto de hacer el amor con el hombre que más había deseado en la historia de mi vida. Le practiqué un sexo oral formidable, lamía el tronco de su miembro, succiona sus testículos, lubricaba la totalidad de la zona mientras el acariciaba mi cabello rubio de forma continua.


    Lo veía a los ojos, disfrutaba del placer que estaba experimentando, el lenguaje corporal era completamente claro. Introduje su grueso miembro en un par de ocasiones hasta lo más profundo de mi garganta, mientras expulsaba una gran cantidad de fluidos que dejaban completamente lubricado el enorme trozo de carne de unos 20 cm.


    Quería tenerlo dentro de mí, que me hiciera el amor y me convirtiera en su mujer. Quizá, todo aquello terminaría como una noche de sexo casual entre nosotros, pero era necesario drenar a toda aquella cantidad de sensaciones que nos manejaban.


    Yo lo necesitaba, lo quería para mí, pero sabía que un hombre como este le pertenecía al mundo, no a una sola persona. Mientras le practicaba la felación, me deshice poco a poco de mis ropas, encontrándome al poco tiempo completamente desnuda frente a él.


    Esto pareció excitarlo mucho más, ya que su erección se hizo mucho más fuerte. Posteriormente, me subí sobre él, y mientras él acariciaba mis pechos y besando mi cuello, yo lo cabalgaba de una manera magistral.


    Entraba y salía de mí con mucha rapidez, mientras yo experimento un placer desconocido que me llevaba hacia un punto de no retorno en el cual terminaría completamente obsesionada por este hombre. Su manera de penetrarme con tanta intensidad era indescriptible, rebotaba contra mí de una forma única, mientras sus manos se paseaban por todo mi cuerpo, que había comenzado a transpirar.


    Al poco tiempo, ambos estamos completamente lubricados en sudor, las temperaturas en la habitación habían subido enormemente, y ante lo cerrado de aquel lugar, aquello se convirtió prácticamente en un sauna. Mi cabello destilaba gotas de sudor mientras cabalgaba incansablemente. Quería proporcionarle un orgasmo único, que se corriera dentro de mí y me hiciera sentir única.


    No había palabras para describir lo que estaba sintiendo en ese momento, había alcanzado la cúspide del placer, y gracias a este hombre que me había intimidado mucho tiempo atrás.


    Sabía que había algo en él que era necesario explorar, y mientras me poseía, su mirada transmitía la dulzura y la necesidad de amor que había visto en todo este tiempo. Apretó mis pechos con cierta intensidad, mientras yo, separaba mis glúteos para sentirme cómoda mientras me penetraba.


    Fue entonces cuando de manera inesperada, experimente un orgasmo que me hizo gritar y retorcerme sobre este hombre como una completa demente. Quizá, esto lo éxito a él también, ya que, de manera simultánea, el también comenzó a contorsionarse y se corrió de una manera descomunal justo dentro de mi cavidad vaginal. Sentía las gotas del cálido fluido espeso saliendo de mí, pero este no dejaba de penetrarme.


    Se sostuvo de mis glúteos y continuó haciéndolo de una forma rápida y precisa, ante lo que, no pude soportar y nuevamente experimenté un orgasmo tan solo unos pocos minutos después.


    Era la primera vez que me corría dos veces seguidas con un hombre, y esto había comenzado gustarme. Nuestra primera experiencia juntos había sido fabulosa, y tras ducharnos juntos, sentimos la necesidad de volver hacerlo mientras tomamos un baño de agua caliente.


    Nadie podía limitarnos ni establecer las reglas, por lo que, decidimos ganar todo el tiempo que habíamos perdido y nos entregamos una vez más al placer.


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    Anclada al pasado


    Nunca antes había hecho el amor de una manera tan exquisita y tierna como lo habíamos hecho aquella noche. Los brazos de Dante me hacían sentir protegida y segura de los tentáculos del mundo.


    Sabía que estábamos rodeados de una gran cantidad de amenazas y que tarde o temprano aquella felicidad que habíamos comenzado a acariciar desaparecería. No se trataba de ser negativa o fatalista, era simplemente un conocimiento de la realidad que nos rodeaba. Ambos teníamos vidas bastante complicadas y habíamos dejado pendientes que no habíamos cerrado por completo.


    Por su parte, Sergio se encontraba aún involucrado con la mafia de las peleas clandestinas, y había huido de aquel lugar intentando recuperar su vida y escapar de todos aquellos episodios violentos. Aunque era su única forma de ganarse la vida, sabía que tarde o temprano terminaría muerto.


    Aunque solo necesitaba un poco de tiempo para poder regenerarse y evitar volver a las peleas, después de encontrarse conmigo, pareció obtener una nueva razón para ser feliz. Yo no estaba segura de cuánto podría ofrecerle y lo ayudé para poder llevarlo hasta ese punto a donde él quería alcanzar.


    Lo único que sí sabía era que, la comunicación y el sexo entre nosotros eran dos elementos que podían hacer que nuestra relación funcionara, al menos durante el comienzo de esta etapa.


    Pero, como ya estaba acostumbrada a que pasara en mi vida, cuando las cosas comenzaban a tomar su lugar y organizarse, siempre surgía algo completamente nuevo e inesperado que me sacaba completamente de mi zona de confort.


    Nunca debí abandonar la ciudad de Dallas de la forma en que lo hice, ya que, a pesar de que desconocía completamente todo lo que estaba ocurriendo en aquel lugar, tenía la percepción de que algo no estaba bien.


    Había desatado una tormenta en la cual se habían involucrado mi familia y Matías, quienes no me habían dejado de buscar ni un solo día desde que me había ido. Investigaciones policiales se llevaron a cabo debido a que mi familia y algunas amistades acusaban a Matías de que me había asesinado y había desaparecido mi cuerpo.


    Él, buscando la posibilidad de enmendar sus errores, y ante la falta de pruebas, quedó en libertad, asumiendo como único objetivo de vida encontrarme para hacerme pagar todo lo que le había hecho de forma indirecta.


    Me responsabilizaba a mí de todo lo que había tenido que pasar durante todo ese tiempo, por lo que, no entendía que tan grave podían ser las cosas sino hasta que tuve que enfrentarlas de nuevo.


    Como si se tratara de un sabueso, Matías fue tras mi rastro hasta dar conmigo durante una tarde en Richardson. Me encontraba en el Minimercado trabajando, de nuevo había vuelto a la caja registradora y había sido un día bastante tranquilo sin novedad.


    Pero cuando unas latas de cerveza se colocaron sobre el mostrador, y me encontré con unas manos familiares, no pude evitar subir la mirada de forma drástica y encontrarme con aquel rostro nefasto.


    —Al fin te encontré nuevamente. —Dijo Matías.


    Mis manos comenzaron a temblar de manera instantánea, no podía entender cómo era posible que este hombre hubiese podido dar conmigo en un lugar recóndito como este. Pues había hecho un trabajo excepcional ubicándome, y ahora no podría volver a escapar de sus fauces.


    —No tienes la menor idea de la gran cantidad de problemas en los que me metiste al desaparecer. Te juro que pagarás caro toda la humillación que tuve que enfrentar mientras tu familia me acusaba de haberte asesinado.


    —Estoy trabajando, Matías. Hablaremos en otro momento.


    —Ve con cuidado, Noa. En el momento en que menos lo esperes, arruinaré tu vida y la haré pedazos. Puedes estar segura de ello. —Dijo antes de pagar las cervezas e irse de aquel lugar.


    Tuve que pedirle a una compañera de trabajo que se encargará de cubrirme durante unos minutos, ya que, tuve que irme rápidamente al depósito para comenzar a llorar descontroladamente.


    Me sentía llena de impotencia al verme nuevamente en la misma situación de la que había huido años atrás. Matías era un hombre desalmado y sin sentimientos, quien podía llegar a manipular y controlar mis sentidos con solo aparecer de un momento a otro.


    Sabía que podía manipularme y tenía un control absoluto sobre mi personalidad, y esto me llenaba de un profundo dolor, ya que, había comenzado a soñar con la idea de que, entre Dante y yo podrían comenzar a surgir las cosas de una manera mucho más efectiva.


    No pude decirle una sola palabra, no pude enfrentarlo, sentía el mismo miedo que experimentaba cuando se encontraba frente a mi lleno de violencia y hostilidad. No podía decirle lo que estaba ocurriendo a Dante, ya que, conociendo sus habilidades, posiblemente encontraría a Matías y lo haría pedazos.


    Lo último que quería era generar una confrontación entre estos dos hombres, pero a pesar de que no estaba dispuesta a generarlo, entendía perfectamente que esto sería inevitable en cualquier momento.


    Dante pasó por mí aquella tarde después del trabajo. Aún permanecíamos durmiendo cada quien, en su propia habitación, aunque periódicamente nos quedamos en una de las dos habitaciones y pasamos la noche haciendo lo que más nos gustaba de una manera exquisita.


    Convertimos el sexo en un estilo de vida, y exploramos nuestra sexualidad juntos disfrutando de la sutileza, la lujuria, el amor y la experimentación. Nunca me había compenetrado de forma tan carnal con un hombre en el pasado, y Dante estaba recuperando las ganas de vivir mientras compartía esta experiencia conmigo. Ambos habíamos encontrado en el otro una razón para seguir adelante, y esto nos había dado esperanza de poder encontrar la felicidad.


    Yo me sentía tranquila y estable nuevamente, el vacío había desaparecido, pero tras el regreso de Matías, todo el infierno había vuelto otra vez a mi existencia.


    Dante pudo observar la cara de preocupación que mostré durante todo el camino, ya que, no sabía en qué momento aparecería Matías y con qué clase de sorpresa. No hubo ninguna irregularidad de camino a casa, pero Dante no pudo aguantar la curiosidad antes de despedirse de mí antes de irse a su habitación


    —Te noté un poco dispersa durante todo el camino. ¿Está todo bien? —Preguntó.


    Yo no estaba segura si debía mentirle o manejar la situación de una manera sutil, pero lo cierto es que en ese momento entre en pánico y simplemente asiente con la cabeza y le mentí.


    — Solo es un fuerte dolor de cabeza. Tomaré una píldora y me iré a dormir. No te preocupes. —Respondí.


    Dante acarició mi rostro, besó mi mejilla y me dio un abrazo. Posteriormente, se marchó a su habitación para tomar un baño e irse a dormir. Habíamos planeado quedarnos juntos aquella noche, pero después de semejante episodio que yo había atravesado durante horas de la tarde, ya no tenía ningún ánimo. Sentía terror tan solo estar en aquella habitación, ya que, sabía que posiblemente Matías conocía mi ubicación.


    De nuevo los problemas y la incomodidad estaban rodeándome, y sabía que debía ser fuerte si no quería volver a estar involucrada en medio de todos los problemas e inconvenientes en que me ha visto involucrada en el pasado. No podía pasar el resto de mi vida huyendo de mis problemas, y lo que había encontrado junto a Dante, me llenaba de esperanzas de seguir adelante.


    Me costó dormirme aquella noche, pero con mucho esfuerzo lo conseguí. Pensé que todo había sido una falsa alarma y que posiblemente Matías había decidido irse del pueblo, pero conociendo su personalidad, esto era muy difícil que pasara.


    El tema era bastante complicado, pero yo debía continuar con mi vida y no permitir que esto me afectara, por lo menos reducir los daños. En la mañana solía despedirme de Dante antes de irme al trabajo, pero aquel día, decidí no hacerlo, ya que, mis ojeras estaban bastante marcadas debido a la falta de sueño y el estrés que estaba experimentando. Caminé directamente al minimercado, y de pronto, un coche se detuvo a mi lado.


    —Sube. Iremos a dar una vuelta. —Dijo Matías.


    —No iré a ningún lado contigo. —Respondí.


    De pronto, supe perfectamente que este hombre había perdido completamente la cabeza. Sacó un arma de su chaqueta y la apuntó directamente hacia mi rostro.


    —Entra al maldito coche. Ya has acabado con mi paciencia. —Dijo Matías.


    No podía hacer absolutamente nada, vi hacia ambos lados del camino y no venía ni un solo coche, por lo que, me encontraba completamente sola y no había un solo testigo que pudiese dar fe de lo que me había ocurrido. Entré al vehículo con mucho miedo, mientras Matías continuó apuntando su arma hacia mí. Condujo en línea recta sin saber hacia dónde iba, me veía periódicamente de arriba abajo y el desprecio era evidente en su rostro.


    —¿Para qué has vuelto a mi vida? Estaba muy feliz sin ti. —Dije.


    Me propinó golpe en el rostro muy fuerte, lo que me hizo callar.


    —Te estás acostando con ese malnacido… Te estado vigilando durante días. ¡Eres una zorra! Te mataré y luego iré por él.


    Sentí cierto temor de responder, pero ya estaba harta de tener que bajar la cabeza cuando este malnacido intentaba humillarme en cada ocasión.


    —La vida contigo era un infierno. No tienes la menor idea de lo feliz que fui al largarme de Dallas.


    —Pensaron que te había hecho daño. Me molieron a golpes intentando sacarme información. No tienes idea de la cantidad de sufrimiento que pasado por tu culpa.


    Intentaba hacerme sentir culpable de algo que había generado él mismo. Sus antecedentes de violencia lo habían dejado expuesto, y mi desaparición simplemente detonó una gran cantidad de pruebas del pasado que yo desconocía. Su continuo consumo de drogas y licor, lo dejaron muy mal parado frente a las autoridades, y este le dio pie para pensar que había hecho algo realmente grave conmigo.


    Discutimos continuamente en el coche, y aunque guardó su arma, aún yo no dejaba de sentir temor. Forcejeamos en alguna oportunidad, y esto generó que el vehículo perdiera el control. Nos fuimos hacia la orilla de una de las calles y el coche que conducía Matías golpeó la parte trasera de uno que se encontraba estacionado frente a un Bar local.


    —¡Mira lo que has hecho! —Dijo antes de golpearme nuevamente.


    En esta oportunidad, utilicé mi mano para bloquear la suya, por lo que, impedí que llegara a mi rostro y logré abrir la puerta del coche y salir rápidamente para intentar escapar. Corrí tan fuerte como pude, pero él logró alcanzarme solo unos cuantos metros más adelante.


    —¿Qué demonios es esto? —Gritó un hombre en la distancia al ver como su coche había sido impactado por el vehículo de Matías.


    —Quédate aquí. Arreglaré esto y luego hablaremos. Te prometo que no habrá más violencia. —Dijo Matías antes de dirigirse directamente hacia el hombre.


    —Tuve un pequeño accidente. Dime cuánto debo pagarte y arreglaremos el asunto… —Dijo Matías.


    —¿Pagarme? No necesito tu maldito dinero. —Dijo el hombre mientras desenfundaba un arma.


    Ya lo había dicho antes, Richardson estaba lleno de sorpresas, y era un lugar que estaba poblado de lobos disfrazados de ovejas. Los mismos que en las noches dirigían una red de corrupción y violencia, caminaban por las calles de forma habitual como si nada pasara. Al parecer, Matías se había cruzado con uno de estos hombres equivocados que estaban a punto de hacerlo pagar su arrogancia y prepotencia.


    —Baja esa arma. No creo que sea necesario llegar hasta este punto. —Dijo Matías con algo de miedo.


    Por primera vez lo había visto tan vulnerable y débil, por lo que, por alguna razón, disfruté enormemente lo que estaba pasando. Quisiera decir que supe cómo terminó aquel asunto, pues decidí huir en ese preciso instante.


    Pero al doblar en la esquina, escuché un disparo que estremeció todo el lugar, nunca más volví a saber de Matías, no sé si simplemente vio una advertencia y desapareció, o fue víctima de aquel hombre que después descubrí que está vinculado con la misma red de peleas clandestinas a las que estaba ligado Dante.


    Corrí hasta el minimercado y pedí ayuda algunas de mis compañeras de trabajo, quienes me asistieron y se encargaron de comunicarse con Dante, quien era mi único contacto en aquel pueblo. Llegó unos minutos más tarde al minimercado, completamente desesperado por saber qué era lo que me había ocurrido.


    Me dediqué a contarle todo lo que había pasado, y me alegré enormemente de que no hubiese tenido que intervenir en medio de aquella situación en la cual él podría haberse visto involucrado de una manera fatal.


    Matías estaba completamente loco, y su desequilibrio lo había llevado posiblemente hasta la muerte. Volvimos de nuevo a nuestra habitación, y era momento de emprender nuevamente el camino, esta vez no lo haría sola, Dante y yo estamos listos para comenzar una vida juntos, ya que, estábamos en la misma sintonía. Éramos dos forasteros en el mismo pueblo, quieres habíamos coincidido en busca del mismo objetivo.


    La felicidad podía estar donde fuese que estuviésemos nosotros, por lo que, no importaba el código postal o el condado en el cual nos encontráramos, ambos podíamos ser felices si nos teníamos el uno al otro.


    Yo me desconecté completamente de la vida que tenía en Dallas, pasaron muchos años hasta que volví a hablar con mi madre, quien me recriminó fuertemente mi actitud. Yo no tenía el respaldo ni la seguridad de absolutamente nadie en aquel lugar, por lo que, no tenía absolutamente nada que buscar allí.


    Mi futuro, mi felicidad y mi tranquilidad estaban al lado de Dante, quien logró desligarse finalmente de toda esa violencia que había acumulado durante tantos años. Yo trabajé tan duro como pude a su lado, y finalmente encontramos aquella cabaña que tanto deseaba.


    Siempre supe que no podía competir contra el recuerdo de su esposa e hijo, ya que, estos vivían en un lugar bastante valioso dentro de su corazón, pero yo estaba lista para ocupar su mente, su alma y el resto del espacio sobrante dentro de su corazón.


    Estaba dispuesta a llenarlo de buenos recuerdos, momentos felices y una tranquilidad constante, debido a la confianza y abnegación que podía proveerle.


    Dante y yo parecíamos estar diseñados el uno para el otro, nos habíamos encontrado de una manera bastante curiosa, y aunque las cosas no habían salido del todo como esperábamos, al menos pudimos comenzar a construir una historia manteniéndonos seguros de manera recíproca.


    


    

  


  
    

    


    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de esta colección?


    Gracias.


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras —mías o de otras personas —que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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